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    Derek Johns:  
 
      
 
    Me llamo Derek Johns y estoy muerto. Sí, mi vida ha terminado, pero no me apena. Me gustan las fusiones. Como cuando el bien y el mal se mezclan para crear un antihéroe inolvidable. Podría considerarme como tal.  
 
    No me considero invencible, pero mis células no se pudren. Mi mente tiene recuerdos aleatorios de vivencias que quizá jamás viviré. Puede que mi existencia y la vida se vean borrosas para mí y la gente que me conoce. La línea que separa lo que está vivo de lo que no respira, se borró con la lluvia que un día mojó este cuerpo que debió estar bajo tierra desde hace muchísimo tiempo.  
 
    Me obligaron a vivir. Me regresaron por algún motivo. Los humanos corrientes dicen que no existen las casualidades y yo lo creo. La muerte me atrae tanto como la vida y disfruto sintiendo su frío abrazo cuando los huesos de mis víctimas se parten, se astillan y se me clavan en las manos. Muy en el fondo sé, que seré la contradicción perfecta entre lo inhumano y todo lo humano que puede ser un monstruo.   
 
    Bienvenidos a mi manicomio personal.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 1 La promesa 
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    Ana Fox: 
 
      
 
    La vida tiene caminos que uno, por mucho que intente entenderlos, no tienen explicación. Como la sensación que encierran los gélidos y fríos pasillos del hospital. Como los niños que me observan con una sonrisa, pensando que soy el hada que les ayudará a volver a caminar o sostener sus juguetes favoritos. Que podrán correr, enamorarse y crecer como los jóvenes que observan en los televisores de sus cárceles convertidas en habitaciones.  
 
    Inventan que las camillas de metal son naves espaciales que, a través del cielo, les inundan de esperanza y les regalan las estrellas para concederles el deseo de estar sanos. Para no ver llorar a sus padres y para que sus dolores constantes no tengan que calmarse con una dosis alta de la medicina más potente que puedan inyectarles por las venas.  
 
    Del mismo modo que mis tacones retumban en el suelo y el eco se instala en mis oídos, mi corazón bombea y aguanta la angustia que se anida en mis sentimientos. Quisiera tener la fórmula perfecta para conseguir que dejaran de sufrir por enfermedades que ni siquiera la ciencia ha tenido el valor de contraatacar.  
 
    Esa es mi razón de ser. Esas sonrisas, las miradas de ilusión; esas llamas de auxilio que gritan su presencia, aunque no les salgan las palabras. 
 
    Cuando era pequeña, mi mejor amigo murió a causa de una de estas enfermedades, decidí ser científica para salvar la vida de los niños que, como él, sufrían hasta el último momento. No obstante, la realidad me tumbó en un mundo donde la tecnología que la gente poco poderosa tenemos es insuficiente.  
 
    Cambio de sector en el enorme y señorial edificio de paredes blancas y suelos desgastados por el paso del tiempo.  
 
    Introduzco la clave que me lleva a la sala de desinfección. Me coloco la vestimenta reglamentaria y percibo la tenue música instrumental desde el interior del laboratorio. Derek ya llegó. Después de que mis padres decidieran dar la vuelta al mundo y gastar todos sus ahorros en viajes, cosa que me pareció genial, Derek fue mi único apoyo.  
 
    Él es dulce, atento, cariñoso. No podría pedirle más como novio. Su sonrisa entre la barba larga, que siempre le insisto para que se la arregle, me devuelve a la felicidad que la visión de los enfermos de la planta me quitó. 
 
    Se quita los guantes, rodea mi cintura y yo lo abrazo por el cuello. Luego juego con la cola que ata su pelo largo y arrugo la nariz cuando nuestras frentes se pegan.  
 
    —Buenos días, preciosa —susurra y su voz gruesa me hace temblar.  
 
    —Buenos días, científico loco.  
 
    —¿Eso es un halago o me tengo que ofender?  
 
    —No sé. —Me encojo de hombros—. Tú decides.  
 
    —Mejor me ofendo después de besarte. —Estampa sus labios contra los míos y me absorbe el labio inferior. Aunque es breve, me hace tiritar. Sin embargo, pronto me suelta y me muestra unos tubos de ensayo—. Estoy haciendo avances.  
 
    —¿Qué? —Me siento aturdida. Se ríe.  
 
    —¿Recuerdas esa investigación privada? —comenta.  
 
    —¿Esa de la que no me quieres hablar y que nos ocasionó más de una discusión? ¿Esa?  
 
    —Noto la ironía y la rabia. —Aunque se ría, a mí no me sale la sonrisa. Se me quitó el buen humor de golpe. Suspira y niega con la cabeza—. Ana, no empecemos. Ni siquiera deberías saber de la existencia de ese experimento. Te conté lo máximo que puedo contarte.  
 
    —Bueno, al grano. —Me cruzo de brazos. Siento que si no puede si quiera decírmelo, a mí, puede ser algo peligroso y no me gusta. Aunque, por otro lado, Derek tiene los mismos objetivos de vida que yo. Dudo de que sea algo ilegal. 
 
    —Imagina que se encontrara la fórmula de la inmortalidad o la reencarnación. —La mueca que hago lo hace sonreír. Debe haberse vuelto loco—. No me mires así sin ver esto.  
 
    Me señala el microscopio. Tiene puesta una muestra. Me acerco con lentitud, su expresión de ansia e ilusión me perturba. Es la primera vez que siento a mi novio como alguien desquiciado, y más, después de lo que ha dicho.  
 
    Me asomo al microscopio. Es una pequeña muestra de tejido. Lo acomodo y observo las células en movimiento. Pareciera que estuviera recién cortado. Observo a Derek de reojo.  
 
    —¿Mataste algún ratón? —comento y me fijo más en la muestra—. No, esas células y la forma del ADN no parecen de roedor. Más bien es como de un cefalópodo. No tenemos peceras en el laboratorio. 
 
    Lo escucho reír y se me pone la piel de gallina.  
 
    —Ese tejido lleva muerto desde hace un mes —confiesa. Arrugo la nariz.  
 
    —Es imposible —murmuro—. Incluso la sangre que se observa se ve fresca.  
 
    —Todo parece imposible, hasta que se hace realidad —dice y me aleja de la muestra. Me toma de los brazos y sonríe con felicidad. Me siento consternada. Ni siquiera sé qué decir.  
 
    —¿Lo creaste tú? —Se me corta el aire—. Mira que así empiezan todas las películas de terror y no quiero ser la protagonista, Derek.  
 
    —No lo creé yo, y ya te dije que no puedo decirte mucho del tema —bufo y entorno los ojos. Me alejo de él y saco muestras de cultivo para seguir con mi trabajo. Derek me sigue, sabiendo que estoy molesta. No me gusta que se juegue con la vida—. Amor, escucha, esto también lo hago por ti.  
 
    —¿Por mí? —Hago un mohín de asco que me sale natural.  
 
    —Sí, si pudieras recrear esas células de manera que pudieran estar vivas junto a las de un humano, ¿cuántos niños crees que podrían sanar? —Detengo mis manos y miro a un punto fijo de la pared. No, esto no está bien—. Solo piénsalo. Se acabarían los tratamientos experimentales que no funcionan. Podríamos… 
 
    —No —lo interrumpo—. No me incluyas en ello. No hay un podríamos.  
 
    —Vamos, Ana.  
 
    —No, no te excuses diciendo que lo haces por mí. —Me doy la vuelta y levanto la vista hasta que mis ojos se encuentran con su mirada marrón repleta de culpa—. No vas a limpiar tu consciencia, diciendo que lo haces por mí y para no ver a mis pacientes morir. Lo haces porque te pagan. —Suspira con molestia y se da la vuelta para evitar escucharme—. ¡Es así, Derek! Te están pagando una suma enorme de dinero por lo que sea que estés haciendo. Encima es confidencial, no me dices de dónde vienen esos tejidos e investigas cuando yo no estoy o vete tú a saber dónde. No sé en lo que te estás metiendo, pero no me gusta.  
 
    —Bien… —Toma el móvil y observa un mensaje que no me deja ver. Frunzo el ceño y me mira como si todavía la culpable de la discusión fuera yo. Recoge las muestras y guarda con cuidado el tejido—. Debo irme.  
 
    —Hazme un favor, cuando regreses, no vuelvas con esa cosa.  
 
    Asiente con la cabeza y me deja sola en el laboratorio. Suspiro y apoyo las dos manos en la mesa. Los ojos se me cristalizan. A últimas fechas, la relación con Derek no está pasando por un buen momento, debido a ese extraño trabajo que aceptó hace un mes.  
 
    Apenas nos vemos y cuando lo hacemos es para discutir. Cierro los ojos y por mi mente sale el recuerdo de las células vivas de ese tejido. Siento el corazón en la garganta. Hay que tener respeto por nuestra profesión y, sobre todo, ética. Dos conceptos que, por dinero, Derek perdió.  
 
    Me apresuro para limpiar con desinfectante todo lo que había estado cerca del experimento de Derek. De repente, la idea de que ese trabajo sí sea algo ilegal me asalta sin permiso y permanece en mis sentidos durante todo el día.  
 
      
 
    Otro día de pocos o nulos avances. Me decaigo al pasar de nuevo por los pasillos. Ahora los niños no me sonríen. Intentan descansar, y las nanas que cantan sus padres para arropar su sueño, y que así en el mundo al que todos viajamos al dormir, donde todo es posible, puedan vivir mil aventuras, llegan a mis oídos como una balada desesperante que me recuerda que fue un día más de incertidumbre y batallas perdidas.  
 
    Derek no ha llegado ni he sabido de él. Suspiro cuando el aire fresco de la oscura calle me golpea. Me abrocho con fuerza la chaqueta y mi cuerpo tiembla. Jadeo en mis manos para calentarlas y conseguir abrir la puerta del coche.  
 
    A mi derecha, un señor con gabardina negra y sombrero del mismo color se apoya de uno de los vehículos estacionados en el aparcamiento. Me mira sin reparos, sin pudor y exhala el humo de su cigarrillo. Su piel es tan blanca que podría pasar a la perfección por uno de los pacientes del hospital. Sus ojos parecen negros y con las pupilas dilatadas, como los de un gato en la noche.  
 
    Una persona prudente no preguntaría y se marcharía, pero odio la idea de los enigmas fuera de mi horario laboral.  
 
    —Señor, ¿le ocurre algo? —Niega con la cabeza—. ¿Seguro? ¿Llamo a los doctores?  
 
    —Vine buscándola a usted, señorita Ana Fox, solo a usted.  
 
    —¿A mí?  
 
    Mi móvil vibra y suena una música común del teléfono. Jamás me detuve a ponerle un tono menos genérico. Con las manos temblorosas, saco el móvil del bolsillo. Observo hacia el hombre para disculparme por la interrupción de la llamada; sin embargo, ya no está.  
 
    Mi piel se eriza y no del frío para ser precisos. Miro alrededor en busca de su rastro, pero no lo encuentro. La respiración se me pausa y el pánico me hace sudar frío. Me apresuro a subir al vehículo antes de descolgar y, como si de una película de terror se tratase, me apresuro a mirar por el retrovisor a la parte trasera del vehículo. No hay nadie. Suspiro con alivio y descuelgo. 
 
    —¿Sí?  
 
    —¿Señorita, Ana Fox? —dice una voz femenina.  
 
    —Sí, soy yo. ¿Quién es?  
 
    —Le llamamos del hospital Bentury en el centro de la ciudad. Su novio, Derek Johns, ha sufrido un grave accidente automovilístico y está siendo intervenido quirúrgicamente. Él nos facilitó su número antes de ser anestesiado.   
 
      
 
    Claro que la vida nos pone a prueba muchas veces. Algunas de estas, somos los causantes de nuestro propio destino. Otras, nos arrastra hasta desvanecernos en un mundo de caos. Ese que hay en la carretera antes de llegar al hospital donde se encuentra Derek. Cuando más rápido quieres llegar a un lugar, más inconvenientes surgen. Que haya un atasco causado por un accidente en hora punta donde todos terminan de trabajar en la noche, o que de repente el motor del vehículo deje de funcionar.  
 
    Aun cuando las piernas no me fallan y abandono el coche en medio de la carretera, a pesar de la sanción que conlleve esa acción, solo puedo pensar en Derek. No es un mal hombre. Nuestras diferencias son por gente que ni siquiera conozco. Claro que lo amo. Llevamos cinco años de relación en los que no pude ser más feliz hasta este último mes.  
 
    La angustia se acumula en mi pecho y aumento la intensidad en la que mis piernas pueden correr. Pronto, los ojos derraman lágrimas que quisieron hacer puenting junto a mis emociones. No imagino un mundo sin Derek. Ni hoy, ni mañana, ni nunca.   
 
    Cuando llego al hospital, las palabras de la mujer, que me explica el estado de salud de Derek, parecen escucharse a cámara lenta. Como veo que se mueven sus labios y avanzan las manecillas de un reloj que, en mi percepción, está roto.  
 
    Mis oídos dejan de escuchar. El mareo se instala en mi mente cuando oigo que deberá estar en cuidados intensivos. Él es todo lo que tengo en esta vida. Absolutamente todo.  
 
      
 
    Los días pasan y mi consuelo es que Derek sigue vivo. Duermo en los asientos del hospital, casi vivo aquí. Solo voy a casa para ducharme y cambiarme de ropa. La máquina de chocolate caliente ya me conoce, y las enfermeras me dieron una llave con la que puedo sacarlos sin meter monedas. Ellas saben que mi sueldo se estaba yendo en esa máquina.  
 
    Mi investigación está detenida. No tengo cabeza para nada que no sea Derek.  
 
    Arrastro los pies hacia el coche. Ayer lo saqué del taller y pude librarme del taxi y la multa por haberlo abandonado en mitad de la carretera. 
 
    La música no me alivia. Necesito verlo. La casa tampoco es la misma sin él y dejé morir las flores de la entrada que con esmero cuidé. Abro la puerta y el silencio me aturde. Necesito escuchar su voz, aunque sea para decir tonterías o hablar de fútbol.  
 
    De nuevo estoy llorando, pero espero a que el agua de la ducha me alivie el alma y cada contractura que mi cuerpo tiene por las malas posturas al dormir durante las noches en la sala de espera.  
 
    Cierro los ojos y levanto el rostro. El agua recorre por cada recoveco de mi cuerpo. Me estremezco por la sensación agradable y dejo que mis pensamientos viajen a un momento en el que Derek pudo estar conmigo en esta ducha.  
 
    Mis pensamientos son interrumpidos por el sonido de la puerta del baño. Abro los ojos y entre el vapor que nubla mi mente, consigo observar que esta se abrió. Mi ceño se frunce. Juraría que había echado el cerrojo. Aunque no hubiera nadie en la casa, es una costumbre que tengo arraigada y que jamás pierdo.  
 
    Cubro mi cuerpo con la toalla y camino, mis pies mojados dejan huellas hasta la puerta. Me asomo y observo el silencioso y vacío pasillo. Una gota que cae desde la ducha me sobresalta y pego un brinco. Me apoyo de la pared. Por algún motivo que desconozco, mi cuerpo decide temblar y dejar que sienta mi corazón acelerado para advertirme de un peligro que mis ojos no ven.  
 
    Estoy jadeando, no puedo evitarlo. Cierro la puerta y voy dando pasos lentos hacia la ducha. Esta vez, a pesar del vapor, lo veo a la perfección. La manecilla se gira y se abre la puerta con lentitud. ¡Basta!  
 
    Tomo una zapatilla de tacón y me apresuro a abrir de nuevo, pero otra vez, no hay nadie. Un escalofrío recorre mi columna vertebral. Sin embargo, ahora sí escucho ruidos extraños desde el sótano.  
 
      
 
    La luz tenue ilumina los muebles y las cosas viejas que guardamos. Armada con mi zapatilla de tacón, recorro las escaleras hasta encontrarme en el frío suelo del sótano. De repente, el que la puerta del baño se hubiera abierto dejó de darme miedo. Derek tiene toda su investigación aquí, muestras, tejidos, apuntes, todo. Aun cuando le dije que alejara eso de mí. Sabiendo que al ser confidencial podría ser peligroso, no tuvo otro lugar donde esconderlo.  
 
    El sonido se escucha de nuevo. Desde un pequeño respiradero corre aire y provoca que la tela choque con un hierro, que a su vez da golpes contra la pared. ¡Qué alivio! La mente me estaba jugando una mala pasada.  
 
    Me pongo de puntitas y cierro el respiradero para que deje de hacer ruido. La curiosidad me supera y como buena científica no me resisto. Me acerco con lentitud al experimento de Derek y observo la placa que hay en el microscopio. Es el mismo tejido que vi en el laboratorio y, para mi asombro, sigue como el primer día.  
 
    La música de mi móvil retumba y me espanta a la vez. No debería ver esto, no. Significa problemas y lo sé. Trago saliva y me retiro. Corro escaleras arriba y cierro la puerta. ¿Por qué esa cosa me da tanto terror? Es una sensación extraña que me oprime los pulmones.  
 
    Regreso al baño. Todo se encuentra tal y como lo dejé. Descuelgo el móvil, es del hospital.  
 
    —Señorita Ana Fox, el paciente Derek Johns se encuentra estable y a la espera de visitas —informa la doctora que lo estuvo atendiendo. Desbordo felicidad y con la emoción se escapan las lágrimas junto a la risa.  
 
    —¡Ya voy, no tardo!  
 
      
 
    Llego al hospital. La doctora me informa que Derek, por desgracia, va a quedarse en silla de ruedas. La médula ósea es muy difícil de tratar. Ahora me siento más impotente que nunca. Sus palabras solo resuenan en mi mente y me hacen recordar que soy una inútil. De ser suficiente, podría hacer que mi novio volviera a caminar.  
 
    —Mírelo por el lado positivo —me dice la señora—. Está vivo y puede que suelde bien.  
 
    Me explica que puede recuperarse. Tantos procedimientos médicos que sé pero que no son ciento por ciento seguros. Cierros los ojos, intento mantener la calma. No quiero que él me vea llorar, así que aprovecho para hacerlo ahora.  
 
    Cuando abro los ojos de nuevo, observo a dos hombres de traje negro y con maletas de cuero salir de la habitación de mi novio. Mi extrañeza es notada por la doctora.  
 
    —Dijeron ser amigos suyos y él aceptó que así era —me dice, confusa, al observar que los sigo con la mirada. Por mucho que intento reconocerlos, no lo consigo.  
 
    —Mi novio, a veces, es un enigma. Incluso para mí —admito. Suspiro hondo. En este momento, solo quiero verlo.  
 
    Cuando lo veo y sonríe, todo en mi mundo vuelve a tener color. Corro a sus brazos. Aunque no quería llorar es imposible no hacerlo. Lloro como un bebé y lo abrazo con fuerza. Ya no quiero volver a discutir con él. Su olor inconfundible me llena de felicidad. Él me devuelve el abrazo y me llena de besos, a pesar de que no puedo detener el llanto y besarlo como es debido. Sin embargo, cuando la doctora se retira y nos deja solos, noto como el brillo de Derek se borra.  
 
    Me alejo de él y lo interrogo con la mirada.  
 
    —¿Te sientes bien? Puedo llamar a la doctora y que te revise.  
 
    —No, estoy bien —dice con la voz rota, lo que me hace sospechar que hay algo que no me ha dicho. Traga saliva y sigue hablando—. Ana, cuando yo no esté… 
 
    —¿Cómo que cuando no estés? —lo interrumpo—. No te atrevas a decir algo así.  
 
    —Debo hacerlo —insiste—. Sé que intenté mantenerte al margen, pero esto es por un bien mayor.  
 
    —¿Qué? —Me va a reventar la cabeza—. ¿De qué me estás hablando? 
 
    —La investigación.  
 
    —Y dale con eso.  
 
    —Ana, por favor, escucha. —Me toma de las manos—. Si algo me ocurre, destruye todo. Pero no lo tires, quémalo. Solo así terminará.  
 
    —¿El qué?  
 
    —No lo toques —sigue con sus indicaciones. Parece apresurado por terminar de hablar y mira a la puerta de la habitación—. No hagas nada con ello. Olvida todo lo que esté escrito o grabado. Destruye todo, Ana. Es peligroso.  
 
    —Pero… 
 
    —Prométemelo, Ana. —Me quedo en silencio y consternada. No comprendo la situación. Me aturde—. Promételo, por favor.  
 
    —Lo prometo —pronuncio con un hilo de voz debido a su insistencia. 
 
    Dos enfermeras entran a la habitación cuando él termina y revisan sus constantes. Me alejo para que lo atiendan. El corazón me tiembla de pánico. Jamás vi a Derek tan desesperado como en el momento que me hizo jurar destruir con lo que llevaba un mes trabajando.    
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 Resurrección 
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    Ana Fox:  
 
      
 
    Todo es efímero. Olvidas con facilidad, como el humano que eres. Estamos programados para pasar página. Somos esponjas de olvido que viajan por la vida igual que un barco a la deriva, esperando el momento del naufragio. Todos encallamos en ese mar de oscuridad y silencio que es el fin.  
 
    Como científica no creo en nada más, como ser humano me aferro a la idea, a la esperanza de que quizá cuando la gota de agua, que se resbala por el cristal de la ventana en este día lluvioso se rompa, se va a convertir en un copo de nieve. La energía se transforma y como energía esa es mi creencia para no perecer en un mundo repleto de injusticias.  
 
    Eso es lo que pienso, cuando algún monitor de las habitaciones emite un pitido ensordecedor y me rompe el alma en dos. Cuando los llantos no pueden ser más angustiantes y la desesperación se instala en el hospital, para quedarse.  
 
    Hace un mes que mi vida y la de Derek terminó tal y como la conocíamos. Si nuestra relación hacía aguas antes, ahora más. Ni los pozos de agua que hoy con la lluvia se llenan ni los ríos que abundan en la profundidad de las montañas pueden ser tan hondos como el sentimiento por él, que ya no encuentro en mi cuerpo. Sin embargo, la costumbre me aferró a su compañía.  
 
    Derek cambió, entiendo su amargura. Aparte de culparme por no encontrar cura para su parálisis, se encierra día y noche en ese laboratorio clandestino que tiene en casa. No asiste al trabajo, no hablamos, no tenemos intimidad, y si le comento que no estoy conforme con esta vida, los gritos se escuchan hasta la casa del vecino.  
 
    ¿Amor? Creo que se terminó hace mucho tiempo, pero en su condición necesita ayuda y yo soy consciente de que sufro apego emocional con facilidad. Perderlo sería demasiado brusco para mí. Dejarlo ir, también una negligencia.  
 
    Las cicatrices que dejaron su cuerpo molido en aquel accidente lo animaron a tatuarse toda la piel por completo. Con el pelo largo, la barba arreglada y el cuerpo tatuado, que aún conserva su masa muscular, se ve hermoso. Aun así, por mucho que yo se lo diga, Derek solo se observa como un disminuido. 
 
    Estoy consciente de que pasa por una depresión muy grave, mas no estoy segura de cuánto tiempo aguantaré en esta situación. No soy culpable de esto, lo sé, me lo meto en la cabeza todos los días; sin embargo, sus repetidas y constantes reclamaciones me hacen sentir que sí lo soy.  
 
    Esto es una especie de maltrato. El maltrato psicológico. Lo sé, sé que Derek está infligiendo en mí una toxicidad que no debería de aguantar.  
 
    Me apresuro para pasar corriendo por el pasillo que llega a la salida del hospital. Mis condolencias vacías y rápidas no calman los llantos de las madres, padres y, en general, familiares de la gente que se marcha, así que evito darlas para no sentir el pecho con más vacío del que me dejan los monitores y ese pitido que se queda en mi mente por varios días.  
 
    Subo a mi coche y me percato de una silueta extraña en el aparcamiento. Entre la lluvia, el limpiaparabrisas y la niebla que se ha posado en el ambiente, me cuesta ojear con claridad. Sin embargo, podría jurar que es aquel hombre extraño vestido de negro, que vi hace un mes. Observo su silueta que termina con un sombrero del mismo color. Esta vez, su pálido rostro y sus manos no se observan. Como si solo la vestimenta se encontrara de pie entre los coches que me rodean.  
 
    Pronto las manos me sudan, el terror me quita el aliento. Aprieto el acelerador y me marcho sin siquiera preguntarme, por qué me acecha ese hombre desde hace tanto tiempo y qué busca de mí.  
 
    Mi instinto de supervivencia me hace huir sin preguntar nada más. Es hora de que Derek lo sepa. Todas las cosas extrañas que han ocurrido hasta ahora son por culpa de su experimento.   
 
      
 
    A través la ventana del salón puedo ver sus ojos apagados. Es extraño verlo fuera de su laboratorio. Tanto es su cuidado por ese espantoso lugar, que tapó la puerta con una librería falsa y colocó un número de seguridad para acceder.  
 
    Nuestras miradas se encuentran; no obstante, ambos permanecemos en silencio. Suspiro hondo. Jamás pensé que sentiría más vacío tras volver a casa que al estar en el hospital. Trago saliva y cruzo la puerta. El olor a medicamentos inunda mis fosas nasales.  
 
    Derek tiene que estar siempre medicado y con sonda. Me mira desde su silla de ruedas y suspira hondo. Su barba ha crecido demasiado. Se ve descuidado y no se quita para nada la bata que usa para trabajar. Debería ser blanca, pero se tiñó de gris, como su vida desde el accidente.  
 
    —Viniste más temprano —comenta.  
 
    —Una hora —aclaro. Camino hacia el sofá, dejo el bolso y mi chaqueta.  
 
    —Está lloviendo mucho. —Asiento. Es extraño que quiera tener una conversación conmigo—. Ana, ¿todavía me quieres?  
 
    Me congelo. Mi mirada se queda fija en un punto del sofá. La duda por la respuesta me asegura cuáles son mis sentimientos hacia Derek. Ese silencio que, entre los dos, pesa más que todo lo que nos ha pasado.  
 
    Él asiente, se lame los labios con los ojos brillando. Juraría que quiere llorar, pero se aguanta, igual que yo.  
 
    —No tienes por qué estar conmigo —aclara con la voz rota y rasposa—. No es tu responsabilidad. Sé que sabes todo lo que ocurrió en mi familia, pero me las arreglaría.  
 
    —Derek… 
 
    —No, Ana —me interrumpe—. Nos estamos haciendo daño.  
 
    —Me estás haciendo daño tú —respondo con sequedad. Él suspira y lleva la vista al suelo—. Desde que empezaste con esa investigación, toda nuestra vida se fue a la mierda. No entiendo cómo sigues con ello.  
 
    —No puedo dejarlo, a no ser… 
 
    —¿A no ser? —Se queda en silencio—. ¡¿A no ser qué, Derek?! 
 
    —Que me muera.  
 
    —¡No digas burradas! —El silencio vuelve a sentirse en el salón. Derek parece absorto, ido. Como si en realidad estuviera pensando en la posibilidad de morir. Tomo asiento—. Derek, estoy contigo porque quiero y ya está.  
 
    —Porque quieres no significa que me quieras. —Él suspira. Mis mejillas reciben la visita de mis lágrimas. Lo miro y no siento esas mariposas en el estómago—. Ana, todo esto ha sido muy duro para los dos y no quiero arrastrarte.  
 
    —Sabes que ya lo has hecho. —Mi voz se rompe y la asfixia, la ansiedad, me hace gritar—. ¡Ya lo has hecho!  
 
    —No, Ana. 
 
    —¡Sí! ¡Por eso me persigue ese señor de negro!  
 
    —¿Qué señor de negro? —Su rostro cambia. Puedo sentir el terror y sus pupilas dilatadas—. ¿Qué te ha dicho?  
 
    —¡Nada!  
 
    —¡Ana, dime que no hablaste con él! —Me levanta la voz y de repente, golpea con el puño la mesa. Me sobresalto cuando el jarrón que la decoraba cae al suelo y se parte—. ¡Maldita sea, Ana! ¡¿No eres capaz de mantenerte al margen y no hablar con gente extraña?!  
 
    De nuevo esa actitud. Mi mirada de desprecio detiene sus gritos. Él reacciona, intenta hablar, disculparse, pero tengo suficiente. Me levanto del sofá.  
 
    —Ana, espera. —No le presto atención—. Ana, ¡lo siento!  
 
    Sigo mi recorrido, hasta que escucho un sonido extraño. Como si quisiera seguir hablándome, y la voz no pudiera salir de su boca. Me doy la vuelta.  
 
    Derek está convulsionando. Su piel se torna pálida. Los ojos en blanco. De su boca la saliva cae a chorros junto a la sangre. Sus huesos se parten con cada movimiento brusco, cada convulsión de su cuerpo. Escucho el crujido.  
 
    —¡Derek! —¡Tiene que detenerse! Le tomo las manos; sin embargo, su fuerza es mayor a la mía y no consigo que las convulsiones cesen. Sus ojos empiezan a derramar el líquido carmesí—. ¡Dios santo, Derek! —Lo sacudo—. ¡Derek! ¡¿Qué te pasa?!  
 
    El llanto es inevitable.  
 
    —¿Habrá hecho efecto? —comenta una voz masculina desde fuera de la casa.  
 
    —Seguro que sí —responde otro. Me detengo y permanezco en silencio. Abrazo a Derek e intento calmarlo, aunque su bata y la mía se tiñan de rojo—. Hay que entrar, encontrar el experimento y deshacernos de su novia. Así no habrá cabos sueltos.  
 
    Ahogo un grito. Tengo que pensar con la mente fría. A medida que muevo la silla de ruedas, un rastro de líquido parecido al vino tinto se graba en el suelo de lo que un día fue un lugar en el que me sentía segura.  
 
    —Tranquilo, Derek —le susurro. Continúa convulsionando. Sus espasmos empeoran. Es evidente que se trata de un envenenamiento—. Vamos a salir de esta.  
 
    Aunque se lo digo a él, también lo repito para mí. Llego hasta la puerta de su laboratorio. Pongo el número de su tarjeta de crédito. La puerta no cede. Su DNI, tampoco. La fecha de su cumpleaños. Nada. Escucho que la puerta de la casa se abre.  
 
    Con las manos temblorosas apunto la fecha de nuestro aniversario. Veo que la puerta cede y mi mirada llega hacia Derek, teñido como una luna de sangre, ya no se mueve. Me niego a pensar que es lo que aparenta.  
 
    Tomo su bata empapada del líquido que debió permanecer en su cuerpo y la muevo hacia una de las habitaciones. El rastro de gotas guiará a quien fuera hacia allí. Una buena forma de despistar. Vuelvo a tomar la silla de ruedas y la empujo al interior del laboratorio.  
 
    Con todas mis fuerzas, lucho para no caernos. Las escaleras se terminan y observo como la puerta se cierra, dejando tras ella un estante de libros. Lo único que verán los hombres que han asesinado a Derek.  
 
      
 
    Silencio. El silencio que envuelve la vida y la muerte. Ese susurro que te indica un adiós. Ese momento en el que se escucha un último suspiro. Antes si quiera de poder hacer nada. Las manos de Derek caen y también su cuerpo. La cabeza le cuelga desde la silla de ruedas y las cascadas carmesí descienden a chorros desde su boca, la nariz y los ojos abiertos de par en par. Moja su pelo, empapa el suelo y deja un charco que recorre hasta las escaleras.  
 
    No puedo ni debo gritar. Los pasos en la casa me lo advierten. Le tomo la mano a Derek y no, no hay pulso. Ya no está. Escucho los chorros que salen de su interior. Mi cuerpo tiembla e intento que se detenga el sangrado. Le levanto el rostro, pero es inútil. La escena es de una película de terror.  
 
    Lloro como en mi vida nunca lo he hecho. No me importa cuánto me ensucie. Derek no puede estar muerto, no puede estarlo, no. No puedo quedarme sola. No puedo estar sin él. Hemos pasado por tanto que me niego. No puede marcharse. Aunque sé que las personas olvidan pronto, yo no. Yo no lo hago. 
 
    Las imágenes del día en el que mi amigo de la infancia falleció vienen a mi mente. Su sonrisa, sus ganas de vivir. Esa promesa de ser astronauta cuando fuera mayor. La mía, por salvar a la humanidad. Todo pasa demasiado lento, antes de que escuche la partida de esa gente y pueda gritar con todas las fuerzas que pueda expulsar mi corazón.  
 
    —¡Derek! —chillo al fin—. ¡Derek, no! —Le sacudo la ropa—. ¡No puedes hacerme esto! —Golpeo su pecho—. ¡No puedes dejarme! ¡No me dejaste ayudarte! ¡No pude hacer nada! ¡Derek! —Le tomo el rostro. Es la primera vez que rezo en voz baja para que vuelva a mirarme, pero no ocurre—. Tú no, por favor, tú no.  
 
    Me hago una bola, sentada sobre su regazo. Todo mi cuerpo tiembla. No puede ser que lo último que le haya dicho antes de esto, fue que no lo quería. Debí preguntarle, intentar entender su dolor. Más de lo que ya lo había hecho. No estoy preparada para estar en un mundo en el que él no exista.  
 
      
 
    El Sol se refleja por la pequeña ventana que hay en el sótano. Vuelve a esconderse. Sé que mi móvil suena en la parte superior, mas no quiero moverme. No tengo hambre. Me acuno en los brazos de Derek. Se siente frío, rígido. Cierro los ojos. No puedo dejar de llorar. Mi mente está bloqueada, lo sé. No me importa. Además, si salgo debo desaparecer. Me están buscando. Saben que Derek me contó sobre el experimento.   
 
    Un sonido extraño que viene desde la mesa de muestras me obliga a mirar hacia esa dirección. Me levanto del regazo de Derek y mis piernas tiemblan. Estoy fría y débil después de lo ocurrido. Me acaricio un brazo mientras camino con lentitud hacia la mesa. Debo estar volviéndome loca, pero siento como si me estuvieran mirando.  
 
    Me doy la vuelta. Estoy sola con el cuerpo sin vida de Derek. No hay nadie más, es imposible.  
 
    —El ordenador —me susurra una voz masculina, baja, gruesa, como si fuera el mismísimo Derek. Me doy la vuelta de un salto y me apoyo de la mesa. Sigo estando sola. ¡¿De dónde vino eso?!  
 
    —Es el primer día de la investigación. —Doy otro salto y observo jadeando el ordenador con la grabación de Derek—. Estoy entusiasmado con esto. El espécimen muestra unos valores de reconstrucción de tejido asombrosos. —La imagen salta y se ve a un ser en una camilla. Tiene forma humanoide, de piel grisácea, ojos negros y brillosos. Corpulento, sin pelo. El corazón me va a mil. Parece estar vivo. Respira. Derek le corta, lo inyecta y grita. Jadeo.  
 
    —Dios santo —susurro y me pongo las dos manos en el pecho.  
 
    —Siente dolor —asegura Derek desde el ordenador—. No obstante, debería estar muerto. Lo sometimos a diversas pruebas.  
 
    Las imágenes que muestra la grabación me congelan la sangre. Ese ser vivo era sometido a miles de torturas, incluyendo el dejarlo sin oxígeno y soportar la presión que existe en el espacio exterior. Le inyectaban drogas, tantas como para matar a un caballo y extraían su sangre. Le quitaban la piel. La comisura de sus labios sangra en una de las imágenes. Tengo ganas de llorar.  
 
    —¡¿Cómo pudiste hacer eso, Derek?! —le recrimino, aunque ya no pueda escucharme.  
 
    —El espécimen se defiende mediante tentáculos. —Sigue la grabación—. Los cuales son retractiles y saca a voluntad. Es curioso que solo lo haya hecho cuando ha sentido un dolor extremo al exponerlo al fuego.  
 
    Observo la escena. Se me encoge el alma. Ese ser de metro noventa intentaba ir contra un cristal antibalas para que dejaran de quemarlo vivo. Se queda inconsciente en el suelo y lo reestablecen con agua. Adelanto las grabaciones que hay en los archivos. No aguanto esto. Se me está haciendo un nudo en el estómago.  
 
    »Las cosas se han complicado —dice Derek en la grabación que hizo el día del accidente—. El espécimen falleció. —Ni siquiera sé qué era, aun así, estoy llorando. Agonizó hasta que lo mataron—. Sin embargo, sus células siguen vivas. Todo su cuerpo sigue vivo, menos él. Fue como una desconexión de las constantes vitales, pero no de la vida para su organismo. Sé que es una contradicción, pero pudimos estudiarlo con el tejido que sigue sangrando un mes después de haber sido arrancado. —Recuerdo la muestra que vi en el laboratorio del hospital—. No obstante, me están presionando para entregar todo lo que sé. Quieren quitarme de en medio. Por eso, me sacaron de la carretera. Me dieron un tiempo para entregarlo. Mi vida y la de mi novia corren peligro. No la entregaré, esta investigación es mía y si encuentro la forma de juntar nuestro ADN con el del experimento, podría hallar la cura para muchas enfermedades e incluso alcanzar la inmortalidad. No me rendiré ahora. Antes de que ellos obtengan algo, prefiero que lo quemen. El fuego es lo único a lo que muestra debilidad.  
 
    —Lo sabías, Derek… —Mis manos se cierran en puño sobre la mesa—. Sabías que estábamos en peligro.  
 
    Empiezo a sopesar sus palabras. ¿Un organismo vivo, sin estar vivo? Esto es una locura. Veo el microscopio y suspiro hondo. Me agacho y observo el mismo tejido que vi hace un mes en el laboratorio. Las células se mueven, sangra. Parece recién arrancado. Trago saliva. Esto es aterrador.  
 
    Adelanto las grabaciones.  
 
    —He robado el cuerpo —dice en la última grabación.  
 
    —¡¿Qué?! —grito. Me falta el aire.  
 
    —Podría hacer cosas grandiosas con él, inclusive darle una segunda oportunidad a los niños que mueren en el hospital. —Escucho la explicación de Derek. ¿Hizo todo esto por mí? Eso me dijo en el laboratorio—. Sé que Ana lo pasa muy mal cuando la ciencia no le alcanza para salvarlos. Ahora, la ciencia puede ser mejor, más poderosa. Estoy seguro de que puede engañar a la muerte. —Voltea la cámara y muestra el cuerpo, ¡en mi sótano! Con lentitud, volteo a mirar hacia donde indica la grabación—. Empezaré a investigar con mi propio ADN. —Mientras Derek habla, observo al fondo del sótano, en un rincón oscuro, una silueta sobre una camilla, tapada por una sábana blanca. No puede ser—. Las especies evolucionamos —sigue la grabación—. Así que, ¿por qué no ayudar a la evolución para que ocurra cuándo y cómo nosotros queramos?  
 
    Camino lento hacia el cuerpo tendido en la camilla. La mano me tiembla cuando retiro la sábana. Su piel gris está más oscura que en las grabaciones, aunque no muestra signos de putrefacción. Tampoco aparenta rigidez. Tal y como dijo Derek, está muerto y a la vez no.  
 
    ¿Qué es? Posee branquias, mas su anatomía es parecida a la de un humano. Incluso los rasgos faciales. Observando con profundidad su rostro, se pueden apreciar tres pequeños ojos colocados en su frente, arriba de los dos más prominentes y, podríamos llamarles, humanos.  
 
    Sé que estuvo mal todo lo que hizo Derek; sin embargo, la curiosidad por saber cuánto podría ayudar a la humanidad con este descubrimiento es mayor. Suspiro hondo y lo vuelvo a cubrir.  
 
    Camino como un león enjaulado y con la cabeza llena de contradicciones. Hay unos matones que me quieren asesinar, no sé en qué se metió Derek, y todo mi mundo se derrumbó. Por otro lado, si alguien con malas intenciones encuentra el cuerpo y la investigación, podría usarlo a su favor y llevar a la humanidad hacia la destrucción. Casi me asustan más los humanos que ese ser que está acostado al fondo del sótano. Derek me dijo que lo quemara todo, pero si las células están vivas, para mí está vivo y no voy a quemar vivo a nadie. 
 
    Jadeo. Necesito a Derek. Él no puede morir. No me puede dejar sola con todo esto. No puedo sin él. No puede estar muerto. Vuelvo a observarlo y el corazón se me encoge. Si tan solo pudiera devolverlo a la vida.  
 
    Las orejas me zumban. Sopeso esa posibilidad. Solo escucho los latidos de mi corazón angustiado por su partida. Esa negación por existir sin él. Ese sentimiento de imposibilidad si no lo tengo. Con el pulso acelerado igual que mi respiración, empiezo a ojear cada apunte de Derek. Sus muestras. Las pruebas con el ADN de ambos. Necesito a Derek conmigo y si puedo devolverle a la vida, lo haré.  
 
      
 
    Jugar a ser Dios nunca estuvo en mis planes; sin embargo, me veo en la obligación de hacerlo. Necesito la ayuda de Derek. Debe aclararme todo lo que está pasando para salir de esta.  
 
    Acuesto el cuerpo de Derek sobre un colchón que guardamos para visitas. Me pongo los guantes y saco la sangre del humanoide. Su sangre es negra. Parece una especie de tinta. Mancha levemente mis guantes. Está líquida, tan fresca como la de un ser vivo.  
 
    La sangre de Derek se siente más espesa. Consigo a penas sacar una pequeña muestra.  
 
    —Vamos allá —me aliento.  
 
    Sigo los pasos de la investigación de Derek, solo que esta vez, a gran escala. Apunto cada paso para saber las combinaciones que funcionan. Prueba y error. No hay momento para pensar en posibilidades catastróficas o ponernos exigentes.  
 
      
 
    Quise darle tiempo a la gente. Tiempo que rige la vida y la muerte. Jamás pensé en querer burlarla. Solo sacarle unos minutos, unas horas o unos años. Mis conocimientos fueron empleados para medicamentos que fueron efectivos en algunos pacientes, pero no en todos, así que la frustración creció.  
 
    Supe combinar, crear, darle forma a cada fármaco inyectable; cada medicamento que jugó con el concepto de la vida y la alargó lo suficiente para dibujar sonrisas en la gente que, a priori, lloraba desconsolada en el hospital.  
 
    Derek jamás pudo hacer una combinación efectiva sin mí en el trabajo. Tampoco en la facultad. Por lo que combinar, crear, hacerlo posible, siempre fue mi punto fuerte.  
 
    Las horas pasan, también los días, mis manos tiemblan. Me alimento lo justo para no desvanecer, pero no me detengo. Apenas salgo del laboratorio por miedo a lo que pueda encontrarme fuera, a que todavía me estén esperando. 
 
     Debo conseguir la combinación exacta antes de que el cadáver de Derek termine de descomponerse del todo.  
 
    Estoy jugando con su cuerpo. Lo monto pieza a pieza. Con el bisturí abro el cuerpo del humanoide y combino el de Derek con el suyo. El ser sigue tan fresco como el primer día. Esas combinaciones evitan que el cuerpo de Derek se descomponga con rapidez.  
 
    Monitoreo a Derek y sus nulas constantes a cada inyección. Guardo las variaciones en el ordenador y en las hojas. Nada funciona. Algo falla. Suspiro con resignación. Creo que debo rendirme.  
 
    La bandeja de metal donde dejo parte de los órganos, tejidos y el bisturí, cae al suelo. Miro hacia ambos cuerpos. Estaba apoyado sobre el estómago de Derek, a la perfección. ¿Cómo se cayó? Supongo que es una señal para que lo deje todo. Me agacho para recogerlo. Tomo el Bisturí y siento como su filo me corta la mano.  
 
    —Ah, mierda. —No sé de qué forma lo tomé para cortarme así. Me quito el guante y observo mi mano. Junto a ella, la sangre líquida del monstruo fallecido se mueve y se junta como si tuviera magnetismo. El corte empieza a sanar de forma acelerada frente a mis ojos. Deja una pequeña marca en forma de I, pero el corte deja de existir.  
 
    Debería asustarme, creer que esto no es ciencia. Que hay fuerzas que sobrepasan lo que los humanos entendemos y entenderemos nunca. Debería dejarlo estar, tal y como estaba pensando antes de este incidente; sin embargo, mi impulso me lleva hacia la mesa, envuelvo mi brazo con la goma y pincho hasta ver que mi sangre fluye por la jeringa. La mezclo en el tubo de ensayo y observo una reacción inusual. Cambia de color como reacción química. Se queda un rojo oscuro. Quizá las células al fin se estén uniendo.  
 
    Tomo una pequeña muestra para observarla en el microscopio. No puedo evitar sonreír. ¡Parece que lo conseguí! Si logra pasar la prueba de fuego, estará todo listo.  
 
    Inyecto a Derek y espero. Esta es la última oportunidad. Suspiro con impaciencia y me siento en la silla frente a la mesa de investigaciones. Lo observo sin siquiera querer pestañear. Me levanto varias veces para tomarle el pulso, mas no hay señales de vida. Vuelvo a sentarme.  
 
    Escucho un jadeo. Abro los ojos con lentitud. No sé en qué momento me dormí, pero una hoja se queda pegada a mi mejilla por la saliva. Llevo demasiados días sin poder descansar como es debido. Me toco la sien y arrugo la nariz. ¿Qué hora es? Observo con la vista borrosa la hora en mi móvil. Han pasado cuatro horas desde que inyecté a Derek. Bostezo y observo hacia su posición. Me está mirando.  
 
    —Ah, hola. —Lo saludo con la mano y me devuelve el gesto. Espera—. ¡Derek!  
 
    Corro hacia él y lo abrazo. Siento como sus brazos me estrechan. Su piel ya no se ve pálida. Los cortes y suturas que le había hecho ya no están. Tal y como pasó con mi mano. Lo reviso a conciencia. De arriba abajo. Ya no se encuentra en estado de descomposición. Parece como si nunca hubiera muerto. No puedo dejar de llorar.  
 
    —¿Estás bien? —le pregunto. Él me mira confundido, es normal.  
 
    —Estoy bien —me responde, haciendo una pausa por cada palabra que pronuncia. Bueno, no me tengo que alarmar. Supongo que debe asentarse después de todo.  
 
    —¿Seguro de que estás bien? —Le tomo del rostro y lo miro a los ojos—. Creí que iba a perderte. 
 
    —Tú me reviviste —asegura. No es una pregunta, pero asiento con una sonrisa. Está tan serio que pronto la quito. ¿A caso quería estar muerto? No veo que cambie su expresión.  
 
    —¿Ocurre algo? —No me responde. Siento como su mano se desliza por mi nuca y me estremezco. Toma mi pelo, lo envuelve en su mano y tira. Jadeo. Nunca me trató tan rudo—. ¿Te has enojado conmigo?  
 
    —Cállate —ordena. Quisiera reclamar por sus formas, pero sus labios me poseen como nunca lo han hecho. Se estampan contra mí y me arrebatan un jadeo. Me sostiene por la nuca y me presiona contra él a la vez que me acaricia. Pasa sus dedos por mi pelo, por el cuello. Mi piel está erizada. Jadeo en su boca. Aprovecha que intento respirar para juntar su lengua con la mía. La envuelve y gimo. Él gruñe entre mis labios y hunde más el beso. Me muerde con suavidad el labio inferior y me hace gritar.  
 
    —¡Ah! —exclamo, pero vuelve a callarme. Vuelve a besarme. No puedo decirle que no. Me toma con la mano que tiene libre y observo de reojo cómo me acaricia la marca que se había quedado en la palma de la mía al cortarme. Entrelaza los dedos conmigo y jadea entre mis labios que no dejan de ser devorados por él. Todo mi cuerpo tiembla, me acaloro. No sé lo que es que un hombre me toque desde su accidente y él jamás me trató así; sin embargo, me gusta. ¡Me encanta! Mis piernas se vuelven un flan y al fin vuelvo a recordar lo que es sentirse húmeda y por completo excitada.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 Simbiosis 
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    Derek Johns:  
 
      
 
    ¿Qué es la conexión? Para los humanos es un sentimiento parecido al amor. Un resguardo de paz cuando hueles a esa persona, cuando sonríes a su son, cuando la tocas. Una conexión que puede ser forjada por los años o momentánea. En el segundo en el que tus corneas visualizan a ese ser que, de repente, te revuelve el estómago y te incendia las venas.  
 
    Para mí la conexión no es más que un motivo por el que apropiarme de lo que creo que es mío y una muy buena oportunidad de alimentarme. Aunque, debo admitir que mi obsesión por ella llegó demasiado lejos. O quizá no, porque cada vez que siento que sus venas queman tanto como las mías, que viajo por sus glóbulos rojos dejándolos negros, noto más necesidad de sentirla pegada contra mi cuerpo.  
 
    Nunca había tenido una conexión así. Jamás había visto a una mujer tan de cerca. ¿Besar? Sonaba demasiado asqueroso para mí. Es decir, los humanos solo sirven para destruir o alimentarnos, y para ninguna de las dos cosas hace falta besarlos. Aunque tampoco es habitual forjar una conexión con ellos.  
 
    Porque sí, he de admitirlo, llevo mucho tiempo planeando que Ana esté montada sobre mí. Debía hacer todo lo que estuviera a mi mano para estar cerca de ella, porque incluso cuando no me conocía, ella ya era mía. 
 
    Lo sentí cuando vi aquella foto suya en el laboratorio. Cuando mis células estuvieron cerca de ella, a través de una muestra. Activó todo en mi interior. Poseerla se había convertido en mi razón de ser y sigue siéndolo.  
 
    Jadeo. Su boca sabe deliciosa, su lengua está tibia y me estremece cuando roza la mía. Siento que se cae un poco de saliva por la comisura de nuestros labios. Para ser la primera vez que hago esto, creo que lo estoy haciendo genial, porque Ana se contrae cada vez que muevo la boca y la atraigo hacia mí con más brusquedad.  
 
    La piel de su nuca se eriza al contacto con mi mano. Escucho los latidos de su corazón, elevados a cien pulsaciones por segundo. Me mira y sus pupilas se dilatan.  
 
    —Espera —dice y se aleja unos centímetros de mí. Ni siquiera le di permiso para que lo haga. Mi ceño se frunce—. Debería tomarte las constantes vitales. Acabas de regresar de entre los muertos. Es extraño que te veas tan bien.  
 
    —Mis constantes vitales se reestablecerán en veinticuatro horas —le informo—. Va a ser inútil que busques ahora un latido inexistente.  
 
    —¿Cómo? —Se ve sorprendida. Arqueo una ceja. ¿No fui lo bastante claro? Ah, acabo de recordar que provienen de los simios.  
 
    —Quiero decir que ahora mi pecho no hace, pum, pum, pum. —Me mira seria y entrecierra los ojos—. ¿Por qué haces esa mueca?  
 
    —No soy tonta, Derek.  
 
    —Ah, ¿no? —Si las miradas mataran, la suya me estaría clavando un arpón en el pecho—. Vale, lo siento.  
 
    —Deja de decir tonterías, no puedes estar vivo y no tener latido.  
 
    —Si las células están vivas, yo estoy vivo. —Parece que procesa la información que le acabo de decir. Se levanta del suelo. Bufó. Toma el estetoscopio—. No, pero deja eso. Estábamos en algo más importante, mujer.  
 
    —Estás actuando y hablando muy raro. —Me mira de reojo y arqueo una ceja. Llega a mi lado y empieza a buscar un latido que no está. Entorno los ojos—. No puede ser, a ver, respira hondo. —Le hago caso—. No escucho nada.  
 
    —Te lo he dicho. —Tomo el cacharro y lo lanzo.  
 
    —¡Eh! —se queja.  
 
    —Ana, estoy bien. —Le tomo la mano con la inicial grabada a modo de cicatriz y le acaricio. Sé que cuando lo hago, no soy el único que siente una electricidad recorriendo por toda la columna vertebral. Nos miramos fijo y su respiración se agita.  
 
    —¿Cómo vas a estar bien si no tienes constantes vitales? —pregunta, aunque su voz suena temblorosa. Mira nuestras manos, observa cómo le acaricio y traga saliva.  
 
    —Los tendré en veinticuatro horas, estoy trabajando para reestablecer el cuerpo. Está defectuoso —intento calmarla—. Por eso debo ir poco a poco.  
 
    —¿El qué está defectuoso?  
 
    —El envoltorio. 
 
    —¿Qué envoltorio? —Está desconcertada.  
 
    —Este cuerpo, Ana. Ni siquiera le funcionan las piernas —me quejo—. Por eso no puedo ir más rápido. Estoy arreglándolas.   
 
    Se queda con la boca abierta.  
 
    —Derek, me estás asustando —admite. Arqueo las cejas y suspiro hondo. Estaba mejor callada y gimiendo por estar besándome—. Intenta volver a tus cabales porque tengo cosas que preguntarte.  
 
    —¿No podemos follar primero? —Se queda congelada mirándome—. Tengo hambre.  
 
    —¿Qué tendrá que ver una cosa con la otra? ¿Y desde cuándo usas ese vocabulario?  
 
    —Tiene mucho que ver. —Suspira. Veo que sus mejillas se tornan rojas. Esa reacción es buena, lo sé por los libros que leí y cuando estudié sobre actitudes de animales terrestres.  
 
    —Derek, ¿recuerdas nuestra última conversación? —Hago una mueca. Claro que no lo recuerdo—. Te había dicho sutilmente que no te quería.  
 
    —Ya, mejor —comento.  
 
    —¿Mejor?  
 
    —Así te puedes enamorar de mí. —Arruga el ceño con incertidumbre—. Dime que no sientes una conexión hacia mí desde que volví. Miente y dime que no lo notas.  
 
    —No lo noto —responde con un hilo de voz. Su mirada y respiración me dicen otra cosa.  
 
    —¿No? ¿Segura, Ana?  
 
    —Dijiste que te mienta.  
 
    —¿Y si ahora te pido que digas la verdad? 
 
    Abre la boca. Va a hablar, pero la voz no le sale. Se muerde el labio inferior con lentitud y eleva mi deseo. Se abalanza sobre mí y vuelve a besarme. Gruño. Pasa las manos desde mi nuca hasta el pelo y me estira un poco. Resoplo. Le sigo el beso y aprieto sus nalgas. La siento sobre mí de nuevo y la estrecho contra mi cuerpo.  
 
    —¿Vamos a hacerlo aquí? —pregunta entre jadeos y roces que me están volviendo loco—. No está higiénico.  
 
    —¿Qué más da? —Provoco que roce su intimidad sobre mi dura erección. Gime—. Necesito follarte ya, ¿tú no quieres?  
 
    —Sí quiero —pronuncia entre jadeos. Sus besos se dirigen a mi cuello y provocan oleadas de calor que en mi vida había sentido. Es imposible no gruñir. Se me escapan quejidos. Mierda, me está excitando muchísimo. Este no era el plan. Debería ser ella la que estuviera perdida y con ganas de correrse, y estoy sucumbiendo yo. ¿Qué es esto? ¿La conexión implica tanto?  
 
    Se desliza por mi pecho. Sus manos me queman. Su lengua me estremece y hace que mi piel reaccione como si fuera pura química. Cuando me besa, los músculos se tensan. Mis manos aprietan el colchón con fuerza. No paro de jadear. Siento un nudo en la garganta y la boca se me seca. Maldita sea, estoy nervioso. Lo que me une a ella es más fuerte de lo que imaginé.  
 
    Escucho ruidos extraños en la casa. Más allá de los jadeos de ambos. Pasos, puertas, golpes que no son audibles para Ana. Odio tener que hacerlo, pero sabiendo cómo están las cosas, la detengo.  
 
    Levanto su rostro y la sostengo de los hombros para que me mire. Coloco el dedo índice frente a mis labios y le exijo silencio. Ella frunce el ceño sin entender, mas no habla. Es más lista de lo que imaginé. Se encoge de hombros y miro hacia las escaleras que llevan a la casa.  
 
    —Escucho a alguien en la casa —susurro. Ana se queda un momento en silencio y arruga la nariz.  
 
    —No oigo nada —confiesa a susurros.  
 
    —No puedes captar sonidos a baja frecuencia, pero yo sí, hay alguien aquí y no es un humano.  
 
    —¿Cómo que no es un humano? —Le detengo el dedo en los labios para que mantenga silencio. Está demasiado exaltada. Aunque siento que le impresiona más el ver cómo me levanto de la cama sin necesitar una silla de ruedas. Se lleva las dos manos a la boca.  
 
    —¡Te levantaste! —dice con un tono de exclamación baja.  
 
    —Te dije que estaba arreglando eso primero. —Los ruidos se vuelven más constantes. Están rebuscando en la casa. Quieren encontrar algo. Más bien, quieren encontrarme a mí—. Tenemos que irnos.  
 
    —Espera. —Ana se levanta y toma ropa limpia que había sobre uno de los muebles. Me sigue mirando asombrada de que esté de pie—. La dejé ahí por si funcionaba el experimento. Vístete.  
 
    —Los papeles y el ordenador, nos los tenemos que llevar —advierto, intentando ponerme la ropa. No sé cómo funciona ni qué va en qué lugar. Ana recoge con sigilo y observa hacia el cuerpo que se encuentra a mi izquierda.  
 
    —¿Qué hacemos con él? —Lo miro y arqueo una ceja—. Si lo encuentran pueden hacer cosas muy malas. Además, no quiero que sigan haciéndole daño.  
 
    Cuando la escucho mi corazón bombea acelerado. Ya no hace falta restablecer nada. La observo con la boca entreabierta. Por instinto, ella lo sabe todo, aunque no le diga nada. No le importa cómo me vea, siente la conexión conmigo, independientemente de todo. La curvatura de mi boca forma una sonrisa ladeada. En definitiva, es ella a quién he estado esperando durante tanto tiempo. Borro la sonrisa antes de que la note.  
 
    —Yo me ocuparé de él. —Ana me mira extraño. ¿Dije algo malo? En fin, si ni siquiera entre ellos se entienden, menos puedo entender yo a una humana.  
 
    Batallo con la ropa, pero no consigo ponerla bien. Ana termina de recoger y me observa. Duda, sé que nota cosas extrañas en mi comportamiento. Quisiera saber fingir mejor; no obstante, para mi mala suerte, no es así. Ella suspira, se acerca y sostiene la camisa. Me toma el brazo y lo guía. Me viste y aprovecha a dejarme caricias por el cuerpo. Lo hace leve, como si no quisiera que me diera cuenta; sin embargo, es imposible que mi piel no se erice con el mínimo toque. Además, es evidente el sonrojo que tiñe su rostro al saber lo que está haciendo.  
 
    —Gracias —le digo en voz baja cuando termina de vestirme. Ella sonríe, acaricia mi mejilla y luego la besa. Para terminar, besa con suavidad mis labios. Suspiro. Me hace sentir extraño. 
 
    Le acompaño hasta arriba de las escaleras. Le indico con la mano que guarde silencio y que me espere ahí con los papeles y el ordenador. Los ha escondido en una mochila que carga. Asiente a mis indicaciones.   
 
      
 
    La materia, la vida, es mucho más compleja de lo que los humanos pueden imaginar. El cosmos no es más que un grano de arena en una inmensidad repleta de paradojas y existencias imposibles de imaginar o percibir para el entendimiento y el ojo humano. Todo se transforma. Vida, muerte. Es un círculo que rige una norma concreta y segura. O eso es lo que piensan ellos.  
 
    Observo el cuerpo grisáceo e inerte frente a mí. Suspiro hondo cuando fijo la atención en cada marca de guerra que se dibuja en la piel. Pronto tendré nuevas cicatrices, lo sé. Suspiro y apoyo la mano sobre el pecho del cuerpo. Como si de ácido corrosivo se tratara, la piel se empieza a deshacer. Se vuelve pastosa y se disuelve junto a los huesos, órganos y sangre. El cráneo es lo último que se desintegra y se vuelve el líquido negro, que derretido cala por mis venas y se vuelve parte de mi sangre.  
 
    Levanto la mirada con lentitud. Observo mi rostro en un espejo que está colgado al lado de la camilla. La cuenca de los ojos se vistió de luto. El negro opaca el marrón y el blanco de los ojos de Derek. De mis ojos. La piel de mi rostro se deforma. Se vuelve grisácea y la quijada se resquebraja. Con un crujido la vuelvo al sitio. Muevo la bancada para asegurarme de que está bien.  
 
    La piel de mi frente se rompe. A chorros cae la tinta negra que dibuja rayas por mi nariz. De las aberturas, tres ojos más del mismo color se hacen presentes. Inhalo hondo, suelto el aire y sonrío victorioso. Estoy de regreso y esta vez no me iré.  
 
    —Derek —me llama Ana con la voz un poco elevada. Me apresuro para que mi rostro tome el aspecto humano natural. Limpio la tinta negra con la sábana de la camilla y me apresuro para llegar con ella.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —Creo que ahora sí logré escuchar a alguien.  
 
    —Ponte detrás de mí —le ordeno. Cargo la mochila en mi espalda para que no le pese a ella y le sujeto de la cintura. La coloco detrás para protegerla. Tendrán que pasar sobre mí si quieren hacerle daño. 
 
    Abro la puerta despacio. Huir no es una opción, es la única escapatoria que tenemos en este momento. Pestañeo y mi pupila se oscurece. Puedo ver de forma tridimensional. Todos los planos que existen en la tierra, cada realidad alternativa. En cada escenario, el silencio y la soledad impera; aunque el aura está cargada. Sé que hay alguien aquí.  
 
    El tarareo de una canción melodiosa me perturba. Ana no la escucha, pero yo sí, y forma parte de una infancia tan angustiosa como aterradora. El cántico mortífero sigue su curso para nublar mi mente como lo haría el de una sirena. Tomo la mano de Ana y nos apresuramos hacia la salida.  
 
    El suelo tiembla solo para mí. Me tambaleo. Ana se detiene y me observa preocupada. Un golpe, un puñal, oscuridad. Caigo de espaldas al suelo, sintiendo que me han atravesado con algo filoso y metálico, pero estoy intacto. Ana no está, todo es oscuridad. Jadeo y escucho la melodía más cerca. Agua salina inunda el suelo y me cubre por completo. El sabor que la sal deja en mis labios me recuerda a mi hogar.  
 
    —Iram —me llama una voz masculina. Mi cuerpo se tensa al reconocerla—. Debes volver a casa.  
 
    —No lo haré —digo con seguridad—. Ella está metida en vuestro plan macabro, ¿no es cierto?  
 
    La melodía se eleva. Me taladra los oídos. Me los perfora. El agua de mis pulmones empieza a ahogarme, siendo la primera vez que este elemento me causa asfixia. En la oscuridad, se dibujan rostros que me observan con los ojos perdidos. Parecen convulsionar y se difuminan para cambiar de posición.  
 
    —Te mataremos si no sigues las reglas —advierten voces que parecieran del inframundo.  
 
    —¡No la dejaré!  
 
     Como lianas de odio, manos y tentáculos negros me envuelven. Me arrastran a la oscuridad y oprimen mi cuerpo. Intentan romper el envoltorio que me protege. Romper mi disfraz y que Ana no vuelva a verme respirar. Lucho con todas mis fuerzas para que no me arrastren; aunque no lo consigo. ¡Ana!  
 
    —¡Derek! —La escucho. En mi subconsciente está su voz—. ¡Derek, no me dejes!  
 
    Frente a mí un rayo de luz empieza a observarse. Se agranda, toma forma de círculo y me ilumina el rostro. Ana está agachada a mi lado, implorando que no me vaya. Parece que me está viendo. Que sabe por lo que estoy pasando. Debo volver con ella. Su luz desvanece la fuerza en la que me intentan asesinar.  
 
    Consigo acercarme lo suficiente para que la luz me ciegue y cuando abro mis ojos, ahí está ella, implorando por mí.  
 
    —¡Dios, Derek! —Me abraza—. ¡Pensé que te había vuelto a perder!  
 
    —Nunca vas a perderme.  
 
    Unos pitidos me alertan. Actúo por instinto. Me levanto del suelo, tomo a Ana en brazos y corro hacia la puerta. Salgo a la calle en el momento justo en el que la casa explota con una gran carga explosiva. Por la onda expansiva caigo a suelo, pero protejo a Ana del impacto, sin poder evitar que un trozo de cristal le haga daño sobre una de sus cejas.  
 
    —¡Mi casa! —grita Ana—. ¡¿Qué demonios está pasando?!  
 
    —Creí que solo me querían a mí —comento. ¿Cómo he podido ser tan estúpido? 
 
    —¿Qué dices? —Me observa aterrada. Aprieto los labios. Siento una rabia inmensa conmigo mismo—. ¡Derek, habla!  
 
    —No solo me buscan a mí, también a ti.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque llevas mi sangre y esa simbiosis es necesaria para lo que ellos quieren. —La pobre está en shock. Me levanto del suelo y consigo que se ponga de pie a pesar de que se nota que todavía no termina de reaccionar—. Tenemos que irnos de aquí. No importa cómo tengan nuestra sangre, si vivos o muertos. No pueden encontrarnos. 
 
    No llevamos las llaves del coche de Ana, pero no nos hace falta. Con un puñetazo rompo el cristal. Ana se queda con la boca abierta y observa mi mano intacta. Ni siquiera le sale el grito que sé que quiere dar por la impresión. Abro la puerta del copiloto y acompaño a Ana, posando la mano en su espalda. Está en un estado de transición en el que no sabe si todo lo que está pasando es real. Se sienta y observa su casa. No reacciona, parpadea solo para que las lágrimas mojen sus mejillas.  
 
    Subo al lado del conductor y rozo con los dedos el agujero donde van las llaves. El coche reacciona y el motor ruge. La pupila de Ana se achica mientras me observa, cierro la puerta y arranco. Ella no es capaz de decir ni una sola palabra.  
 
      
 
    Llevamos una hora de camino en coche y Ana no dice nada. Mira a un punto fijo del automóvil y se mantiene concentrada en sus pensamientos. Puedo sentir su angustia.  
 
    —Ana, di algo, por favor —suplico.  
 
    —¿Quién eres? —dice al fin. La miro por un segundo. Ella lo sabe.  
 
    —Tú lo sabes, Ana. —Suspira al escucharme y se pasa las dos manos por el pelo—. Sé que lo notas.  
 
    —¿Cómo te llamas? —cuestiona, afirmando el hecho de que en el fondo sabía, que no soy Derek.  
 
    —Está bien si me llamas Derek. —Prefiero que no sepa mi nombre real, bastantes problemas le ocasioné—. Si llego a saber que estar cerca de ti iba a ponerte en peligro, no lo hubiera hecho.  
 
    —Estaba en peligro antes por culpa de Derek, ya sabes, el otro Derek. —Sonrío por cómo se traba al intentar explicarse—. No te rías, no tiene gracia. Esto es desconcertante.  
 
    —Lo es incluso para mí —confieso—. El plan es el siguiente, iremos a un hotel, lejos. Nos registraremos con nombres falsos. Descansaremos por hoy, asimilas todo esto y te cuento cuánto sé. ¿Te parece?  
 
    Asiente.  
 
      
 
    Mentir no está mal si es para calmar a alguien que te importa. Le dije que le contaría todo lo que sé, pero no puedo. Hay cosas que, por su salud mental, deben quedar solo para mí. El sol se esconde tras las colinas y se refleja en el mar que queda a la derecha del vehículo. Lo observo por un momento. Los tonos azules se reflejan en mis ojos marrones hasta hacerlos brillar de nostalgia. Suspiro hondo y me percato de que Ana me está observando. Fija, callada, como si quisiera encontrar algún error en mi rostro que le hiciera ver que, en realidad, no soy humano. La observo con más descaro y ella aparta la mirada.  
 
    —Te he visto —le digo. No sonreír se me hace imposible. Ella vuelve a mirarme—. ¿Qué pasa? Parece que estás jugando a «encuentra las cinco diferencias».  
 
    —Lo estaba haciendo —Se me escapa una carcajada—. ¿Te parece gracioso? 
 
    —No hay diferencias, Ana, el cuerpo es el mismo.  
 
    —Pero sí en la actitud. —Suspira y niega con la cabeza. Lleva la vista al frente de nuevo.  
 
    —Saliste ganando con el cambio. Sigo siendo tu novio, ¿no?  
 
    Gira tan rápido la cabeza hacia mi posición que se lastima. Arruga la nariz y se sujeta del cuello. ¿Cómo pretende que no me ría de sus arrebatos?  
 
    —¿Sabes cómo funciona el amor y las relaciones? 
 
    La pregunta me deja sin palabras. Por mucho que pueda pensar en ello o que haya estudiado sobre las conductas normales de los humanos, lo cierto es que no.  
 
    —No —respondo sin titubear—. Pero a él no lo querías y conmigo enloqueciste.  
 
    —Sí, pero… no, pero —tartamudea. Levanto las cejas y la miro de reojo. Está tan roja que se da aire con la mano—. Es extraño lo que me pasa contigo.  
 
    —Define extraño.  
 
    —Desde que te vi en el ordenador fue como si pudiera sentir lo que sentías tú —cuenta. La vi. Observé como revisaba los videos, aunque ella no lo supiera—. Incluso me dolió el pecho. No te tuve miedo, ni siquiera te lo tengo ahora cuando he visto cómo reventaste el cristal de mi coche con el puño. Siento que me estoy volviendo loca.  
 
    —Conexión, simbiosis. No estás loca, naciste para mí y yo para ti, así de simple.  
 
    —¿Simple? —La miro de reojo. Sigue roja, intenta no mirarme. Pierde la vista por la ventana y se toca el pelo con nerviosismo.  
 
    —Hay cosas que la ciencia no puede explicar, Ana. Somos mucho más de lo que puedes ver o incluso tocar. —Extiendo la mano a un lado para que la tome. La mira, luego me observa. Duda por un momento; sin embargo, termina tomando mi mano. Le acaricio los dedos, los nudillos, y siento que solo por esos roces se estremece—. Intenta descansar, te despertaré cuando lleguemos.  
 
    —Está bien. —Se acomoda de costado en el siento y toma mi mano con las suyas.  
 
    Me acaricia y no sabe lo que me cuesta no abalanzarme sobre ella y hacerla mía en este momento. Desliza los dedos sobre la palma de mi mano y roza la marca con su inicial.  
 
    —Tienes grabada una «A» —susurra.  
 
    —Tiene que ver con tu nombre. —Se mira la mano, donde tiene marcada mi inicial—. Mi verdadero nombre empieza por «I». La forma que se quedó tras el corte no fue casual.  
 
      
 
    Sé que tiene mucho que procesar. Que a pesar de que es una humana lista e imaginaba todo esto, no podía creerlo hasta que lo vio de frente. Es científica y su trabajo la obliga a creer solo en lo que es posible desde el punto de vista humano. Rompió todos sus esquemas en un solo día. Me reconforta el hecho de que no suelta mi mano. La abraza para poder dormir. Confirma que sigue sin tenerme miedo. Levanta su mirada hacía mí, con ternura, antes de cerrar los ojos para descansar. ¿Me mirará de ese modo cuando sepa que disto mucho de ser correcto? Quisiera saber de qué forma me observaría si se entera de que soy el asesino de su novio. Lo maté con el objetivo de tenerla a ella. Sí, lo planeé absolutamente todo.    
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 Tentáculos 
 
    [image: ] 
 
    Derek Johns:  
 
     
 
    Es frágil, ligera. Podría romper su cuerpo con una facilidad incalculable. Cada ligamento y hueso que la construyen crujirían delicioso bajo mis manos. Ella duerme sobre mi regazo mientras pago la habitación del hotel. La cargo como los humanos cargan a las mujeres vestidas de novia en esa absurda ceremonia de compromiso en la que todo el mundo termina infeliz y más arruinado de lo que empezó.  
 
    El cabrón de Derek estaba bañado en dinero. Claro, después de todo lo que me hizo, tuvieron que pagarle muy bien. Me pone feliz gastar el dinero que guarda en su tarjeta de crédito, para darle a Ana la mejor habitación de este modesto lugar.  
 
    Me abraza por el cuello y juro que me da un tirón en la parte baja de mis pantalones. Estar en el cuerpo de un humano tiene esa pequeña desventaja. Su órgano reproductivo es como si tuviera vida propia y más cuando se refiere a Ana. Con solo mirarla se endurece y se moja. Lubrico dispuesto a darle hasta la última gota de mí, pero todavía callo mis instintos primarios. Por ahora.  
 
    La acuesto en la cama y me detengo a observarla. Duerme plácida y muestra una suave sonrisa cuando siente mi caricia por su mejilla. Debí alejarme de ella antes de ponerla en peligro; no obstante, me era por completo imposible.  
 
    Los de mi raza, somos así. Conectamos con alguien de forma especial. Es como si estuviéramos predestinados a ese ser y solo con verlo nos es suficiente para necesitar estar a su lado. Sin embargo, esa simbiosis con Ana fue anormal, por completo. No solemos tener esa conexión espiritual y física con humanos. Recuerdo que solo pasó una vez, según las historias de los cánticos de sirena que se escuchan en mi ciudad, pero no terminó bien.  
 
    Profecía lo llaman. Yo lo llamo suerte cuando deslizo los dedos por su cuello y formulo círculos que, con suavidad, bajan a sus pechos. Esta humana es en realidad tentadora.  
 
    Me agacho sobre ella. El olor de su piel me hace temblar. Las manos me sudan. Inhalo, exhalo. Gruño. Tengo muchísima hambre. Mi nariz roza la tela de su camisa. La deslizo por su pecho. Sigo respirando hondo. Cierro los ojos. Dejo que su aroma me descontrole el cuerpo. Y bajo. Bajo hasta que el olor de su sexo me llena las fosas nasales. Me muerdo el labio inferior como un humano promiscuo, y es cierto que la perversión en mí llegó a unos niveles que rozan a los de un depravado sexual.  
 
    El estómago me ruge. ¡Mierda! 
 
    Me levanto como si tuviera un resorte. Camino jadeando hasta el baño. Me siento mareado, aturdido. Cuando veo mi rostro en el espejo, no hallo a Derek. Los cinco ojos negros que me observan claman por comida. Mis manos tiemblan. Mi boca sabe metálica, pues me mordí el labio inferior y el chorro de tinta negra se resbala por mi mentón hasta caer a gotas sobre el lavamanos. Me arranqué un pedazo de labio con tal de controlarme. Debí pensar en esto antes de que la simbiosis se produjese, pero sería un mentiroso si digo que no deseaba que Ana me enloqueciera de esta manera.  
 
      
 
    Las horas pasan. La observo desde una esquina, sentado en el suelo como un jodido depredador. Lo que soy en realidad. Como esos leones que cuidan a los cervatillos cuando están saciados, mas esperan el momento oportuno para arrancarle la cabeza. Ana empieza a moverse. Gimotea y me vuelve más difícil la tarea de no abalanzarme sobre ella. Esos sonidos son exquisitos.  
 
    Se estira, bosteza. Qué bien abre la boca y cuánto de mí cabría en ella. Me mira y frunce el ceño, extrañada por verme en el suelo como un animal.  
 
    —¿Qué haces ahí?  
 
    —Mirarte —confieso.  
 
    —Me das miedo —dice y ladea leve la cabeza.  
 
    —Deberías.  
 
    —Supongo que sí. —Suspira y se sienta en el borde de la cama. Yo no me muevo, juego con mis uñas sobre el frío suelo y ella no lo ve, pero dejo arañazos que podrían de forma fácil desgarrar su piel—. Dijiste que, una vez descansara, me contarías todo lo que sabías.  
 
    —Sí, pero no puedo pensar con hambre.  
 
    —Podemos ir a algún lado a comer, estamos lejos de donde nos atacaron —propone. Entrecierro los ojos—. ¿Por qué me miras así ahora? 
 
    —No importa la distancia que recorramos, no podemos escapar de esa gente.  
 
    —De todos modos, necesitamos comer, Derek. Yo también tengo hambre. —Claro que la tienes, estás conectada a mí. Hace una pausa y me vuelve a observar con extrañeza—. ¿En qué piensas? Me estás mirando de una manera extraña.  
 
    —¿De qué forma?  
 
    —Como si realmente te quisieras alimentar de mí. —Formo una media sonrisa ante sus palabras. Ella ignora la reacción y se levanta de la cama—. Eres muy creepy, pero teniendo en cuenta que no eres Derek, ya me lo espero todo. Anda, vamos a comer.  
 
    Nuestras manos se unen mientras el ascensor baja. Mi mirada va directa hacia Ana y ella hace lo mismo. Me tomó la mano de forma inconsciente.  
 
    Cuando la intenta retirar se lo impido. Tan fuerte que escucho como suelta un leve gemido y opta por dejar la mano quieta y a mi merced. Como me gustaría que estuviera toda ella en este jodido ascensor.  
 
    Nos despedimos de la recepcionista y caminando llegamos a un bar a orillas de la playa. La brisa salina, el sonido de las olas, las gaviotas canturreando, el anochecer que llega tan rápido como las partículas de arena que se pegan en nuestra piel. Me siento en casa y con ella. Me quedo observándola mientras ve la lista de comidas humanas en el dispositivo móvil.  
 
    —Según pone, todos los mariscos son frescos —comenta. ¿Cómo? Arrugo la nariz—. Podríamos probar alguno.  
 
    —¿Disculpa? —mi pregunta la hace levantar la vista. Asiente con la cabeza como si lo que hubiera dicho no fuera un atrevimiento—. Creo que no eres consciente de lo que acabas de decir.  
 
    —¿Qué? —Me muestra el menú—. Mira, si no te gusta el pescado también hay carnes, pero se especializan con el marisco.  
 
    —¿Carne? —pregunto. Me voy a desmayar.  
 
    —Les aconsejo que coman el pulpo, está recién pescado —asegura el chef. Mi mirada es bastante amenazante para que se retire.  
 
    —¿Hay algo que no respirara antes de estar en el plato? —pregunto. Esto es horroroso y exasperante. Ana me mira con incertidumbre. ¿De verdad iba a comerse un animal?  
 
    —Podríamos probar el plato con pulpo —se atreve a decir—. Si lo aconseja el camarero es porque …  
 
    —¡Porque es un asesino! —exclamo antes de que termine y golpeo la mesa. La voz me sale demasiado gruesa. No sonó a Derek, lo sé. Ella me mira con los ojos ensanchados. Está sorprendida. Todos los humanos a nuestro alrededor nos observan. Puedo fijarme en cómo mastican a esos animales. Los saborean. Disfrutan el sabor. Se me encoge el pecho. Me falta el aire.  
 
    —Derek. —Me toma las manos—. Respira, ¿tienes ansiedad? —Asiento. Me facilita el vaso con agua y le doy un sorbo—. ¿Quieres que nos vayamos?  
 
    —Espera —pido.  
 
    Su voz. La voz de ese animal me está taladrando la cabeza. No es una voz humana. No forma palabras. Es su alma la que está gritando con desesperación por ayuda. Me levanto de la silla y corro hacia la cocina. Ana, asustada, me sigue. Escucho que me llama, pero no puedo detenerme. Llego cuando el pobre pulpo está a punto de ser cocido. Tomo un cuchillo y lo lanzo. Se clava en el brazo del cocinero. Puedo ver cómo le ha atravesado todo el brazo y roto cada músculo. Grita y suelta al animal en el suelo. Ana se queda en shock. El suelo se tiñe de rojo; sin embargo, me importa una mierda este humano.  
 
    Entre gritos de alarma, llamadas a la policía y el desvanecimiento del hombre, tomo al animal y lo meto en una bolsa. Miro a Ana. Está pálida. Quiere agacharse para ayudar al hombre que, a todas luces se ve muerto. La detengo del brazo y la obligo a seguirme. Se queja por el agarre. Levanta sus centelleantes ojos hacia mí. Se ve aterrada. Puedo sentir sus temblores bajo la palma de mi mano. Se acaba de dar cuenta de que para mí la vida de los humanos no vale nada.  
 
      
 
    —Podría simplemente haberlo comprado —solloza. Caminamos por la orilla de la playa con normalidad—. Nos van a encarcelar.  
 
    —En un rato no recordarán nada —aseguro. Me encargué de que así fuera. La mente humana es fácil de manipular—. Creerán que se cortó solo.  
 
    —Derek, no puedes hacer esas cosas.  
 
    —¿Y ellos sí? —Ana se queda callada. Me agacho y abro la bolsa. Ambos observamos cómo el pulpo toma rumbo al mar y se pierde entre las olas—. Ese animal tiene el coeficiente intelectual de un niño humano de tres años. ¿Sigues aprobando el que lo cocinen vivo? Que sea diferente a ti no significa que no sienta dolor y no tenga derecho de vivir y ser libre.  
 
    Se queda con la boca entreabierta. Sus mejillas se empapan de lágrimas. Mira al horizonte y aprieta los labios. Me levanto. Tomo sus manos temblorosas y le acaricio los nudillos.  
 
    —¿Me ves como un monstruo? —pregunto. Me preocupa la respuesta.  
 
    —Podría haberlo pagado —expone. Frunzo el ceño con ligereza. ¿Qué quiere decir? Me mira y solloza más—. No tenías por qué hacer eso. Podría haber pagado por él y lo hubiéramos liberado de igual manera.  
 
    —¿Lo hubieras hecho? —Asiente—. ¿Por qué?  
 
    —Estabas angustiado, lo noté. No estabas enojado, no querías lastimarlo, actuaste por impulso. Estabas preocupado. —Suspiro mientras la escucho y asiento. en efecto, puede sentir todo lo que siento yo. Sigue—. Querías incluso llorar. Claro que hubiera pagado para salvarlo y que no estuvieras así. No vuelvas a hacer algo así, por favor.  
 
    Ella hubiera pagado por él para verme feliz. Sus ojos llorosos me resultan más atractivos que nunca. Le abrazo por la cintura y la pego contra mi cuerpo. Ella se tensa, pero accede a devolverme la muestra de cariño. Echa el aire en un jadeo. Estar cerca es como una bomba, aunque sea algo momentáneo.  
 
    —Entonces, ¿eres vegano? —pregunta. ¿Qué es eso? Niego. Arquea las cejas—. ¿Qué comes, Derek?  
 
    —Me alimento de placer.  
 
    —¿Cómo es eso? —Está sonrojada. Traga saliva y puedo oler desde aquí la humedad de su entrepierna.  
 
    —¿Quieres que te lo muestre? —Asiente. No tiene ni idea de a lo que acaba de acceder.  
 
      
 
    Conozco la zona. Tomo su mano y la conduzco a lo largo de la playa. La multitud se dispersa. Se va a sus casas como los humanos que son; sin embargo, la inmensidad del mar no me incomoda. Ana se deja llevar a las profundidades. La Luna ilumina mis ojos oscuros y se deja llevar por ellos. El agua la cubre, le sostengo la cintura para que no se hunda. Está expectante, y yo me detengo a quitar cada prenda de su ropa mientras le acaricio. La piel se le eriza dentro del agua. Las olas chocan con nuestros cuerpos y nos acunan. Siento la dureza de sus pezones. El agua salina limpia los fluidos que empapan su coño por el roce de mis labios en su cuello.  
 
    Se estremece. Sus uñas se clavan en mi clavícula. Baja las manos, me araña. Arañazos que tiñen, escuecen, y a la vez me elevan a un estado inexplicable de éxtasis.  
 
    Aprieto su trasero, dejo que sienta la dureza de mi polla en su sexo. Tan grande y gruesa como seguro la recordaría de su novio, aunque él no la sabría usar como yo. Gimotea y acompañada por las olas empieza un vaivén frenético. Sus labios se abren entre la ropa. Da paso a mi miembro que no se clava, pero siente a la perfección. Se roza, disfruta. Jadeo con ella. Nos besamos y nuestras lenguas llevan un ritmo frenético. Intentamos quitarnos el oxígeno y la cordura.  
 
    Pasa sus dedos por mi pelo y los enreda. Hago lo mismo con el suyo y tiro de él. El tirón la hace gritar. Muerdo su barbilla y resbalo la lengua hasta sus pechos. Se retuerce. La inmensidad del mar hace eco en sus gritos. Muerdo un pezón, el otro, estiro. Alimentarme jamás había sido tan jodidamente placentero.  
 
    El agua nos arrastra a una playa solitaria, lejos de la luz de las farolas del pueblo. Iluminados solo por la luna, las estrellas. Acuesto su cuerpo desnudo en la orilla. Mi ropa también se ha quedado por el camino.  
 
    Araña la arena, gimotea cuando mis toscas manos dibujan líneas rojas por su piel. La estoy marcando, claro que sí, es mía. Azoto sus muslos. Ella grita y se contrae.  
 
    —Obedece —le exijo. Ella traga saliva. Me mira con un fuego incalculable. Abre las piernas con tanta lentitud que me resulta doloroso. Sin embargo, lo hace. La recompenso con un azote en su clítoris. Da un salto. Jadea. Está encendida y debo admitir que yo también.  
 
    Mis manos apresan sus pechos. Los aprietan, retuerzo sus pezones con mis dientes. Los envuelvo con la lengua y las oleadas de estremecimientos que Ana me ofrece, me arrebatan el aire. Resbalo las manos por sus costados. Las costillas se marcan en mi palma. Aprieto. Quiero sentir cómo todos sus órganos vitales son míos. Me pertenece por completo. Desde su sangre hasta el corazón que la bombea.  
 
    La lengua sigue el paso a las manos. Rodeo su ombligo, juego con él. Chupo. Ella se encorva. Da un pequeño quejido. Golpea el suelo cuando me deslizo entre sus piernas. Abro de par en par sus labios vaginales. Paso la lengua igual que un hombre sediento.  
 
    Mis ojos se fijan en ella mientras lo hago. Los quejidos de Ana son incontrolables y empeoran cuando toda mi lengua se posa sobre sus carnes. El clítoris está dispuesto, sensible. Muerdo. Aprieto. El dolor se mezcla con el placer.  
 
    —¡Derek! —grita. Intenta cerrar las piernas, pero le golpeo el interior de estas. Se las sujeto con las manos. Pellizco sus muslos—. ¡Oh, Dios mío!  
 
    —¿Me detengo? —hablo con la boca hundida en ella.  
 
    —¡No! 
 
    —Si quieres que pare en algún momento, dilo.  
 
    Mi advertencia pasó desapercibida. Las absorciones en su clítoris la enloquecieron suficiente para no tenerla en cuenta. Muevo la cabeza de un lado a otro. Me abro paso entre sus carnes. Su coño me abraza la lengua y el sabor salado me inunda por completo. Deliciosa. Trago cada jugo que pueda expulsar.  
 
    Rosada, empapada, caliente, mía. Un manjar que solo yo voy a probar a partir de ahora. 
 
    La Luna se cubre con las nubes. La oscuridad nos cubre por completo. La piel de mi espalda se rompe. Desgarra los músculos. El humano que soporta mi ser se queja en su interior. La columna vertebral se descoloca. Mis ojos se vuelven oscuros, negros como la noche. Sin vida. La visión se divide, pues mi frente se abrió para que mi verdadero ser aflore. Los tentáculos salen de mi espalda. Viscosos, negros, más vivos que nunca. Acarician con sus ventosas la piel de Ana. La marcan, absorben, la sueltan. Ana gime, pero todavía no me ha visto.  
 
    —¿Qué haces? —se pregunta entre jadeos. Cuando la luna se descubre, sus ojos se llenan de terror. Da un pequeño salto. Quiere retirarse; no obstante, mis tentáculos rodean su cintura. Me inclino sobre ella, siento su terror y me la pone dura.  
 
    —Sigo siendo yo —aviso para que escuche mi voz. Para que vea que sigo siendo el mismo que le arrebata el aire.  
 
    Al escucharme se relaja, aunque escucho los latidos de su corazón. Rápidos, al borde del infarto. Me lamo los labios. Me inclino. Mi lengua se alarga, se vuelve un tentáculo más y rodeo su oído. Escucho un grito. Ella lo está disfrutando y el terror la lleva a un nivel extremo de excitación.  
 
    —Recuerda que puedes decir que me detenga —vuelvo a advertir. Ella permanece callada, indicador de que quiere que continúe. Sonrío victorioso. El ardor en sus mejillas y la humedad en su intimidad no se ha desvanecido, a pesar de verme como un jodido monstruo.  
 
    Uno de mis tentáculos roza sus brazos. Los acaricia y los envuelve. Se enrosca alrededor de su piel. Mañana tendrá la marca de cada una de mis ventosas para recordarle lo que hemos hecho. Y claro, no será la última vez.  
 
    El tentáculo le sujeta las manos. La estira, le imposibilita cualquier movimiento con las manos y los brazos. Con dos tentáculos más, abro sus piernas. Se las sostengo tan abiertas como quiero. Al fin y al cabo, su coño es tan mío que, a pesar del terror, suelta ese elixir del que me alimento.  
 
    Los tentáculos que sujetan sus piernas le provocan pequeñas descargas de electricidad que se elevan hasta su coño. Su clítoris vibra. Sus paredes vaginales se expanden. Se abren y cierran causantes de pequeños y breves orgasmos por las descargas. Resbalo los dedos por su intimidad empapada, ella gime. Echa la cabeza hacia atrás, jadea. Está perdida. Con sus manos aprieta mis tentáculos, esos que la están sujetando. Siento sus uñas y, joder, cómo me excita. 
 
    Le tomo la cintura y la levanto a la altura de mi rostro. Los tentáculos me ayudan a mantenerla en esa postura. Ellos la acarician. Cada centímetro de piel es tocado. Le abren el trasero y resbalan por la raja hasta empaparla con sus jugos viscosos.  
 
    —Cómo me excitas —le digo con la voz gruesa. Una voz que no es humana. A ella no le importa.  
 
    —Esto es muy extraño —admite entre quejidos.  
 
    —Oh, lo sé Ana. —Chupo su intimidad con lo que ya se ha convertido en un tentáculo más—. Pero te encanta. Dilo.  
 
    —¡Me encanta! —confiesa sin tapujos. Se estremece cuando siente mis lamidas. Abro su interior con el tentáculo de mi lengua—. ¡Ah! —su grito me provoca. Aprieto su trasero con las manos. Adhiero más su coño contra mi boca—. ¡Derek!  
 
    Varios tentáculos pequeños y finos enroscan su clítoris. Lo mueven, aprietan, estiran. No le dan un solo descanso y añaden varios azotes para que se sienta en realidad mía. Como si estuviera en medio de una orgía en la que todos la desean.  
 
    Mi lengua la penetra. Llega hasta la pared de su útero. Lo visita y le deja pasar. El sabor metálico solo me enloquece más. Sus gritos me llenan de locura. El placer es tanto que su cintura se mueve. Quiere más, lo desea y lo pide. Las paredes de su coño me abrazan y las recompenso al jugar con ellas, usando mis ventosas. Absorbo, suelto. Una sensación única y embriagante para ella.  
 
    El líquido viscoso con el que lleno su cuerpo no es más que un afrodisíaco natural. Su excitación va en aumento gracias a ello. Pellizco sus nalgas. Araño y dejo más rastros de mi posesión.  
 
    Sus pechos son torturados. Mis tentáculos se encargan de que no haya ni un centímetro de su cuerpo sin estimulación. Rodean sus senos, aprietan. Llegan hasta sus pezones y los absorben como si de pequeñas y punzantes bocas se trataran. Las ventosas dan el efecto perfecto para que el masaje sea más erótico. Ana no calla sus quejidos.  
 
    —¿Te gusta que te folle con mis tentáculos? —pregunto, ella regaña por haber sacado mi lengua de su interior.  
 
    —Sigue —me pide, ruega. Intenta fregar sus piernas entre sí, no la dejo—. ¡Por favor, sigue!  
 
    No la hago esperar más, también porque no puedo. Vuelvo a enterrarme en ella. Esta vez sin control, sin pausa, sin medir la fuerza. No hay cuidado que valga, tampoco dulzura. Mis tentáculos la vuelven suya. Me adueño de su interior y la elevo en el placer. Su ano se dilata por los fluidos con los que rodeo su cuerpo. Aprovecho y meto un tentáculo fino por su orificio.  
 
    —¡Ah! —grita. La saliva le cae. Está tan llena de placer que no puede soportarlo. No piensa. Ana es una jodida muñeca dispuesta a entregarme todos los orgasmos que me den la gana.  
 
    Los tentáculos que sujetan sus pechos también se vuelven más toscos. Los rodean, aprietan y estimulan con rudeza. Los dejan rojos, sensibles y con los pezones erguidos.  
 
    —¡Joder, Derek! —Llora de placer. Gimotea, gruñe. Tira de sus manos, pero no consigue soltarse. Abre la boca, desconsolada. Su cuerpo no puede soportar más placer, aun así, no estoy dispuesto a aflojar. La saliva se le resbala por la mejilla y el cuello. Ni siquiera puede controlar el tragar, para no verse tan jodidamente sexi y desesperada.  
 
    Cuánto daría porque gritara mi nombre real en este jodido momento.  
 
    Mi lengua presiona sobre su punto G. Las ventosas de esta se pegan y aflojan una y otra vez.  
 
    —¡Ah! —gimotea—. ¡Ah! —vuelve a gritar. Se contrae. Sus paredes me están quemando. Vibran—. ¡Oh! —Levanto la mirada. Ana abre los ojos sorprendida por lo que está sintiendo. Los círculos que formo en el interior de su ano ayudan al estado en el que se encuentra—. ¡Joder! Me voy a… —Va a alimentarme, lo sé—. ¡Mierda! —Se corre y trago cada gota de su maravilloso squirt—. ¡¡¡Aaah!!! 
 
    Araña los tentáculos que la sujetan.  
 
    —Ana, eres deliciosa —gruño desde su coño—. Eres mi comida favorita.  
 
    —¡Derek! —grita y solo por escuchar mi voz, tiene un pequeño orgasmo. Veo las gotas caer. Las recojo con los dedos y sin quitarle la vista de encima los chupo.  
 
    —Te dije que me alimentaba de placer, pero no de un placer cualquiera. —Subo sobre ella como un depredador astuto. Mis tentáculos abren sus labios vaginales y la acarician—. Me alimento de tú placer, Ana. Solo del tuyo.  
 
    Apoyo las manos a cada lado de su cabeza. Dejo que mis tentáculos disfruten su coño. Que lo abran, lo rocen y le den placer por unos segundos. Ella traga saliva. Me mira encendida. Mierda, cuánto amo esa mirada lasciva. Se muerde los labios. Siento que abre las piernas y las relaja a voluntad. ¡Joder! Se está entregando a mis tentáculos. Me arrebata un jadeo.  
 
    —Tengo que recompensarte por lo que acabas de hacer —expongo y la penetro con mi miembro de una sola estocada. ¡Qué abierta está!—. ¡Ah!  
 
    —¡Ah! —gritamos a la vez.  
 
    En la oscuridad, nuestros ojos se encuentran. Ana ve de uno a uno, fijándose en las facciones de mi rostro. El oxígeno se nos escapa cuando volvemos a juntar nuestras bocas. Claro, esta vez, envuelvo bien su lengua. Le saco arcadas cuando las ventosas le aprietan en cada centímetro de su boca. Lengua, mejillas, garganta, y no se aleja.  
 
    Lejos de ello, se mueve. Mueve la lengua, disfruta de la sensación extraña pero excitante que le estoy ofreciendo.  
 
    Mi cadera la presiona con brutalidad. La muevo del sitio con cada golpe. El tentáculo de su ano se expande. Abre su cavidad. La dilata y se la folla. Quiero follarla por cada uno de sus agujeros. Con las manos presiono su cuello. La dejo sin aire por un momento. Cuando está al borde del desvanecimiento, permito que respire. Con la otra, sujeto su pelo por la nuca. Lo envuelvo entre mis dedos. Estiro, la controlo y la obligo a entregarse. No puede moverse ni respirar si yo no quiero.  
 
    Cuando saco el tentáculo de su boca, un reguero de saliva mezclado con el líquido viscoso que suelto recorre por su labio inferior y el mentón. Qué visión más placentera para mis retinas. 
 
    —Eres mía —le digo y golpeo leve su mejilla. Le tomo de la quijada y levanto su rostro. Hago que me mire sin aflojar la presión de su cuello con la otra mano—. No lo olvides nunca, Ana. Solo mía. —Le limpio los fluidos con el dedo gordo. Muevo su labio inferior y una sonrisa atrevida se dibuja en mi rostro—. Saca la lengua.  
 
    Obedece. Lame mi dedo. Mi polla palpita. Esta mujer se ha dispuesto a enloquecerme. 
 
    El tentáculo que metí en su ano da vueltas sin parar. Entra y sale de ella con una lubricación perfecta. Ana se contrae. Echa la cabeza hacia atrás. Pone los ojos en blanco. Tiembla. Se muerde el labio inferior. Ejerzo más control sobre su cuello. Aprieto. Ella jadea. Abre la boca. Mi pelvis la golpea con más rapidez. Los tentáculos que rodean su coño lo abren. Friegan su clítoris, lo rodean y fingen lamidas. Absorciones que la elevan al placer máximo.  
 
    Mi abdomen se tensa. Gruño. Muerdo su clavícula y dejo mis dientes marcados, con mis caninos sobresalidos y puntiagudos, dejando unas pequeñas punzadas de dolor que remarcaban con gotas de líquido carmesí exquisito. Sé que, con mi tinta, esas mínimas heridas estarán sanadas en un rato.  
 
    El orgasmo me arremete como las olas que siguen chocando con nuestro cuerpo. A su vez, Ana se corre. De mi miembro, un tentáculo extra emerge para tomar cada gota de esa comida que me está saciando. Aunque nunca quiera estar lleno de ella.  
 
    Aumento su orgasmo. Los tentáculos en su clítoris forman bocas pequeñas que absorben su punto sensible igual a los que se encuentran en sus pezones. Subo con la lengua hasta su oreja. Muerdo su lóbulo con suavidad. Le estiro. Su ano abierto, su coño todavía más. Los golpes se convierten en brutales estocadas internas, sin apenas salir de su interior.  
 
    Absorbo su piel por las ventosas que mis ocho tentáculos poseen. Todo su cuerpo es de mi propiedad. Se entrega al punto en el que rodeo sus piernas y las acaricio sin ejercer fuerza. Ella está rendida y abierta para mí, y mis tentáculos a voluntad.  
 
    No aguanta tal braveza.  
 
    —¡Aaaaah! —grita. Suelto sus manos. Quiero sentir sus uñas clavarse en mí. Me sujeta de los tentáculos mientras se corre. Se contrae. Convulsiona de placer. Me araña, me acaricia y muerde uno de ellos. Me mira jadeando y no lo piensa cuando me rodea el cuello con los brazos y empieza a besarme con desesperación. Acompaño su locura mientras los dos nos envolvemos de fluidos, gemidos y gritos que dicen nuestro nombre.  
 
    El mar nos limpia, nos empapa y nos retorna a la arena envueltos de placer. Mi lengua vuelve a la normalidad solo para probar mejor de su sabor.  
 
    Ya no tengo hambre, aunque sí quiero más de ella. Me levanto del suelo y la atraigo hacia a mí sin que mi miembro salga de su interior. Envuelve las piernas en mi cintura y los brazos en mi cuello. Araña mi espalda y parte de los tentáculos que empiezan a retraerse y esconderse. Mi rostro vuelve al de un humano. Ana ni siquiera se percata.  
 
    Entro con ella al agua. El mar está embravecido. Tan excitado como yo. Le aprieto las nalgas. La acerco hacia mí. Es una diosa de la lujuria y el placer. Estoy estremecido. Sigo follándola aun cuando no es necesidad. Aunque no es por hambre. Solo por puro placer. Y no quiero parar. No puedo parar. Que el mar nos perdone si no lo dejamos dormir en toda la noche, pero no estoy dispuesto a dejar de hacerla gritar hasta que el firmamento se pinte de colores otoñales.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 Visiones 
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    Ana Fox: 
 
      
 
    Jamás me sentí tan deseada ni había deseado tanto en mi vida. Mi cuerpo ardía, no tenía suficiente y todavía siento que necesito más. Incluso cuando su rostro se desfiguró y dejó de parecerme humano, era suya. Por un momento, desee que sus tentáculos fueran los que me hubieran arrancado la ropa. La morbosidad se había instalado en mi mente y, sigue aquí conmigo, mientras Derek se ducha en el baño del hotel.  
 
    Tuve que mojar mi cuerpo con agua helada al volver, pero no mejoró nada. Aprieto mis piernas entre sí y las friego de forma leve. Quisiera ir y rogarle que vuelva a hacérmelo, pero hay cosas importantes que tratar. Más que mi necesidad de él.  
 
    Hay algo mal en mi mente, en mi cuerpo, en mí. Debería estar aterrada, confusa, queriendo huir de su lado. Sin embargo, aquí estoy. Y es que debo dejar de mentirme. En el fondo sabía que no estaba reviviendo a Derek.  
 
    Desde un inicio quería, deseaba tenerlo a él. No lo entiendo, si solo lo había visto a través de una pantalla.  
 
    Veo mi ropa en el suelo. La marea la trajo cuando ambos habíamos terminado. Como si supiera que la necesitábamos para volver. Estoy planteándome todo lo que sé sobre la vida. La ciencia me obliga a creer solo en lo que es humanamente posible, aunque todo lo que envuelve a mi nuevo novio es irracional.  
 
    Nuevo novio. Me lo repito en la mente. Dijo que no sabía lo que era el amor, así que puedo imaginar que no siente nada en lo absoluto. Quizá solo se alimentó. ¿Fue por necesidad o porque en realidad me desea?  
 
    Mierda, con la cantidad de problemas que tenemos y yo preocupada por eso. ¿Qué diablos me pasa?  
 
    Escucho la puerta del baño. Cuando pasa el umbral, mis piernas se tensan. Estoy mojada solo por verlo. Aprieto las manos en puño y me cubro con la sábana de la cama, como si tuviera frío, aunque sienta todo un tornado de fuego en mi interior.  
 
    Camina vigoroso hasta detenerse frente al espejo del armario. Trae la toalla anudada a la cintura y deja que su cuerpo fornido, y lleno de tatuajes se muestre con todo su esplendor.  
 
    Es curioso que en su espalda se dibuje el rostro de un monstruo de ojos oscuros. Como si desde un inicio, ese cuerpo fuera a pertenecerle. Seca un poco su pelo largo, para luego anudarlo. No puedo quitarle la vista de encima. Él me comió hace horas, mas yo me lo estoy comiendo ahora con la mirada.  
 
    —A tu novio le gustaba decorarse el cuerpo como si esta bola de carne fuera una obra de Picasso —comenta, tocándose los aretes. El piercing de la nariz, los pendientes de las orejas y los dos pequeños aros en sus pezones. Arquea las cejas y me mira—. Al menos, ¿me quedan bien?  
 
    En definitiva, no es Derek. Esa ironía burlesca me saca una sonrisa.  
 
    —Te queda genial —respondo. Tengo la mente loca, necesito preguntarle—. Te refieres a Derek como mi novio, ¿no lo eres tú?  
 
    Levanta las cejas y poco a poco se dibuja una sonrisa fanfarrona en su rostro.  
 
    —¿Quieres que sea tu novio de forma oficial? —pregunta. No me sale la voz, no quiero verme desesperada, aunque la idea de que se alimente de otra mujer me esté machacando el pensamiento—. Siento un sentimiento extraño emanando de ti.  
 
    —No es nada. 
 
    —¿Por qué me mientes? —Camina hacia la cama y se sienta a mi lado. Trago saliva. No puedo estar sintiendo algo por él tan pronto, ¿o sí?—. Dime qué te pasa.  
 
    —Cuándo yo no esté cerca, ¿vas a alimentarte de alguien más? —hablo tan correlativo y rápido que le cuesta procesar la frase. Pestañea varias veces. Lo debe ver como algo normal, y yo aquí sintiéndome mal por ello—. Si lo haces, está bien.  
 
    —¿Cómo? —Arruga la nariz.  
 
    —Digo que, no te lo pregunto para reclamarte. Está claro que debes de alimentarte y yo no tengo que… —Detiene su dedo índice en mi boca. Calla mis palabras y me acaricia sobre los labios. Me eriza, me excita y me atonta con facilidad. Mi boca se entreabre y jadeo suave. Él me muestra una sonrisa dulce, cariñosa.  
 
    —Fuiste mi primera vez —confiesa. El corazón me late más rápido todavía—. No te preocupes.  
 
    —¿Nunca te habías alimentado?  
 
    —Sí, pero no así.  
 
    —Entonces, ¿cómo?  
 
    —Ana, no veo que le chupes las tetas a una vaca cada vez que tomas su leche.  
 
    —¡Derek! Que..., no, o sea, ¡Ah! —Me trabo. ¡Qué horror! Se empieza a reír por mis caras de asco y se encoge de hombros—. ¡No hacía falta ser tan gráfico! Además, ¿me comparaste con una vaca?  
 
    —A ver, di «mu» —suelta. Le estampo el cojín en la cara y su risa se vuelve más escandalosa.  
 
    —¡Idiota! —Finjo enojo y me cruzo de brazos. Suspiro hondo y lo observo de reojo.  
 
    Se acomoda a mi lado en la cama y pasa su brazo por mi cintura. Me abraza con fuerza. Mi respiración se corta y juraría que mi corazón baila al compás de sus latidos, que forman una música discotequera en mi pecho. Lo siento en la garganta de lo rápido que va.  
 
    —No puedes fingir conmigo, ni siquiera los orgasmos, te aviso de antemano —dice mientras me da besos por el brazo hasta llegar al hombro. 
 
    —Me estás cayendo mal. —Se vuelve a reír. Entorno los ojos, pero termino sonriendo. Es un idiota adorable—. Entonces, ¿nunca habías tenido sexo con nadie?  
 
    —Nunca, Ana. Los de mi especie no buscan practicarlo por placer, solo por necesidad. En mi caso, ni para eso.  
 
    —Entonces —hago una pausa. Me da miedo escuchar la respuesta. Suspiro y sigo—. ¿Lo de anoche fue por necesidad?  
 
    —En parte sí, necesitaba comer.  
 
    —Ah. —Voy de cabeza y sin paracaídas a sentirme como un trozo de carne.  
 
    —Sin embargo… —continúa. Se inclina sobre mí, observándome fijo a los ojos—. Terminé actuando como un humano contigo.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Estaba lleno con tu primer orgasmo, Ana. No pude parar. Escuché tus gemidos, tus gritos. Vi tu rostro excitado, tu cuerpo entregado a mí, tu respiración agitada. Sentí tu ardor, tu deseo por mí. La calidez de tus paredes vaginales. Tu coño me envolvió la polla y no quería salir de ti. Te follé por gusto. Lo alargué, porque sentir tus orgasmos me fascinó.  
 
    Mi respiración hace un rato que se alteró. Sus palabras han hecho estragos en mi mente y cuerpo. Me muerdo el labio con nerviosismo. Derek me mira a los ojos y baja de forma lenta hacia mi boca. Traga saliva. Sé que siente lo mismo que yo. Quiero rogarle que me haga suya, ¿qué pasaría si lo hiciera?  
 
    —Derek… —Levanta los ojos hacia los míos. Le tomo la mano con la que me sujeta de la cintura y la resbalo por debajo de la toalla que me cubre. La detengo sobre mi intimidad. Abro las piernas. Lo escucho gruñir. Los ojos se le oscurecen. 
 
    —Ana, tenemos muchas cosas que tratar —me dice, aun cuando sus dedos juegan y exploran mi entrepierna sin detenerse.  
 
    —Por favor, házmelo —le ruego. Jadea y cierra los ojos por un momento. Conteniéndose. Me acerco y apoyo la frente contra la suya. Lo acaricio por el cuello—. ¿No quieres sentir placer de nuevo?  
 
    —Sí —responde con la voz gruesa, raspada. No humana. Ardo cuando saca esa voz tan posesiva y ruda. Me besa y sonrío—. Deberíamos intentar controlarnos un poco.  
 
    —¿Tú crees? —Le deslizo las manos por el pecho y siento como se estremece—. No veo por qué hacerlo.  
 
    Cierro los ojos mientras sus besos posesivos recorren mi cuello y dejan pequeñas mordidas placenteras en mi piel. Suspiro, jadeo y, de repente, dejo de sentirlas.  
 
    Abro con lentitud los ojos. La respiración se me corta y me cubro bien el cuerpo con la toalla. Ahogo un grito. Me encuentro en mi antigua casa. Es imposible, pues ésta voló por los aires.  
 
    Los colores están apagados, como si les hubieran puesto un filtro para decirme cuánta maldad albergaba cada una de las estructuras que se dibujan frente a mí. En el salón, se levantan tres figuras parecidas a gárgolas, que dibujan seres que podrían salir de los más aterradores pensamientos. De pesadilla a las tres de la madrugada. Tales y como se dibujan en una película de terror.  
 
    Uno muestra colmillos aterradores, con una cola de sirena que le envuelve la garganta y expulsa de esta un líquido rojizo parecido a la sangre. Otra se muestra con un aspecto más demoníaco. Podría jurar que no tiene rostro, pero una pequeña obertura cercana al mentón deja ver una lengua bífida y llena de pequeñas púas. El veneno le gotea y cae por un cuerpo formado por trozos de animales marinos.  
 
    El último es semejante al Kraken, pero con el rostro humanoide. Cinco ojos, dientes afilados y branquias a cada lado del cuello. Me fijo en este último, pues, aunque entre sus manos sujeta la cabeza arrancada de un marinero, me recuerda muchísimo al ser que reviví en el cuerpo de Derek. Incluso el líquido que sale de sus ojos oscuros es negro.  
 
    A pesar de ser estatuas, siento que se mueven. El terror se acumula en mi pecho.  
 
    Una música ligera, parecida a una nana, empieza a aturdirme la mente. Un cántico de otro mundo, de otra frecuencia. A tal grado, que podría enloquecer en un solo segundo. Me sostengo la cabeza. Los oídos me chirrían, solo escucho esa voz femenina y, a la vez que mortal, hermosa.  
 
    Me falta el aire, necesito huir. Mis piernas corren, las paredes se derriban. Mi mente se perturba y observo imágenes en blanco y negro. Me tambaleo en la locura mientras observo escenas dantescas de asesinatos en masa, hechos por alguien parecido al hombre que permanecía a mi lado en la cama.  
 
    Un desprecio por los humanos es palpable en su mirada, en sus acciones. Cuando mata a personas inocentes. No le importa nada. Que sean niños, mujeres o gente inocente. Solo la destrucción de los de mi raza es lo que guía sus acciones.  
 
    Los tentáculos le sirven para hacer daño. Esclavizar, volver en obras dantescas los cuerpos de los humanos que encuentra. Los brazos y las piernas se separan entre sí. Se regodea cuando les separa el cuerpo de sus almas. De carmesí se le tiñe el torso, el rostro cínico con sonrisa de dientes puntiagudos.  
 
    Bebe del dolor cuando toma el líquido rojizo desde una obertura en la fuente del cuello que con anticipación punzó con uno de sus tentáculos, convirtiéndolo en una aguja letal que atravesó a su víctima.  
 
    —¡¿Derek?! —pregunto. Mis pies se han detenido. Por mucho que corro por el pasillo de la casa no llego a ningún lado. Las imágenes no cesan, y en ese preciso momento en el que me atrevo a hablarle a ese asesino, este se voltea y me observa como si no se tratara de una visión.  
 
    El pánico me consume. Estoy llorando. Mi cuerpo tiembla y mis lágrimas les hacen una visita a mis mejillas para decirles cuanto temor estoy sintiendo.  
 
    Se abalanza sobre mí. Quiero gritar, pero mi chillido se ve ahogado. Se desvanece en el aire como si de un holograma se tratase. Caigo al suelo a causa de la impresión y me arrastro hasta que mi espalda toca la pared. El pánico no me deja respirar. Abrazo mis rodillas y gimoteo.  
 
    ¡¿Qué demonios está pasando?!  
 
    Siento un líquido extraño recorriendo mis brazos. Levanto la mirada. Parece petróleo, pero con vida propia. Intento quitarlo, mas se adhiere a mí. Grito a pleno pulmón y me revuelco por el suelo. Llega a mis manos, mi piel se confunde con el color negro que se apodera de cada centímetro de mi cuerpo.  
 
    Me aprieta el cuello, me falta el aire.  
 
    Me levanto del suelo con las piernas temblorosas. Espero mi final a manos de algo que no sé qué es y tampoco quiero saberlo. Abro la puerta del baño. Quizás en un nulo intento por quitármelo de encima, ayudándome por el agua.  
 
    Apoyo mis goteantes manos sobre el mármol y levanto la mirada.  
 
    —¡Aaah! —grito de terror cuando observo mi cara. Mis ojos negros ya no son dos, sino cinco. Palpo mis caninos, sintiendo el filo y el dolor cuando punzantes traspasan la piel oscurecida.  
 
    Siento la boca extraña, húmeda. Saco la lengua y esta se extiende hasta mi pecho. Dibuja ventosas que se mueven a voluntad, igual que mi propia lengua, dando movimientos en zigzag. ¡Me he convertido en un monstruo!  
 
      
 
    —¡Ana, hey, Ana! —Veo los dedos de Derek chasqueando frente a mis ojos. Lo observo. No puede ser—. ¿Qué has visto?  
 
    Ignoro su pregunta. Observo la habitación del hotel. Me miro las manos, mi piel humana está en su sitio. Me cuesta recuperar la calma.  
 
    Me levanto de la cama y corro al baño. Doy gracias a Dios por reconocerme en el espejo. Una presión en la boca del estómago me hace tener una arcada cuando recuerdo la escena de mi lengua convertida en eso tan espeluznante. La observo en el espejo. Hasta muevo la lengua para cerciorarme de que esté normal.  
 
    El corazón me va a mil por hora y no solo es por mi experiencia traumática. Siento lo que Derek siente. Está asustado, preocupado. Sabe lo que vi y por qué, por eso no se ha movido de la cama para venir a auxiliarme.  
 
    Miro lento hacia la puerta del baño. Esto es cosa suya.  
 
    —¡¿Qué me has hecho?! —le reclamo. Salgo del baño enfurecida.  
 
    —Ana, escucha. —Se levanta de la cama para intentar calmarme, pero lo empujo—. Por favor, tienes que calmarte y escucharme.  
 
    —¡No me calmo! 
 
    —Por esto te estaba diciendo que debíamos hablar.  
 
    —¡¿Hablar?! —Tomo la botella de cristal que contiene agua y la parto contra el suelo.  
 
    —Ana, ¿qué haces? —El filo se encuentra con mi brazo y lo visita a profundidad—. ¡Ana!  
 
    Cuando me arrebata el vidrio es tarde. Observo el líquido caer, pero no es rojo. Ya no. Está oscuro. El carmesí se oscureció lo suficiente para no ser natural. Lo acuso con la mirada. Él aprieta los labios con dolor y se observa el brazo. Trae la misma marca que yo, sin siquiera haberse acercado la botella a esa zona.  
 
    —¡¿Qué has hecho con mi genética?! —Lo encaro.  
 
    —Estás descalza y te vas a lastimar.  
 
    —¡¿Cómo te atreves a hablarme con tanta tranquilidad?! —No puedo evitar llorar. ¡Estoy asustada! Todo mi cuerpo tiembla—. ¿Cambiaste mi ADN?  
 
    —Ana, intenta calmarte.  
 
    —¡¿Qué demonios soy?! —grito a pleno pulmón. La voz se me desgarra y lloro hasta sentir asfixia.  
 
    —Eres humana. 
 
    —¡Una mierda! —Le muestro la herida casi cicatrizada. Él suspira. Sabe que no soy tonta. Dirige la mirada al suelo—. ¡Quiero que me digas qué me has hecho!  
 
    —Lo haré —habla al fin con un hilo de voz—. Pero necesito que te tranquilices, Ana.  
 
    Saco una sonrisa sarcástica y me paso las dos manos por el pelo. Camino con angustia hacia la ventana y la abro para que me dé un poco el aire.  
 
    —¿Cómo pretendes que me tranquilice?  
 
    —Te lo iba a contar —expone. Vuelve a sentarse en la cama. Juega con sus manos en el regazo y suspira hondo—. Ni siquiera sé por dónde empezar.  
 
    —Por dónde pueda comprender qué has hecho con mi cuerpo.  
 
    Se levanta de la cama y recoge los vidrios del suelo. Ésta más preocupado con el hecho de que no me lastime que con explicarme la situación. Suspiro hondo. Me gusta que se preocupe tanto por mí, aun así, necesito respuestas y esperar no es mi fuerte.  
 
    Levanto la mano y observo la letra grabada en mi palma. Después de habernos entregado el uno al otro se ve más marcada. Pareciera que se estuviera convirtiendo en un tatuaje permanente.  
 
    Derek sujeta la mochila con todos los archivos y el ordenador. Lo pone sobre la mesa y lo enciende. Abre unos archivos, como si supiera cuáles debe abrir entre todo el montón de apuntes que hay. Se sienta y me hace una seña con los dedos para que me acerque.  
 
    Me asomo al ordenador y levanta la mirada. Con la mano, golpea su regazo. Frunzo el ceño observándolo fijo. ¿Pretende que me siente sobre él después de ver lo que vi?  
 
    —Siéntate, no te lo voy a repetir más veces —ordena con hastío. Quiero reclamar, esa actitud posesiva me hace arder la sangre. Me muerdo el labio inferior sin darme cuenta y, del mismo modo, mi cuerpo se mueve hasta quedar sentada sobre sus piernas. Me siento humillada y excitada a partes iguales.  
 
    —Bien, ¿qué me vas a mostrar?  
 
    —Eres muy impaciente, Ana. —Abre unos apuntes con fórmulas y datos de los experimentos de mi novio fallecido, acompañados con dibujos y fotografías dantescas—. Tu novio intentaba conseguir la simbiosis entre nuestro ADN y el vuestro, pero eso era algo imposible.  
 
    —¿Por qué? —Se podían ver ratas, conejos y ovejas falleciendo de formas dantescas y dolorosas. Algunos animales se golpeaban a voluntad para terminar antes con todo.  
 
    —Nuestro ADN no es compatible con los humanos ni ninguna otra especie animal. Sería como inocular una especie de veneno que se autodefiende del huésped. —En las imágenes se ve cómo las partes oscuras se separan del cadáver—. Aun cuando estamos muertos, seguimos siendo una unidad. Un ser vivo. No queremos ser parte de nadie y tampoco tenemos esa necesidad.  
 
    Pasa a una prueba de video. Se observa a un hombre encerrado. Se me achican las pupilas. Las pruebas de laboratorio con humanos están prohibidas. Este se nota que es un señor en estado de calle. Claro, un señuelo perfecto al que nadie extrañará y con el que no harán preguntas si lo encuentran vivo.  
 
    Le inyectan. Está asustado. Sus venas se oscurecen, se hinchan. Se precipita a la muerte igual que los globos oculares haciendo puenting a su final. Grita de dolor. Intenta mantenerse en pie, pero cae y rueda sobre su eje. De la boca le sale un sarpullido del que le nacen pequeños tentáculos. Expulsan un líquido corrosivo que quema su piel.  
 
    El que era mi novio observa al otro lado de la grabación. La cámara está situada de modo que puede verse. Estaba durmiendo junto al verdadero monstruo.  
 
    La parte intacta del señor estalla. Nubla la visión de la cámara por un momento y, cuando la restablecen, se observa cómo las células inoculadas en el hombre se reúnen lejos del cadáver.  
 
    Estoy temblando. ¿Me va a pasar eso a mí? La respiración la traigo por las nubes y siento el abrazo cálido del nuevo Derek. El que ni por asomo puede llegar a ser tan asesino como el que acabo de ver en video.  
 
    —¿Me voy a morir? —pregunto con la voz rota por completo, temblorosa. Me es imposible no llorar. Estoy aterrada. Preferiría lanzarme de la ventana ahora mismo con tal de no pasar por algo tan espantoso.   
 
    —No te vas a morir —asegura con voz firme.  
 
    Sus palabras pasan sobre mí como si de humo se tratase. No puede estar seguro de que no me vaya a pasar nada, si él mismo me dijo que esta unión entre su ADN y el de humano no es posible.  
 
    Entro en pánico. No puedo respirar. Derek cierra el ordenador y se apresura a tomarme el rostro con las dos manos. Me mira a los ojos. Sé que me está hablando, que pretende que me relaje, pero no lo logro.  
 
    Desesperado saca los aparatos que guardamos del laboratorio. Entre ellos está el microscopio. Se pincha la yema del dedo índice y salto yo. El pinchazo lo sentí a la perfección. Me miro el dedo mientras sangra. ¡¿Cómo puede pasar algo así?!  
 
    Me sostiene la mano y saca una muestra de mi sangre. La pone bajo el lente del microscopio y mueve la cabeza, invitándome a que mire.  
 
    —Observa y relájate —dice casi sonando como una orden.  
 
    Bufo y me odio por volver a obedecerlo sin si quiera chistar o decirle que guarde esa actitud para alguien que no esté pasando por una crisis existencial como la mía.  
 
    La muestra se ve normal. Dentro de la rareza. Observo como mis glóbulos forman equipo con los de Derek. Una unión perfecta entre ambos ADN. Así consiguen esa pigmentación oscura.  
 
    La sangre de Derek no quiere escapar de la mía como pasaba con el resto de los animales. Está ahí, rodeando cada componente que me forma para protegerlo. Cubrirlo.  
 
    —Cuando te vi, supe que eras tú —susurra a mi oído—. La promesa más importante de lealtad que los míos hacen es la simbiosis con seres de nuestra raza. No todos consiguen a su otra mitad con facilidad. Combinar con alguien es difícil. Pero desde que te vi supe que había encontrado a la indicada.  
 
    —¿En el laboratorio? —pregunto. Pues él provocó el corte en mi mano y para ese momento, ya sabía de esto. Estoy por completo segura de mis sospechas.  
 
    —Mucho antes —confiesa—. Cuando tu novio me encerró, vi una foto tuya desde su teléfono. Solo con verte supe que ibas a salvarme. No podía haber nadie más.  
 
    —¿Y el hecho de que sea humana? —Se encoge de hombros. Al fin una pregunta que le hago con la que está igual de aturdido que yo. No sé si me calma o me preocupa.  
 
    —Solo hay una leyenda sobre un humano que se filtró entre los nuestros hace milenios, pero además de que no terminó bien, solo es eso. Una leyenda.  
 
    —Yo no me veo una leyenda. —Traigo el corazón en la garganta. Suspiro hondo y me paso las dos manos por el pelo—. ¿Por eso nos persiguen con tanta ansiedad?  
 
    —Así es. —Me toma las manos para que no me lastime y me acaricia los dedos—. Los humanos sois una raza invasora. Solo queréis destruir, aniquilar, sobrepasar al resto de criaturas que hay en el mundo y si os dejaran, también el universo. Tan codiciosos, perversos y destructivos, que el mezclarse con nosotros y nuestras habilidades, sería el fin de muchas civilizaciones pacíficas. Esa es la razón por la que nunca se os ha contactado y creéis estar solos. Se os considera una amenaza. Imagina lo que podrían hacer los tuyos si consiguieran la forma de mejorar su ADN con el nuestro. 
 
    —Pero… —Mi mente no da para más y sostengo esa replica por unos segundos. A pesar de que no me considero de la forma en la que Derek generalizó a todos los humanos, lo cierto es que la mayoría no han hecho nada más que lastimar al resto de seres vivos, incluyendo a nuestra propia raza.  
 
    —Sé lo que ibas a decir —ronronea por mi oreja. Cierro los ojos y suspiro. Ya estoy erizada. No puede manipularme con tanta facilidad—. Ibas a decirme que tú no eres así y lo sé. Sin embargo, todavía tienes muchas cosas que ver y experimentar, para sentir como yo.  
 
    —Quiero conocer más de ti. —Ansío hacerlo. Nuestras miradas se conectan. Sus manos se deslizan por mis brazos. Trazan círculos en forma de caricias, que me hacen olvidar cualquier mal momento de hoy. Sonríe—. Lo digo de verdad. Quiero conocerte y también tu mundo, aunque sea el mismo que el mío. Quiero verlo como lo ves tú.  
 
    —Te lo mostraré —asegura.  
 
    Entrelaza los dedos con los míos y nuestras frentes se juntan. Nos miramos a los ojos un segundo y basta para sonreír a la vez. El corazón me late a mil por hora. Siento el suyo y me da felicidad saber que no soy la única con estas sensaciones inexplicables. Sentimientos fuertes, intensos e incontrolables que solo siento con él.  
 
    Cuando me está besando ya no recuerdo por qué estaba aterrada hace unos minutos. Ni siquiera entiendo el enojo que me consumía. Ahora lo único que llena mi cuerpo y que le da sentido a la marcha de los latidos de mi corazón es él. Su boca, su cuerpo, jugar con su lengua y, aunque se vuelva extraña cuando se convierte en tentáculo, no dejar de lamerla. Eso es lo único que quiero.  
 
    —Prepárate —anuncio. Sonrío con picardía y él esboza una sonrisa a la par.  
 
    —¿Qué pretendes?  
 
    —¿No tienes hambre? —pregunto. Antes de que responda, subo mi toalla, desato la suya y me siento. Solo con los besos está lo suficiente duro como para penetrarme con facilidad. Gruñe. Ahogo un grito—. Muero de ganas por ser tu desayuno.  
 
    —Me vas a enloquecer, Ana.  
 
    Muevo la cintura. Me regocijo entre el dolor y el placer. Su miembro se expande y acaricia mis paredes internas. Gimoteo. Entorno los ojos y mi cuerpo cae mecido por los empujones sobre el escritorio. Sus fuertes y rudas manos me apresan los pechos y su torso me acorrala para besar con ansiedad mi cuello y elevarme a un estado de placer al que solo él sabe llevarme. Un ardor punzante en mi mano me alerta. La observo. La marca con la inicial se está acentuando como hecha a fuego. Quema, brilla con una luz extraña, metálica. Cierro los ojos cuando mi intimidad se expande y consigue abrazarlo por completo. Me mira preocupado, esperando que le diga que se detenga, pero no lo hago. Quiero que me posea. Que me enseñe lo placentero que puede llegar a ser el dolor. Que suba en mí la morbosidad de follar con un monstruo capaz de hacerme delirar por placer.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6 Vino y placer 
 
    [image: ] 
 
    Ana Fox: 
 
      
 
    Placer se escribe con su nombre y termina en cada empujón que arremete contra mi interior. Mi cérvix grita por ayuda. Mis carnes empapadas se abren y se contraen alrededor de su miembro. Los fluidos que expulso se mezclan con el color de una bebida exótica, que a chorros cae al suelo. Suplicante, me observa en busca de un atisbo de rendición que le indique detenerse, pero quiero más. Miro mi brazo. No queda nada de la marca del vidrio. Así mismo, se regenerará mi cuerpo cuando termine, mas ahora, lo quiero dentro de mí hasta que me desmaye y me embriague con su infierno.  
 
    Me encuentro con sus ojos oscurecidos. La mesa golpea contra la pared, y mi espalda choca con igual brusquedad. Me sostiene por la espalda baja y me acerca hacia su torso. Me saca un quejido. Arqueo la espalda, no hay ni un centímetro de separación entre su polla y mi interior. A pesar de ello, no deja de empujar.  
 
    —Ana… —me llama. Levanto la mirada, sofocada—. ¿Te estoy lastimando?  
 
    A su preocupación le respondo con una sonrisa. Mi sádica interna grita por su liberación y desgarra mi apariencia angelical para posarse en mi subconsciente y mandar sobre mis acciones.  
 
    Me sostengo las piernas por las rodillas, poso los pies en la mesa y me abro de piernas, al máximo, sin quitarle la mirada de encima. Él jadea, ve mi actitud y no puede detenerse. El brío con el que me demuestra su amor me sofoca.  
 
    —¡Ah! —grito. La locura empapa el suelo y las piernas de Derek. Mis uñas se entierran en sus hombros. El gruñe con una ferocidad incalculable. Bajo con las manos por sus brazos. Le araño a voluntad. Sus tatuajes son acariciados con la pasión y los cubren de rojo carmín. Me mira desconcertado, aun así, entiende a la perfección mi juego.  
 
    Una sonrisa siniestra, pero atractiva se dibuja en la perfección de cada una de sus expresiones. Me siento una diosa repleta de lujuria y ansiosa por reinar en su castillo. Uno que me eleve más allá de cada una de mis fantasías sexuales acalladas por lo que la sociedad impone. Gozaba con cada nalgada cuando lo hacía con el antiguo Derek, pero me acusaba de loca cuando le pedía más.  
 
    Al fin puedo ser yo con todas las consecuencias. Cuando su rostro cambia y se muestra como un verdadero monstruo, me excita como no tiene idea. Cinco ojos negros me miran, me desean. Hago lo imposible para parecerles sexi. Lo observo fijo y muevo la cintura. El interior de mi coño bombea. Le demuestro lo complacida que estoy por verlo en ese estado. Demuestra que le quité el control, lo tengo yo.  
 
    Le sostengo de la nuca, lo bajo lento hasta detener sus caninos en mi cuello. Están afilados. Como un cuchillo amenazante.  
 
    —Prueba mi sabor —pido. Él jadea. Lame. Su lengua se siente resbaladiza y atisbo esas ventosas que me enloquecen. Entorno los ojos. Como un diamante falso, suena a crujido cuando aprieta. Gimoteo y siento que rozo el infierno, y joder, me encanta cómo quema.  
 
    Con sus fauces rozando el éxtasis de mi existencia, me sostiene las piernas y las eleva. Me aprieta contra su torso, y los movimientos de cadera me exponen a un placer incalculable.  
 
    Lo sostengo de la espalda. Mis uñas vuelven a poseerlo, ladeo el rostro y ahogo un grito. Mi mirada se nubla en la distancia de la habitación. Siento cómo su miembro se agranda, se alarga, se mueve de formas que un humano no podría. Miro hacia abajo de forma lenta. No me sorprendo cuando me doy cuenta de que su polla se ha convertido en un tentáculo que me está follando sin detenerse, sacando mis fluidos y usándolos de lubricante.  
 
    Quiero tocarlo. Tiemblo, tirito de placer. Noto cómo mi coño se expande. Derek jadea, lo ha notado. Bebe del vino que brota de mi cuello como una cascada natural y vuelve a morder. El bocado es más intenso, se apropia de mí. Sus poderosas manos me aprietan los senos y envuelven con los dedos mis pezones hasta apretarlos, haciéndome sentir suaves pellizcos. Salto con cada movimiento.  
 
    Alargo la mano y consigo tocarlo. Rozo el tentáculo y jadeo. Esto me resulta tan enfermizo y erótico. No quiero que pare. En mis visiones pude ver de lo que son capaces estos tentáculos que Derek posee; sin embargo, a mí se me acercan solo para darme placer.  
 
    Mis paredes vaginales se expanden y tiritan acompañadas de todo mi cuerpo. El tentáculo gira en mi interior y aprieta hasta elevarme a un nivel máximo de calor en el que me siento inmortal. Se posa al fondo y rompe los esquemas. No le importa cuánto pintemos de rojo, cuánto vino bebamos después, el máximo al que puede llegar mi locura. ¡Me encanta!  
 
    Las ventosas se apegan a los puntos sensibles que encuentra por el recorrido y hacen masajes internos imposibles de recrear, si quiera por un consolador artificial. 
 
    Estoy delirando. Deja de probarme, libera mis pechos y caigo como una muñeca de porcelana sobre la mesa. Frágil pero no rota. Mis manos alejan los papeles y las detengo en mi pelo. Lo observo y él a mí.  
 
    No le hace falta mover la cintura, el miembro convertido en tentáculo tiene su propio movimiento y me está enloqueciendo. Él lo sabe, por eso disfruta de observarme y ver el rostro de prostituta que le entrego. Ladeo mi cara. Nos veo desde el espejo del armario. Una escena tan dantesca que podría ser protagonista de una película de terror. Sin embargo, me pone. Me excita y me mojo como nunca. Quiero que me eleve hasta sentirme en una orgía.  
 
    Los otros tentáculos están ahí. Expectantes. Su licor y el mío se mezclan con un rojo granate hasta que cae al suelo. Están envueltos de un líquido viscoso que a simple vista parece asqueroso, aun así, que al contacto con mi piel se vuelve el mayor afrodisíaco que puede haber. Me entrega oleadas de calor y deseo. Me hechiza y eleva mi lívido.  
 
    Quiero rogarle que me toque con todos ellos. Que no espere. Quiero que todos sus tentáculos me follen y dejen sus marcas por mi piel hasta que no haya ni un centímetro por marcar.  
 
    —Derek… 
 
    —Se lo que quieres —su voz gutural y gruesa me eriza la piel. Gimo solo por escucharlo—. Todavía no.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque quiero que llores.  
 
    —Derek… 
 
    —Te follaré con todos mis tentáculos cuando por deseo estés llorando y ruegues por ellos.  
 
    Mi coño se ve solo. Gruño fastidiada cuando deja de penetrarme. Me retuerzo en mi miseria. Mis puños golpean la mesa. No puedo estar más perdida, ¿no se da cuenta?  
 
    Lo veo sonreír. Claro, claro que sabe lo que está haciendo. Nublar mi mente. Quiere ser mi dueño y yo solo pienso en ponerme un collar y lamer sus pies si me lo pide. 
 
    Me toma de las manos, me voltea sobre la mesa. Mi trasero queda expuesto a él. Mis piernas con las rodillas flexionadas le muestran una vista impresionante de mi ano y mi coño por completo abierto y teñido de deseo goteante.  
 
    Coloca mis manos contra la pared, tan altas que no logro una postura cómoda. La visión en el espejo me muestra una película que mezcla el terror y el porno. Una mezcla perfecta en la que soy la protagonista.  
 
    Su mano visita mi trasero. Gimo. Las visitas cambian de localización y potencia. Las mejillas de mi trasero saltan, se ven tan sexis a medida que se tornan rosadas. Jadeo. Observo como Derek mira al espejo y se encuentra con mi mirada. A pesar de todo lo que está haciendo, se asegura de que esté de acuerdo con sus acciones. No deja de preocuparse por mí, lo siento por cómo busca atisbos de desagrado en mi expresión.  
 
    Jadea al ver cuánto lo estoy disfrutando y sigue. El ardor en mi trasero me estremece. La lluvia cae por mis mejillas debido al placer. Aguanto el dolor, porque en él encuentro un placer cegador.  
 
    Se inclina sobre mí. El último contacto de su palma es impresionante. Me sujeta el trasero. Lo aprieta para que la visita sea más que una copa de café y un hasta luego. Muerdo mi brazo para no gritar. Lame el recorrido de mi columna vertebral. Su lengua se siente húmeda, humana, sexi. Siente mi sabor hasta detenerse en mi cuello. Posa un beso casto tras mi oreja y escucho una suave risita. Dios, no puede ser tan sexi.  
 
    —Gracias por enseñarme lo adictivo que es el placer —me dice. Lame el lóbulo de mi oreja. Me rompo en dos y mis piernas se resbalan. Subo el trasero. Me expongo más a él. 
 
    —Fóllame —ruego—. ¡Hago lo que me pidas!  
 
    —¿Lo que te pida?  
 
    —¡Sí! —Su sonrisa siniestra y atractiva se agranda.  
 
    Se aleja de mí. Su lejanía me mata. Trago saliva. Me muevo sobre la mesa y lo observo expectante. Él se toca el mentón. Está pensativo, pero no borra esa sonrisa que a cualquiera aterraría. Hace un buen rato que ha dejado de parecer humano. Sus colmillos sobresalen de la boca. Sin embargo, el humanoide frente a mí sigue siendo tan jodidamente atractivo.  
 
    Da unos pasos atrás y señala el suelo.  
 
    —De rodillas —exige. 
 
    Entreabro la boca. Mi ceño se frunce. Estoy tan caliente que mi dignidad se fue de paseo con mi sentido común y no parece que vayan a regresar pronto.  
 
    Bajo de la mesa. Trago seco. Mis pies se humedecen con el vino tinto de ambos que se esparce por todo el suelo. Me arrodillo. Mi trasero se empapa con el líquido oscuro. Levanto la mirada con lentitud hacia Derek. Él me mira sin borrar la sonrisa de su rostro.  
 
    —No imaginas lo que excita que me hagas caso de esa manera —admite.  
 
    —No imaginas lo que me calienta obedecerte —respondo con la voz temblorosa, jadeante, deseosa. No recuerdo haber escuchado mi voz así antes. 
 
    Se sienta en la cama. Bufa. Su polla vuelve a verse humana. Está excitado y se lubrica solo por verme. Me regodeo en mi interior por conseguir esa sensación en él. Se nota lo virginal que era antes de conocerme y me hace sentir poderosa.  
 
    —Acuéstate en el suelo y tíñete de rojo. —De nuevo, la cínica encerrada en mi mente sonríe con seguridad al escucharlo—. Quiero que te acaricies cada centímetro del cuerpo, que te envuelvas de nuestros fluidos. Encárgate de que sea sugerente.  
 
    Me acuesto lento sobre el líquido carmesí. Jadeo. El olor. El simple olor al vino afrodisíaco de ambos me excita. Empapo mis manos. Acaricio mis brazos. Los tiño del brebaje con parsimonia. La piel se me eriza. Flexiono las rodillas y abro las piernas para que Derek no deje de ver las reacciones que mi coño da solo por los actos que me ha pedido. Pues bombea y se empapa cada vez más. Él jadea. Gruñe y aprieta con las manos el borde de la cama.  
 
    Mis manos recorren mi cuello, rodean mis pechos, empapan mi estómago. Mis muslos.  
 
    —Azótate —pide y lo obedezco en automático. Mis manos golpean el interior de mis muslos. Gimo y la corriente de placer se desplaza desde el azote hasta mi coño. Me contraigo—. Otra vez. —Le obedezco. Jadeo—. De nuevo, pero más fuerte.  
 
    El azote retumba junto a mi grito. Si me llega a pedir otro golpe más, me corro. Pero no lo hace. Mueve la mano indicando que siga con mis caricias. Maldita sea. Claro, él sabe a la perfección cuando estoy a punto de terminar. Jadeo con ansiedad. Él sonríe satisfecho. Jodido desgraciado, me gusta que me trate así.  
 
    Resbalo las caricias y la bebida roja hacia mis pechos. Mi espalda se encorva. Llego a mis pechos y aprieto. Los envuelvo y rozo mis pezones erguidos, sensibles. Gimo. Me muerdo el labio inferior y cierro los ojos cuando el sabor metálico me envuelve los sentidos. Pellizco mis pezones. Los estiro hasta que duelen y suelto. Subo las manos por mi cuello. Resbalo los dedos a mi boca y chupo. Necesitaba este sabor en la boca.  
 
    Me estremezco. Somos deliciosos juntos.  
 
    Cuando abro los ojos, Derek está serio. Me observa satisfecho. Sus ojos oscuros brillan de deseo. Eso quiero, que me desee. Que solo piense en mí cuando tenga hambre o cuando simplemente, quiera sentir placer. Su pecho sube y baja, denotando su respiración alterada. Trae la boca entreabierta. Ama mi cuerpo, mi actitud. No quiero que deje de mirarme. 
 
    Me doy la vuelta en el suelo. Agacho la parte delantera hasta que mis pechos tocan el suelo, pero el resto lo levanto. Mis rodillas se flexionan. Mi trasero se queda levantado, le muestro todo de mí, sin vergüenza. Acaricio las mejillas todavía teñidas de rosa por su mano. Las envuelvo de licor resbalo las manos hacia abajo. Mi ano se empapa, también mi coño. Abro los labios y el dulce vino pasa por cada recoveco de mí, así como él me había pedido. Lo escucho gruñir.  
 
    —Tócate —ordena. Su jodida voz gruesa y excitante me nubla. Esa voz poco humana y terrorífica. A través del espejo, lo observo masajear de forma leve su polla. Nos está llevando al borde del abismo a los dos.  
 
     Mis dedos se deslizan como en un tobogán destino al averno. Cierro los ojos y mi estómago se contrae. Mis muslos se aprietan. Soy testigo de mi propia humedad. Mis paredes me abrazan los dos dedos que les entregué. Mi coño está desesperado por sexo. Caliente al punto de arder. Mi clítoris inflamado agradece que lo friegue con la mano libre. Quiero correrme. Mis piernas tiemblan. Mis dedos se mueven más rápido sin quererlo. Me muerdo el labio inferior. Levanto la mirada hacia el espejo. Observo a Derek. Él jadea, disfruta. ¿Quizá me quiera ver correr? Sí, por favor. Lo necesito.  
 
    —Para. —¡No!  
 
    —¡¿Por qué?! —regaño. 
 
    —Dije que te detengas. —Mis manos se detienen, temblorosas. ¿Por qué estoy parando? Tengo la opción de no obedecer. Me dejo caer en el suelo. Jadeo. Necesito consuelo.  
 
    —Derek, por favor —suplico. La voz se me rompe. Empiezo a sollozar. ¿En serio estoy llorando por necesidad? Acabo de caer al abismo. Ya no estoy en el borde. Las lágrimas se mezclan con el brebaje rojo que decora mi rostro. 
 
    Escucho pasos, que descalzos chapotean por el charco que hay en el suelo. Abre mis piernas. Con uno de los tentáculos rodea mi cintura. Hace presión en mi pelvis. Levanta mi trasero. Aprieto las manos en puño cuando siento las caricias por mi intimidad. Me roza con dos tentáculos y me abre los labios vaginales. Posa un beso en la obertura.  
 
    —Tranquila, mi vida —susurra—. Voy a darte consuelo. Haré que se liberen tus orgasmos.  
 
    Dios, podría correrme solo por escuchar su voz diciéndome cosas tan perversas.  
 
    Su polla me visita de nuevo. Él jadea. Me muerdo un dedo para no gritar. Entorno los ojos y gimoteo. Mis paredes se abren, lo abrazan y le dan calor. Se inclina sobre mí. Dos tentáculos más apresan mis pechos. Los tientan con las ventosas y mueven mis pezones. Siento calor en mis mejillas. No tengo fuerzas para resistirme y no quiero hacerlo.  
 
    Me toma de la nuca con una de sus manos. Envuelve el pelo entre sus dedos. Tira de mi cabello. Grito. Lo siento, me he convertido en una mujer indecente con él. Me mira. Se lame los labios y me besa. Dios, yo no caí, me aventé sin paracaídas.  
 
    Le devuelvo el beso. Nuestras lenguas se unen y jueguen a un lujurioso forcejeo por envolverse entre sí. Mis manos se ven acorraladas, sujetas por su mano que permanece libre. Las levanta. No puedo moverme y tampoco quiero. Eleva una de mis piernas para mantenerme de costado, sin dejar de follarme. 
 
    ¡Estoy llorando de placer y no puedo parar! Se me escapa una risita. Me está desordenando tanto la cabeza y los sentidos que me estoy volviendo bipolar. 
 
    La saliva se resbala por la comisura de mis labios. Muere en mi cuello y empapa con lentitud hasta donde los tentáculos acosan mis pechos y torturan mis pezones.  
 
    Mi trasero se siente azotado por varios tentáculos finos que como látigos me rozan. Doy saltos cada vez que el impacto se hace presente. Gimo entre los labios de Derek. No me suelta la boca. No deja que mi cuerpo descanse por ningún lado. Mi ano se abre y se dilata para dar paso a un tentáculo igual de notorio que su polla. Intento gritar, pero su lengua me lo impide. Dos tentáculos más rodean mi clítoris y lo friegan como si estuvieran desesperados. 
 
    El fluido que sueltan lo vuelven más resbaladizo y sensible. Con las ventosas lo absorben y lo mueven para que el placer sea más intenso. Mis uñas se clavan en la mano de Derek. Siento tanto placer que no puedo soportarlo. Mis piernas se intentan cerrar, mas él con las suyas no lo permite. Me tiene sostenida de tal forma que mi voluntad es nula. El torrente de sensaciones que empapa mis mejillas va en aumento y le sigue el ritmo al placer.  
 
    Las oleadas de gusto que siento se dispersan hasta el ano. Un lugar que jamás creí sentirlo placentero, pero que ahora, me está lubricando. 
 
    La forma en la que llego al orgasmo es sobrenatural. Convulsiono de placer. Mi cuerpo se tensa. Sudo y mis fluidos se mezclan con los de Derek. Muerdo su labio inferior, intento no gritar, mas ahora, es imposible. Mi voz retumba por las paredes, pronunciando su nombre. Mi dueño, el único capaz de sacarme orgasmos que empapan la cama y se confunden con oleadas de agua extraída por una fuente de placer.  
 
    La presión que le doy en la polla, mientras estallo, lo hace gemir. Lo escucho como una victoria. Llega al éxtasis conmigo. Suelta mis manos, me sostiene con las suyas el rostro y me besa con más ansiedad. Lo abrazo por la espalda y me apego a él, necesitada.  
 
    —Te quiero —se escapa de mis labios entre un quejido. Me congelo. Lo observo. Él me mira sin detener los jadeos ni las diversas estimulaciones que me está dando. Muestra una suave y atractiva sonrisa ladeada, pero no responde. No sé cómo sentirme, aunque tampoco tengo tiempo de pensar antes de que otro orgasmo se apodere de mí.  
 
    Grito con todas las fuerzas que mis pulmones me otorgan. Soy como un puzle que solo se arma y está completo en sus brazos.  
 
    La locura de follarme con sus tentáculos, y cubiertos de nuestra propia bebida rojiza se extiende por horas, hasta que la ducha es testigo de la locura en la que estamos inmersos. Dolor, placer, vino, orgasmos. No existe nada más. 
 
    El agua cae sobre nuestros cuerpos. Mis manos se marcan en el cristal empapado de la ducha. Mi boca es callada por uno de sus tentáculos que se mete en ella y me obliga a realizarle un oral y llegar con él hasta mi garganta. Formo ondas con mi cuerpo mientras Derek me posee sin descanso. Su miembro es acompañado por un tentáculo y me abre más el coño. Empapados, todo se resbala y el calor aumenta. Lo miro de reojo. Su rostro ya es humano, aun así, no esconde los tentáculos. Sabe cuánto los disfruto. No se está alimentando de mí, está disfrutando del placer conmigo. Muestro una sonrisa triunfadora y la perversa que vive en mí está de fiesta con la cínica, por haber ganado a la Ana tímida y correcta que siempre se muestra frente a todos. 
 
    —¡Aaaah! —gritamos los dos a la vez, con la misma fuerza.  
 
    —¡Ah, Ana! —dice mi nombre. ¡Joder! 
 
     Todo mi cuerpo se contrae y tiemblo. Me da la vuelta y golpea el cristal. Lo escucho crujir. Me observa con ansiedad, jadeando. Sus tentáculos me envuelven, me acarician el cuerpo 
 
    —No puedo parar, maldita sea —regaña.  
 
    —No lo hagas. —La locura llega a su máximo nivel cuando doy un salto y me aferro a su cuello. Lo beso desesperada, me sostiene de las piernas. Abrazo su cintura con ellas. Gruñe en mi boca. Los embistes me abren las carnes ya dilatadas por completo. Se mete por viejas grietas de cascadas que quieren dejar de brotar, pero no lo logran. Follamos sin descanso y la unión, el vínculo que nos une aumenta. Crece como los latidos alterados de mi corazón que, cada vez, se altera más al estar cerca de él.  
 
    La marca en mi mano arde. La observo mientras lo beso. Se dibujó en negro. No hay nada que difumine la letra. Sé lo que significa. Estoy completamente atrapada por él, por sus tentáculos. Soy suya.  
 
      
 
    Si las fuerzas no nos hubieran fallado, seguiríamos en la ducha y en cualquier lugar de esta habitación de hotel. Con una breve escapada, Derek compró ropa en una tienda cercana para no vestirnos con la ropa sucia. Aprovechando su ausencia, pedí algo para comer en la recepción del hotel. Cuando llegaron los platos a la habitación, me percaté de que el hambre no era suficiente para alguien que llevaba tanto tiempo sin comer. 
 
    Observo a Derek. Ya nos hemos vestido, y él sigue obsesionado con tocar los aretes de sus orejas y la nariz. Creo que le fascinan las cosas que brillan. Se acuesta a mi lado, toma una fresa y me la acerca a la boca. Muerdo la fruta y frunzo el ceño. Él arquea una ceja por mis muecas. 
 
    —Debería tener más hambre —le digo. Se le escapa una risita—. ¿Eso a qué viene?  
 
    —Cariño, ¿crees que soy el único que se beneficia de nuestros momentos placenteros? —Mis ojos se abren con asombro—. Te recargas igual que yo.  
 
    —¿Hay algo en ti que no sea extraño? —pregunto. Él se carcajea.  
 
    —No, mi novia es una sádica.  
 
    —¡Oye! —Le lanzo un pedazo de pan a la cara. Eso solo agrava sus risotadas.  
 
    Observar su risa me atonta. Me quedo mirándolo como quien admira una obra de arte. Sonrío igual que una quinceañera enamorada. Siento miles de mariposas gigantes en mi estómago. Debería tener miedo por todo lo que estoy sintiendo por él en tan poco tiempo; sin embargo, me trasmite una seguridad tan grande, que no puedo preocuparme.   
 
    Se percata de cómo lo estoy mirando y hace lo mismo. Sonríe suave y me acaricia la mejilla.  
 
    —Te ves hermosa cuando me miras así —susurra. Me arden las mejillas. Me acerco a él y le doy un pequeño beso en los labios. Sostenemos la mirada en el otro por un segundo. Quiero volver a decirle que lo quiero, pero quizá se incomode y no estoy preparada para el silencio tras mis palabras, como hace horas.  
 
    —¡Servicio de habitaciones! —anuncia una voz masculina después de dar unos leves golpes en la puerta de la habitación. Observo extrañada hacia la puerta.  
 
    —¿Pediste algo? —le pregunto a Derek.  
 
    —No, ¿no fuiste tú?  
 
    —No.  
 
    Nos tensamos a la vez. Derek se levanta de la cama y recoge las cosas de la mesa. Vuelve a ponerlas en a la mochila. La puerta empieza a ser aporreada. Poco amable para ser del personal del hotel. Derek me pasa la mochila. La cargo a mi espalda. Él se pone frente a mí. Ambos observamos la puerta. El nerviosismo se apodera de mi cuerpo.  
 
    Tumban la puerta. Es un hombre cubierto por un traje negro que incluye un chaleco antibalas. Carga una metralleta. La levanta en nuestra posición. Los segundos pasan demasiado rápidos. El shock se instala en mis músculos. No puedo reaccionar.  
 
    Dispara. Derek se voltea. Sus tentáculos salen rápidos a pesar del dolor que le causa el desgarro. Nos cubre con ellos. Me abraza. Me protege con su propio cuerpo. Levanto la mirada con lentitud. Él se muestra serio. Miro a un lado. Las balas caen. Puedo escuchar cómo rebotan en el suelo. El sonido metálico que provocan. No logran perforar sus tentáculos.  
 
    Podría haber atacado a ese hombre con facilidad; sin embargo, decidió asegurarse de mi protección y soportar los impactos del arma. A pesar del peligro al que estamos expuestos, me siento segura junto a él.   
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 Te quiero 
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    Derek Johns:  
 
      
 
    No importa cuánto dolor pueda soportar ni lo mucho que mis tentáculos sangren. No importa si alguna de las balas atraviesa mi piel. Solo me importa ella. Me observa aterrada. Toma mi camisa y no aleja sus ojos castaños de mí. Su mirada ilumina la mía. No puedo dejar de verla. Con las manos dibujo caricias por sus mejillas y repaso la silueta de sus labios. Esos por los que me perdería una y mil veces más.  
 
    Envueltos por la protección de mis tentáculos, agacho la cabeza y la beso. No como un beso de despedida, sí como uno intenso y corto para hacerle entender de que la situación es peligrosa y, aun así, que daría mi vida por ella.  
 
    Odio que tenga que verme de esta manera, pero es algo completamente puntual. Me doy la vuelta. Todo lo que queda de humanidad en mí desaparece. Uno de mis tentáculos esquiva los impactos y atraviesa con braveza el estómago del hombre que porta el arma. No importa cuán resistente sea el chaleco antibalas. No es suficiente para mí. El llanto del sujeto es la melodía que inunda la habitación cuando el arma deja de sonar.  
 
    De rojo se tiñe hasta el pasillo del hotel y me encargo de vaciar todo su interior para que su sufrimiento sea, como poco, más intenso, por querer lastimar a Ana. Disparó sabiendo que ella hubiera sido la primera en perecer.  
 
    Ana ahoga un grito cuando lo estoy despojando de su interior. La miro de reojo y sostengo su mano. Tiembla un poco y me observa horrorizada, mas no es momento de detenernos a pensar en si lo que acabo hacer es ético o no. Me importa poco la vida de los humanos, pero la de ella la atesoro como el mayor de mis bienes.  
 
    Tiro de su brazo y corre junto a mí.  
 
    —¡¿Esta gente es la misma que nos atacó en casa?! —me pregunta aterrada. 
 
    —No, te lo explicaré luego, amor —intento calmarla, pero una explosión nos tumba de espaldas antes de llegar a las escaleras del hotel.  
 
    Cubro a Ana con mi cuerpo para que los escombros no la lastimen. Sin embargo, tengo poco tiempo para actuar. Cuando los hombres vestidos de militar nos rodean, solo puedo sacar a relucir mi lado más sangriento. Me levanto al lado de Ana y le indico con la mano que siga en el suelo. Ella obedece y se acurruca a mis pies.  
 
    El ácido corrosivo que expulsan mis tentáculos se asemeja a la sosa cáustica. Disfruto rociando a varios de los atacantes. La piel se les cae. Luchan por una muerte lenta, dolorosa e imposible de evitar. Cuando todo se disuelve y se convierten en agua que una vez albergó vida, los gritos cesan. 
 
    Aunque dos de los soldados quieren huir, les impido la marcha. Atacaron estando Ana y ese es un delito que no dejaré impune, y que deben pagar con la vida. Además, a veces, comer algo más de los humanos da muchísima energía.  
 
    Mientras mis tentáculos llevan a la perdición, pedazo por pedazo, a uno de ellos hasta conseguir su silencio eterno; al otro, lo sostengo del cuello y lo levanto del suelo.  
 
    —¿Cómo se siente el no ser el primero en la cadena alimenticia? —mi pregunta lo hace temblar. Empieza a suplicar; sin embargo, no es suficiente para lo que han hecho. Ana está asustada, puedo sentirlo, y es culpa de ellos.  
 
    Mi boca se expande. Deja un agujero negro repleto de filosos dientes puntiagudos de tres hileras en dirección hacia la garganta. Los ojos se vuelven cóncavos. Con una mano, cubro el rostro de Ana y la obligo a apoyarse contra mi pierna. Aun si no me tiene miedo, ahora mismo podría ser el dueño de las pesadillas de cada uno de los humanos. Para Ana, pretendo ser el monstruo que la visite en sus fantasías sexuales más delirantes.  
 
    Los gritos del hombre se escuchan como eco cuando meto su cabeza en mi boca. Los crujidos callan su agonía. Aunque Ana no me ve, lo imagina y se aferra a mi pantalón con fuerza. Ahoga un sollozo. Con los dedos le acaricio el pelo, lo hago con suavidad y la atraigo hacia a mí. Aunque sepa más de mi naturaleza, quiero que se sienta a salvo a mi lado.  
 
    Con lentitud, mi rostro vuelve a su humanidad. Los ojos vuelven a tener globos oculares y, expectante, bajo la mirada para asegurarme que ninguna bala rozó a mi humana.  
 
    Me agacho frente a ella y le sostengo el rostro. La miro a los ojos. Ella me observa con un terror incalculable, pero no por mí. Sé que yo no soy esa causa. No me hace falta preguntárselo. Pronto me abraza por el cuello y estalla en llanto. Suspiro hondo y la recojo del suelo. No podemos quedarnos aquí. La llevo en brazos hasta salir del hotel. No es prudente tomar el mismo vehículo, así que fuerzo uno nuevo, aunque sea ilegal. Sopeso el hecho de cómo nos han encontrado y suspiro hondo. Claro, aun cuando estaba consciente de los riesgos, pagué con tarjeta el hotel para no despertar a Ana. No quería molestarla al estacionar en otro lugar y sacar dinero en efectivo. He ahí mi error.  
 
      
 
    Ana no habla. Llevamos en carretera una hora cuando al fin se atreve a suspirar y mirarme. Hago lo mismo desde el retrovisor, aunque apartar la vista de ella, para mí es más difícil y la he estado observando todo el camino.  
 
    —¿Solo nos persiguen por la simbiosis de ambos? —pregunta. Es muy lista. Aprieto mis labios sin darme cuenta, por la tensión de la conversación—. Vale, eso es un no. ¿Qué me escondes?  
 
    —Quién soy —confieso.  
 
    —Pues dime quién eres y por qué te están buscando de esa forma tan desesperada.  
 
    —No puedo. —La observo un momento—. No ahora.  
 
    —Derek, necesito entender la situación. Ni siquiera sé tu nombre real, entiende que para mí todo esto es muy confuso. —Suspiro hondo mientras la escucho. Tiene razón, aun así, no debo contarle más de la cuenta. Me sostiene la mano y un escalofrío recorre mi columna vertebral—. Derek, por favor.  
 
    Quizá pueda contarle un poco más sin llevarla a rastras al pozo en el que me encuentro. 
 
    —No solo las farmacéuticas y científicos que están con ellas nos siguen la pista. Ellos buscan nuestro ADN, experimentar con nosotros para sacar jugo de la simbiosis y mis capacidades físicas. El problema es que los míos también nos buscan.  
 
    —¿Los tuyos? —pregunta. Asiento—. ¿Gente como tú?  
 
    —Así es.  
 
    —Pero nos atacaron humanos.  
 
    —Tienen el poder de manipular y poseer altos cargos en el mundo humano para poder hacer con ellos lo que les plazca. Son como sus marionetas —explico. Los ojos saltones de Ana parecen más grandes de lo normal. Escondo una pequeña sonrisa—. Por la simbiosis, a ti no podrían manipularte mentalmente. Solo podría hacerlo yo.  
 
    —¿Me debo sentir aliviada? —La sonrisa se me escapa—. A mí no me hace gracia, Derek.  
 
    —Disculpa, es que me encantas.  
 
    Sus mejillas se tornan rojas. Suspira hondo y se acomoda en el sillón. El acelerón cardiaco que siente me lo trasmite y jadeo mirando al frente. Si supiera que todo lo que ella siente, lo siento yo, quizá sería un poco menos evidente.  
 
    —No me has dicho por qué te están atacando los tuyos —insiste.  
 
    —Vine al mundo humano para una misión que no cumplí y terminé rompiendo las leyes. Me volví un criminal para estar contigo. —Nuestras miradas se encuentran a través del retrovisor. Nuestros corazones laten igual de rápidos y a la vez. La conexión nos está dejando sin aire—. Quieren obligarme a volver a casa y no les importa si matan mi cuerpo humano para ello.  
 
    —¿Quieren que vuelvas a tu planeta? —Me río, no lo puedo evitar—. Cuando haces esas risitas y sonríes sin saber si te estás burlando de mí, me pone muy nerviosa.  
 
    —Este siempre ha sido mi planeta, Ana. —Como científica, la mente de mi humana explota y se queda con la boca abierta. Vuelvo a reírme—. Amor, te vas a tragar una mosca. 
 
    —No, es solo que… —Hace una pausa. Espero la pregunta. Sé cuál va a ser. ¿No eres un…?—. ¿No eres un extraterrestre? 
 
    Ahí está la pregunta.  
 
    —Cariño, he salido de este planeta, pero mi hogar es el mismo que el tuyo. —Se queda en trance. Antes de que se tilde del todo, prefiero explicarle, aunque sea un poco—. Los humanos creen que solo su existencia es importante en el planeta. Donde ustedes ven algo que explotar y destrozar hasta que el sol lo aniquile, nosotros lo vemos como nuestro hogar y lo respetamos, como ustedes respetan sus casas hechas de hormigón. Vivimos en la naturaleza. También por y para ella. Por eso la paz entre nosotros y los humanos nunca ha sido plausible. Os consideramos una plaga que hay que erradicar y aunque algunos humanos son conscientes del daño que causan, no son suficientes para enmendar las cosas que llevarán el planeta a la extinción. Por eso, mientras ustedes buscan vida fuera de aquí, y otro planeta habitable que destruir, nosotros intentamos salvar este. El único que, por el momento, consideramos nuestro hogar. El universo es caos, Ana. El problema del humano es creer que puede controlar ese caos con destrucción. Quizá si se fijaran más en lo que tienen, se hubieran dado cuenta hace siglos de nuestra existencia.  
 
    Ana está atenta a mis palabras. Las entiende, aunque le duelan. La impotencia se refleja en el vaivén de sus manos sobre su regazo.  
 
    —Así que para los tuyos te has juntado con la plaga —concluye. Asiento. Suspira y atisbo una pizca de tristeza, apretando su pecho y empapando sus ojos. La miro de reojo—. ¿Puedes deshacer la simbiosis? Porque si se puede, hazlo. No quiero que vayas a estar mal por mi culpa.  
 
    ¿Qué si me sorprende? Mucho. Creo que nunca antes vi esta expresión en mi rostro humano cuando levanto la mirada y me observo en el retrovisor. Estaciono el vehículo en una carretera de arena poco transitada y cubierta por árboles frondosos. Me quito el cinturón y me pongo de lado en el asiento del coche. Las mejillas de Ana se empapan poco a poco de lágrimas que recorren su rostro como dagas que me parten en dos el alma. La angustia que siente me está asfixiando. Es como si me apretaran el cuello y la boca del estómago. Mis ojos arden y puede que quieran derramar lágrimas como ella, mas no lo sé. Esto de los sentimientos es algo demasiado nuevo para mí. A veces me asustan. Como ahora. No sé qué hacer o qué decirle para que se sienta bien. Solo sé que si sigue así voy a sentir que me muero.  
 
    Solo se me ocurre besarla y eso hago. Le sostengo el rostro con las dos manos y nuestros labios se acompasan mientras el sollozo de ella se incrementa. Quería que se detuviera, no agravar la situación.  
 
    —Para, por favor —pide entre el llanto. 
 
    —¿Por qué? —Mi confusión hace estragos en sus emociones. Se aleja de mí y baja del coche. Sigo sus pasos y ella bufa cuando escucha la puerta de mi lado cerrarse. Empieza a caminar, alejándose del vehículo. ¿A dónde va? No puedo dejarla sola—. ¡Ana! Espera, por favor. No te vayas sola, puede pasarte algo.  
 
    —¡Para! —grita de repente. Detengo mis pasos. Ella se voltea. Está llorando un montón y me siento impotente por no saber qué hacer para cambiar esa situación.  
 
    —¿Qué te pasa? —pregunto. Ella suspira y se pasa las dos manos por el cabello—. Ana, necesito entenderte. Siento todo lo que tú sientes, pero el sentimiento que estás mostrándome ahora es muy confuso.  
 
    —Quiero que te libres de mí —responde. Niego con la cabeza. No puedo creer que me esté diciendo eso. Doy un paso al frente, y ella levanta la mano pidiendo distancia—. Nuestra unión es ilegal para los tuyos y estás metido en problemas por mi culpa. Nos buscan y nos quieren matar por la simbiosis entre lo que sea que seas tú y los humanos. Podrías huir mejor sin mí. Solo te ocasioné problemas y ni siquiera sentimos igual.  
 
    —¿Qué? —Mi ceño se frunce—. ¿Cómo puedes decir que no sentimos igual si estamos conectados?  
 
    —¡No me refiero a eso! —Sus manos tiemblan. Cuando ella respira agitado, también lo hago yo. Siento un nudo en el pecho. No me gusta.  
 
    —Necesito que me expliques por qué estás así.  
 
    —¡Bien, te lo diré! —accede. Levanta las manos con exasperación y suspira—. Pasa que yo creí que Derek era el amor de mi vida. Que iba a pasar toda la vida con él y que en realidad lo amaba. Que quizá estábamos pasando por un bache. Cuando lo perdí, el mundo se me vino encima y enloquecí. No estaba preparada para perderlo. Pero de repente y sin entender por qué, como si estuviera por completo loca, un humanoide que distaba mucho de ser el ideal de hombre que quería en mi vida me aceleró el corazón solo por verlo en un maldito video. Y quería sentir miedo, porque lo racional era temerle, ¡pero no podía!  
 
    —Ana, ya. —Quiero que se calle, porque siento que me va a dar un infarto o algo parecido. No sé qué me pasa. Me pongo la mano en el pecho. Ella no se detiene.  
 
    —Cuando despertaste, supe que no eras Derek. En el fondo lo sabía. ¡Es que siempre quise que fueras tú! —No puedo respirar bien y las mejillas me arden. Estoy asustado; no obstante, ella no se calla—. Yo deseaba que me besaras. Que me abrazaras y me hicieras tuya. Un sentimiento tan irracional que solo podía ser amor. Y comprendí que era costumbre lo que sentía por el humano con el que había estado hasta el momento, porque con o sin la simbiosis, yo estaba destinada a ti. Te quiero tanto que, si tengo que desaparecer de tu vida y renunciar a la mía para que estés bien, lo haré. Y más porque sé que tú podrías superarlo antes que yo, porque no sabes lo que es el amor. Ni siquiera me dijiste que me querías cuando te lo dije en mitad de orgasmos y momentos que para mí fueron únicos.  
 
    —¿Tenía que decir algo? —Mi voz suena temblorosa. Ana lo nota y me observa en silencio.   
 
    Cada una de sus palabras resuenan en mi mente y me acaloran de una forma especial. Trago saliva, intento que con ese acto la ansiedad desaparezca, pero no es así. Dejo escapar un jadeo corto, bochornoso. Cuando ella se abalanza hacia mí, yo hago lo mismo. Nos abrazamos con una necesidad inquebrantable. Al besarnos nos arrebatamos gemidos y nuestra respiración se vuelve una en un segundo.  
 
    —No me separaré de ti, aunque me lo pidas —le hago saber, entre los besos que me aceleran mucho más las pulsaciones. Mi cuerpo tiembla. Joder, estoy temblando muchísimo, ¿por qué?  
 
    —No sería capaz de estar sin ti, aunque te lo pida —responde y siento cosas extrañas en el estómago.  
 
    Inhalo hondo y… 
 
    —Te quiero —acompaño mi declaración junto al suspiro. Cuando la veo sonreír y aminorar el llanto, comprendo lo importante que es para un humano esas dos palabras que quizá para mí es mejor demostrar.  
 
    Me abraza. Le correspondo al acto de cariño, dejando un beso en su frente. Ella suspira entre mis brazos y yo me siento asombrosamente bien. Extraño, aun así, bien. Con suavidad, trazo corazones por su espalda. Espero que no note lo que estoy dibujando sobre su camisa, porque me vería demasiado tierno para ser yo.  
 
    —No podemos seguir huyendo toda la vida. —Levanta la cabeza para observarme. Aprieto los labios con resignación. Sé que tiene razón—. Tarde o temprano, debemos enfrentarlos. 
 
    —Empezaremos por los humanos —sugiero. Ella asiente—. Creo que es lo más prudente, pero debemos saber con exactitud qué es lo que buscan, quiénes están involucrados y cómo derribar la organización desde dentro.  
 
    —Y para eso, el ordenador de Derek podría esclarecernos detalles. —Asiento ante su sugerencia. Todavía no hemos revisado ese ordenador como toca—. ¿Sabes de algún sitio donde podamos estar a salvo mientras trazamos un plan?  
 
    A mi mente no viene ningún lugar que esté en tierra firme y me pueda dar la sensación de seguridad. Hago una pequeña mueca, hasta que recuerdo una cueva discreta en una de las montañas que colinda con el mar, la cual tiene profundidad suficiente y vegetación en la roca, como para que no puedan vernos.  
 
    —Creo que sé de un lugar —comento. Me toma de la mano para caminar hacia el coche. Bajo la mirada y nos observo así, tomados de la mano. He de admitir que las actitudes de humano se sienten cálidas y me sacan sonrisas esporádicas.  
 
      
 
      
 
    La mitad del recorrido debemos hacerlo a pie. Todo el trayecto, Ana juega con mis dedos sin soltarme. Me es casi imposible dejar de sonreír por un solo momento.  
 
    Al llegar al acantilado que forma la montaña, me percato de lo difícil que sería para Ana bajar por las piedras sin caer en el intento. No le pregunto nada. Sujeto su cintura y la acerco a mí. Ella levanta la mirada. Me observa y sus mejillas se tiñen de rojo. Un rojo delicioso. Se ve tan atractiva como tentadora cuando el rojo carmín dibuja una línea que se extiende sobre sus mejillas y parte de la nariz. Beso la punta de esta y ella suelta una risita que la hace ver más hermosa. Sus ojos brillan, pero esta vez no por el llanto.  
 
    Cuando mis tentáculos la rodean, se deja llevar como cuando estamos en medio de nuestras sesiones desenfrenadas de placer. Cuando la elevan del suelo, rodea mi cuello con los brazos. No ve la altura en el momento en el que colgamos del precipicio, solo me mira a mí, y esa confianza ciega inunda todos y cada uno de mis sentidos, siendo incapaz de soltarla. Ni ahora ni en ningún otro momento.  
 
    Bajo por el precipicio ayudado por mis tentáculos. Los cuales sujetan a Ana. Ella envuelve mi cintura con sus piernas, sus brazos hacen fuerza en mi cuello. Así bajamos hasta la cueva. Ella tan tranquila que me hace ser consciente de que sería capaz de poner su vida en mis manos. 
 
    Tomo asiento al borde de la cueva y ambos observamos el firmamento sobre el océano. Ella está sentada en mi regazo y todavía envuelta por mis tentáculos para que sienta seguridad. Toma una de mis manos y me acaricia.  
 
    —¿Podemos estar un ratito así antes de elaborar el plan? —pide. Levanta la cabeza y me observa. Bajo la mía y asiento—. ¿Me juras que cuando todo termine, nuestros días van a ser así? Solos tú y yo, nada más.  
 
    —Te lo juro —susurro, rozando su nariz con la mía—. No hay nada en este mundo que desee más que una vida contigo.  
 
    Envuelve mi cuello con sus brazos y se eleva para besarme. La dejo probarme como quiera. Puede que me odie en un futuro cuando sepa lo que no me atrevo a contarle, pero por el momento, disfrutaré de su amor y todo lo que quiera entregarme.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 8 Dejar de ser humano 
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    Ana Fox:  
 
      
 
    El azul del mar centelleante se dibuja a modo de nostalgia en los marrones ojos de Derek. Observa el océano infinito, con una pizca de tristeza que envuelve su rostro sin expresiones. De entre sus manos saca un papel que dobla hasta conseguir la forma de un delfín demuestra cuánto añora las profundidades, lugar donde creo que pasó su vida.  
 
    Tengo mil preguntas que quieren brotar de mi garganta, pero a riesgos de parecer una intrusa en su vida, me mantengo en silencio. Levanta el delfín que dobló y se fija en los detalles. Me mira por un instante y disimulo llevando la mirada al portátil. Cuando vuelvo a observarlo de reojo, sonríe.  
 
    Disimular con él es algo imposible. Alarga el brazo y me detiene el delfín frente al rostro.  
 
    —Para ti —me dice—. A veces, son de ayuda para que los marineros sepan volver a sus casas. Quizá este pueda ayudarte a que encuentres algo significativo en ese ordenador.  
 
    —Gracias. —Lo tomo con una sonrisa. Él vuelve la mirada al océano. Ese que se está llevando suspiros sin descanso desde que estamos cerca de él. Las gaviotas parecen llamarlo al igual que las olas al golpear contra la roca, lo hacen tan fuerte, que pareciera que lo quieren derrumbar para que forme parte de la espuma y se marche con ellas.  
 
    —Derek, ¿cómo es tu casa? —me atrevo a preguntar. Él sonríe y expresa un suspiro más.  
 
    —Es tan azul como el firmamento. Brillante como una constelación. Con colores vivos parecidos a la creación y el estallido de una supernova. Donde lo esotérico se mezcla con la ciencia que los humanos quieren controlar. Rara vez, te encuentras con algún muro que detenga tus ansias de soñar.  
 
    —Suena mágico —susurro.  
 
    —Lo es. —Me observa—. Aunque se ve más hermoso cuando lo veo reflejado en tus ojos. 
 
    Me quita el aire y entiendo que se refiere al mismo hogar que el mío. Sin embargo, cuando observo al firmamento no veo la magia con la que él relata. Frunzo el ceño un poco, mientras que observo el mar y me sostiene la mano.  
 
    —Ven conmigo —pide.  
 
    —¿A dónde?  
 
    —A dejar de ser humana por un momento.  
 
    Aunque me dé miedo que se ponga de pie a la orilla de la cueva, lo sigo sin pensar. Nuestras manos aferradas demuestran la confianza que le tengo. Sé que no haría nada que pudiera lastimarme. Él no es así.  
 
    Callo un grito sofocante cuando nos veo en picada hacia el mar. Él me abraza por la cintura y extiende un brazo en cruz. Me calmo para imitar su movimiento y simulamos volar.  
 
    Las gaviotas nos rodean, el cielo parece cercano. El brillo del sol que refleja con el mar, nos ilumina y los ojos de las aves nos siguen de cerca. Ahí me dibujo con una sonrisa amplia.  
 
    En el vuelo nos envuelven y protegen a su manera. 
 
    Tomo aire antes del contacto con el agua. Nos hundimos y cierro los ojos por instinto. Sin embargo, la mano de Derek me da pequeños tirones, por lo que me fuerza a abrirlos.  
 
    Jamás vi tan nítido debajo del agua. El brillo del sol en el mundo submarino resulta como pequeñas estelas de purpurina que pintan el arrecife y vuelven plateados los colores de los peces azulados.  
 
    Los corales revisten el fondo y forman el hogar de los peces y animales marinos más hermosos que he visto nunca. Derek me coloca sobre su espalda y lo abrazo por el cuello. Él se encarga de transportarme por su hogar.  
 
    Las mantarrayas se cruzan sobre mi cabeza y levanto la mano para acariciarlas. Cuando el oxígeno va a faltarme, exhalo sin pensarlo. Sin embargo, no siento que me esté ahogando. Varias burbujas salen de mi nariz y las veo subir hasta la superficie, tan lejos de mí. Donde siento que ya no me hace falta estar.  
 
    Derek me mira de reojo y sonríe. Le devuelvo la sonrisa, y es entonces cuando deja que nade a su lado sin necesidad de su empuje.  
 
    Los caballitos de mar danzan para sus parejas mientras toda la vida se vuelve única a nuestro alrededor. El vaivén del agua es suave. Me acuna como si todavía estuviera en el vientre de mi madre y me cantara nanas que empiezan con el sonido gutural de una ballena y terminan con el cántico melodioso de un delfín.  
 
    En la superficie, en medio del océano, los delfines saltan felices a nuestro alrededor. Hablan un idioma que Derek parece entender. Como si de un cuento de hadas se tratara, dibujan un corazón a nuestro alrededor con su nado y Derek aprovecha para darme un suave beso en los labios. Mi corazón se encoge y empiezo a observar la magia que él ve en el mismo planeta en el que habito, pero que jamás había observado con sus ojos.  
 
    Cuando nos volvemos a hundir, los predadores son amigos. Los tiburones pasan por nuestro lado y sus ojos oscuros me observan con un atisbo de confianza y esperanza. Enormes, magníficos, imponentes y majestuosos. Cuando mis manos los rozan, me siento la persona más rica del mundo.  
 
    Uno de los tiburones pareciera estar algo molesto, y antes de mordernos, Derek sostiene su aleta en donde observo un anzuelo clavado que le estaba lastimando. Mi sonrisa se borra al instante. Cuando le quita el dolor, el animal se marcha agradecido. Derek me observa y con fuerza destroza ese anzuelo para que no lastime a ningún otro animal. Me toma de la mano y lo sigo.  
 
    La visión perfecta del mundo se rompe con alguna lata de refresco que encarcela a los peces. Los plásticos se clavan en el cuello de una tortuga hermosa que liberamos. Las redes de los pescadores rompieron el fondo marino de varias zonas y un tiburón sin aletas agradeció nuestro adiós con cariño al acariciarle el rostro. Islas de contaminación se alzan en altamar frente a nosotros. Cuando llevo la mirada hacia Derek, él me observa con detenimiento. Quiero llorar. Los humanos estamos convirtiendo la Tierra en un infierno para los animales y la naturaleza.  
 
    Con el fin de apaciguar mi angustia, Derek me lleva a un lugar más azul. Donde las orcas amenazaban el fondo, pero lo respetaban, y su hermosa apariencia me iluminó los ojos, una vez más, de ilusión.  
 
    El frío del agua no me afecta cuando llegamos a los polos y visitamos a las focas. Los leones marinos se abren paso cuando nos ven emerger y parecen inclinarse ante Derek. Lo observo de reojo por el comportamiento extraño de los animales; sin embargo, él no parece extrañarse.  
 
    Los pingüinos me sacan sonrisas nada más verlos y dos osos polares recorren el hielo con soltura y con su pequeño osezno detrás. La hermosura de las imágenes me enmarca la sonrisa. El corazón me late feliz y suspiro. Llevo las manos al pecho y observo a Derek. Él parece estar absorto en mí. Solo me observa.  
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto. Él sonríe y se encoge de hombros.  
 
    —Estaba pensando, que elegí muy bien. Ahora entiendo por qué fuiste tú la indicada para unirte a mí.  
 
    Voy a besarlo; no obstante, el quejido de una foca bebé me detiene. La observo a mis pies. Me mira con sus ojitos saltones y la ternura me aturde.  
 
    —Te beso luego, que hay menores delante —bromeo.  
 
    Derek suelta una carcajada. Aprovecho para acariciar a la pequeña con suavidad, y luego, seguir el viaje con Derek. No sin antes observar cómo en varias zonas, el hielo se deshace y cae menguando el hábitat de esos hermosos animales a causa del calentamiento global. 
 
    La vida se impone alrededor de barcos piratas hundidos y nunca encontrados. Sin embargo, la valía de este lugar es más por la hermosura de la vida que por el precio de los lingotes de oro.  
 
    Por un pasadizo submarino nos embarcamos a una cueva oscura en la que solo Derek es capaz de ver. Me abrazo a su cuerpo y él me lleva. No temo, solo escucho el sonido del agua moviéndose a nuestro alrededor.  
 
    —Cierra los ojos —pide con un susurro en mi oído. Puede hablar bajo el agua sin dificultades. Le concedo el deseo. Salimos a la superficie y noto que me sienta en la orilla—. Ábrelos.  
 
    Lo hago y me quedo boquiabierta. Las paredes de la cueva están repletas de diamantes de colores que brillan en sincronía, a través de un pequeño orificio por donde se cuela la luz del día. Observo a mi alrededor y siento que lo tenemos todo y a la vez nada. La Tierra es hermosa, pero más cuando no es colonizada.  
 
    Los diamantes serían arrancados si alguien más viniera aquí y se olvidarían del festín visual propio de un universo extraordinario.  
 
    —¿Te gusta?  
 
    —¿Qué si me gusta? —Lo observo y al hacerlo, las luces se reflejan en sus ojos castaños. Es tan hermoso como todo el mundo que lo rodea—. Me encanta, es precioso, Derek.  
 
    Su sonrisa se amplía. Se sienta a mi lado y me abraza con cariño. Apoyo la cabeza en su hombro. Solo por estar cerca de él me siento feliz.  
 
    —Quiero besarte —confiesa. No espera a que responda. Se inclina y toma de mí lo que quiere, pero que a su vez ya es suyo.  
 
    —Te quiero —susurro entre sus labios.  
 
    —También te quiero —responde y toda la piel se me eriza.  
 
    Con un suspiro nos dejamos caer en la arena. Abrazados, relajados, en paz. Dejamos que las luces nos dejen en un mundo donde no existe nada que pueda estropear parajes maravillosos como este.  
 
    —¿Alguna vez has salido de este planeta? —pregunto. Derek asiente y se inclina hacia mí—. ¿Cómo es?  
 
    —También puedo mostrártelo.  
 
    —¿Cómo?  
 
    Me acaricia el rostro y consigue que cierre los ojos. Siento su frente contra la mía y, sostiene mis manos con ternura. Acaricia mis dedos y suspira hondo. Nuestros labios se rozan y busco un beso; sin embargo, pronto nacen las imágenes en mi mente.  
 
    Ahogo un grito y me quedo con la boca abierta. La oscuridad se tiñe de colores, de explosiones mágicas, de un caos extraordinario que a la vez es aterrador. Planetas y estrellas que se amontonan sin poderlos contar. Galaxias que esconden en su inmensidad y hermosura tantos secretos como peligros.  
 
    En algunos planetas lejanos, la vida florece distinta y se marcha del mismo modo. Porque todo tiene un principio y un final. Veo todo lo que ha visto Derek en cada expedición al espacio. Cada ser, cada detalle al que le prestó importancia. Me siento tan pequeña en este momento. Como una pulga en el lomo de un dogo. Y pensar que los humanos somos tan egocéntricos y nos pensamos los dueños de todo, cuando no sabemos nada en lo absoluto.  
 
    —De todo lo que he podido ver en mi vida, no hay nada más hermoso como este planeta —susurra. Nuestros dedos se entrelazan y me acaricia. Sigo viendo las imágenes que parecen sacadas de una película de ciencia ficción—. Por mucho que algo pueda asombrarme, siempre regreso aquí. Ahora que te conocí, dudo en volver a marcharme.  
 
    Cuando las imágenes se detienen, abro los ojos con lentitud. La exposición por la luz de los diamantes aturde un momento mi visión, pero pronto enfoco para fijarme en los hermosos y expresivos ojos de Derek.  
 
    Me encanta ver a través de ellos. Como pintan todo de esperanza y hermosura. El mundo se vuelve poético a través de sus ojos castaños. Con la melodía de su voz narrando maravillas de las que antes no me hubiera percatado.  
 
    Cuando él me besa, todo mi cuerpo se contrae y jadeo. Me estremezco como nunca, porque acabo de comprender quién es. Me siento afortunada por el hecho de ser capaz de verme extraordinaria y suficiente después de todo lo que ha visto y vivido.  
 
    —Debemos volver —comenta.  
 
    —¿Es necesario? —Se ríe—. Lo digo de verdad, podría estar así contigo el resto de mi vida.  
 
    —Por desgracia, debemos regresar.  
 
    Asiento a desgana. Estoy cansada, así que me sujeto de su cuello y apoyo el cuerpo en su espalda para que sea él quién guíe el resto del camino. Su nado es muy rápido, lo que nos ha permitido el viaje.  
 
    Sigo asombrándome por los colores otoñales que pintan el mar y cómo se observa en su inmensidad cuando cae la tarde. Ahora, gracias a Derek, le doy importancia a pequeños detalles que la naturaleza nos regala y que jamás apreciamos. Como el día y la noche. El hermoso cuadro digno de admirar. Como si se tratara de una pintura expuesta en un museo, capaz de ser observado por todos, y a la vez, por tan pocos.  
 
    Acostado hacia arriba, Derek deja que las olas trabajen por él para llevarlo a la orilla. Me apoyo encima y su cuerpo me sirve de tabla. Me acaricia el rostro y coloca un mechón de pelo tras mi oreja. 
 
    —Entiendo a los tuyos —confieso—. Después de lo que vi hoy, entiendo que no quieran saber nada de los humanos.  
 
    —No viste nada, Ana. Eso fue una mínima parte, quería que fuera un viaje bonito. Si hubieras visto todo, terminarías llorando y no quería que tus ojos claros terminaran así. No hoy. 
 
    Aunque no quiera, me pone triste que la realidad tiña de oscuridad y microplástico el azul del mar. Que los animales deban sufrir por nuestra negligencia y que la naturaleza ruegue silenciosa por ayuda.  
 
    —¿Esto fue una cita? —Me saca de mis pensamientos de golpe. Arqueo una ceja—. Sí, los humanos hacen eso cuando están saliendo, ¿no?  
 
    —Supongo que sí.  
 
    —Bien. —Sonríe orgulloso por su avance al entender mis costumbres. Cada vez me percato más de que antes de conocerlo no había estado tan enamorada.  
 
    Sus tentáculos me abrazan para subir al acantilado y que no me esfuerce en hacerlo sola. Deja besos por mi cuello y sus caninos se sienten tiernos cuando rozan mi piel. Con sus manos me sostiene de la cintura y traza círculos con sus dedos en mi barriga. Desliza y los pasa alrededor de mi ombligo. Cierro los ojos y dejo que me hunda una vez más en sus brazos. Perderme en sus caricias es lo que más amo en el mundo.  
 
    Sus caricias se detienen. Escucho que emana un quejido. Abro los ojos cuando siento que sus tentáculos dejan de tocarme y nos precipitamos al agua una vez más. Cuando lo observo, sus labios se mancharon de rojo y un arpón atraviesa su pecho. Se me corta la respiración.  
 
    —¡Derek! —Me observa, pero no habla. Su mirada está apagada, y sé que para calmarme es capaz de acallar el dolor y sonreír. A los lados, varios buzos emergen y hablan con alguien mediante un dispositivo a larga distancia. Observo a Derek, desangrándose y balanceándose en el agua—. ¡Derek, levanta!  
 
    —Ana. —Su mano roza mi mejilla—. De todas las maravillas que he podido hallar, encontrarte a ti fue lo más hermoso de mi vida.  
 
    —¿Te estás despidiendo? —Es imposible no llorar. Mi pecho duele y me percato de que también sangro, aunque no con la misma intensidad que lo hace Derek—. ¡No se te ocurra despedirte! 
 
    —¿Qué hacemos con la mujer? —dice uno de los buzos. Se acercan a él. 
 
    —¡Aléjense, desalmados! —Busco ayuda de forma desesperada, pero los únicos humanos que veo son los mismos que quieren acabar con él—. ¡Ayuda! —Mis pulmones se quedan sin aire por los gritos—. ¡Qué alguien nos ayude por favor! 
 
    Me toman del brazo y me alejan de él. ¡¿Por qué no se defiende?! Solo me observa, apacible, como si supiera que esto iba a suceder.  
 
    —¡Derek! —Alargo la mano en su posición. Él se ve envuelto por una red metálica que le da calambrazos. Se retuerce de dolor. Siento el ardor en mi piel—. ¡Parad! ¡Él no ha hecho nada! 
 
    —¿Estás segura? —pregunta un hombre desde la orilla. Vestido de negro, pálido. Lo reconozco. El mismo que me estuvo persiguiendo durante tiempo y que vi por primera vez en el aparcamiento del hospital. 
 
    Me levantan y me obligan a caminar por la orilla hasta detenerme frente a él. 
 
    —¡Soltadme! 
 
    —Es un ser destructivo —me cuenta.  
 
    —¿Lo dices por mí? —rebato—. Porque si es por él, ¡te equivocas! 
 
    —¿Te contó por qué el verdadero Derek murió? —me interrumpe. Llevo la mirada de forma lenta hacia su posición. Él, abatido, me observa y suelta un leve jadeo.  
 
    »Su cambio de actitud, todo, fue producto suyo —sigue contando el hombre trajeado.  
 
    —Quería contártelo —Derek susurra con la voz raspada en dolor—. No sabía cómo.  
 
    —Él forzó que lo conocieras y que lo revivieras, Ana Fox. Te usó porque sabía que eras una científica lo suficiente cualificada para hacerlo. Posee habilidades psíquicas, ¿no te lo contó? 
 
    —Ana —me llama. Estoy aturdida—. Desde la unión, no lo hice.  
 
    —¿Admites entonces, que sí lo hiciste? —Aprieta los labios y suspira—. ¡¿Me manipulaste la mente?!  
 
    —Tenía que hacerlo.  
 
    —¡¿Por qué?! —Hago una pausa. La cabeza me duele—. Lo que sentimos, ¿fue real?  
 
    —No hay nada más real para mí, Ana. —No sé si creerle. Siento un nudo en la boca del estómago.  
 
    —Lleváoslo —ordena el trajeado. Veo como se lo llevan a rastras y cierro los ojos, intentando no ver el rastro de sangre que deja por el camino. Odio verlo lastimado—. Tenemos que hablar. —Abro los ojos de nuevo y observo al señor con rostro desfigurado y piel pálida—. Lo que ha pasado entre ese ser y tú no debió de haber pasado nunca. Sígueme.  
 
    Siento que el suelo bajo mis pies se desmorona y a la deriva, como un glaciar, escondo mil contradicciones entre mi mente y mi corazón que son incapaces de ponerse de acuerdo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 9 Derek Johns 
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    Unos meses antes. 
 
    Iram: 
 
      
 
    Sentado en un trono de cristal veo pasar las horas e imagino el lugar donde el mar al fin choca con una roca y rompe con ello la monotonía. Frente a mí, sirenas bailan para alegrar mi vista; sin embargo, no tienen nada nuevo que ofrecerme. Miro hacia arriba y el azul se vuelve en oscuridad abundante.  
 
    Cuando me levanto, las cúpulas parecen más pequeñas de lo que son. Los niños canturrean y ensayan los cánticos de sirena para alejar a los marineros que se acerquen a nuestro hogar o hacerlos naufragar cuando escasea la comida.  
 
    Al pasar se inclinan, saludo con un leve movimiento de cabeza y sigo con el camino. La contaminación nos está afectando a todos. Las fuerzas se desvanecen por el cambio de temperatura en el mar y, para un ser mayor como mi padre, los cambios son demasiado graves. 
 
    Acostado sobre la arena de su habitación cupular y cristalina, sus ojos azules brillan y centellean como dos diamantes. Me sostiene de la mano cuando me arrodillo a su lado. Nos observamos y esperamos a que la chamana salga de la cúpula, cargando sus brebajes en cada uno de sus tentáculos. 
 
    —Me reuniré con tu madre, Iram —informa. No quiero dejarlo partir, pero la vida siempre está atada con la muerte y debo aceptarlo. Los sentimientos aquí no valen nada, no somos humanos para sentir lástima por una pérdida—. Cuando me vaya, serás el rey de los protectores del mar. Sé que lo harás bien.  
 
    —Dudo de ello —confieso—. ¿Nunca has pensado qué hay más allá de las Marianas? Y no digo en el universo, hemos ido allí de expedición. Me refiero, al planeta en el que habitamos.  
 
    —Los humanos son destructores de todo lo que tocan, Iram. Mostrarnos ante ellos nos ocasionaría la extinción como a muchas otras especies. Tenemos que mantenernos lejos de ellos, todo cuanto podamos.  
 
      
 
     Envuelto por telas brillantes y que reflejan la luz del océano, el cuerpo de mi padre es arrastrado por las olas y llevado lejos de su hogar al ras del suelo por toda la inmensidad del océano. Lo acompañan los cánticos de las mujeres junto a los tambores de los hombres, que retumban como eco para advertir a todos los animales marinos de la partida de su protector. 
 
    La capa dorada se coloca sobre mis hombros. Pesa más de lo que aparenta o lo hace por las responsabilidades que conlleva.  
 
    Los problemas no hacen más que aumentar en el consejo. La fiesta por mi nombramiento no es algo que me entusiasme, así que prefiero escuchar lo que mis dos hermanos y el resto de los ancianos quiera decirme.  
 
    —Tenemos que hacer algo para erradicar la plaga de los humanos —comenta mi hermano mayor. Arqueo una ceja al escucharlo—. Un tsunami, algo.  
 
    —Claro, ahora crearé una ola de dos mil metros, ¿te parece bien? —digo con sarcasmo.  
 
    —¡Sería perfecto!  
 
    —No digas burradas. —Se queda serio al escuchar mi negativa.  
 
    —Iram, sabes que tiene razón —comenta mi hermano menor—. Estamos perdiendo a los mayores y los animales están desesperados. Su ciclo de vida está cambiando, no saben cuándo es invierno o verano. El fondo marino está repleto de algas que proliferan con el calor y lastiman a las tortugas. Los arrecifes son menos poblados. El planeta se muere y el único causante es el ser humano. Tenemos que hacer algo y no sabemos si ya es demasiado tarde.  
 
    —Cuando estuvieron en pandemia el mundo respiró —comenta uno de los ancianos sabios del consejo—. Los animales volvieron a vivir y el aire se purificó. Unos meses bastaron para que se viera quién es el problema. No podemos ser testigos mudos de la destrucción de nuestro planeta.  
 
    Las voces se agolpan a mi alrededor. Trago seco. Tienen razón, mis padres murieron a causa de la contaminación. Mi padre por los plásticos que tragó como polvo que se quedó en sus pulmones por sus constantes revisiones del océano para salvaguardar la vida marina. Mi madre al encontrarse con petróleo en una de las veces que lo ayudaba a salvar a los animales. La gaviota pudo volver a volar, pero mi madre no consiguió si quiera regresar a casa con vida. Somos resistentes, aun así, un blanco fácil para los humanos.  
 
    —Iré a hablar con ellos —comento.  
 
    —¡¿Te has vuelto loco?! —grita mi hermano mayor—. Padre siempre dijo que no debíamos hacer tal locura. Entre ellos mismos se matan, no pueden saber de nuestra existencia.  
 
    —Tengo que intentarlo. Quizás el error de padre fue no hacerlo. —Convencido me levanto de la silla de cristal y dejo la capa dorada sobre la mesa—. Si algo me ocurre, es tuya.  
 
    —Debes estar de broma.  
 
    —No, debemos detener esto y no podemos arrasar la vida terrestre con una ola enorme o algo parecido. Además, dime cómo nos alimentamos si desaparecen. Todo tiene un equilibrio. Debemos agotar la vía diplomática y si soy el nuevo protector del mar, es mi deber ir.  
 
    —Iram, es una mala idea —me advierte. Los demás están en silencio. Prefiero no escuchar y marcharme sin mirar atrás. Si es la única forma de salvar el mundo al que pertenezco, lo haré.  
 
      
 
    Claro que fue una mala idea. Los humanos destruyen todo lo que no entienden o les parece diferente a ellos. Así inician guerras entre su propia especie. Extinguen animales y gozan con estudiar sus cuerpos muertos. Arrebatan el marfil al costo de la vida, y un lingote de oro vale tanto como para apretar el gatillo de un arma.  
 
    ¿Cuánto pagarían por experimentar con un ser como yo? Mucho, supongo. Por eso, encerrado en una cámara de gas con cristales antibalas, hablan sobre dinero y creen que no los escucho. Quizás ellos no puedan percatarse de mis lamentos, pero yo sé de lo que están hablando.  
 
    —¿Vendrá Ana Fox? —pregunta uno de los hombres que me raptó.  
 
    —No, su ética no le dejaría. Sin embargo, conseguimos a su novio.  
 
    —Esperemos que sea tan eficiente como ella.  
 
    Ana Fox. Su nombre me produce retortijones.  
 
    Los pasos advierten de la llegada del científico que va a despedazarme trozo a trozo. Alto, robusto, de pelo largo y barba desaliñada. Trae la bata blanca puesta para imponer y que crean en su trabajo. Se chocan la mano y lleva su mirada marrón hacia mi posición. Su sonrisa se borra y los observa luego.  
 
    —No sé si esto sea correcto, parece humano —dice.  
 
    —Pero no lo es. —Le muestran un maletín lleno de dinero—. Esperamos que acepte, señor Johns. Piense en las posibilidades que habría para ayudar a su novia con la investigación. Sabemos cuánto se esfuerza en brindar una cura para los niños. Piénselo.  
 
    Vuelve a observarme. Su ceño se frunce y aunque aprecio un pequeño remordimiento, toma el maletín y choca la mano del hombre que se lo entrega. Humanos. Se venden por tan poco. Arrugo la nariz con hastío. Debí mandar la jodida ola.  
 
      
 
    Empieza por un trozo de tejido que arranca de mis costillas. Gruño y me aplica gas para mantenerme mareado. Las agujas se clavan por mi piel. No hay ni un lugar de donde no saquen sangre y desgarren mi cuerpo. Cuando se percata de mi resistencia y de que mis células no mueren como la mayoría de los seres vivos, su curiosidad aumenta tanto como su avaricia y su maldad. Me quita el oxígeno. La presión en el pequeño espacio en el que me encuentro se mantiene como la que se siente en el espacio. Se asombra de que siga vivo. Mi cuerpo se congela. Frunzo el ceño observándolo. Ni todo el dolor del mundo puede apaciguar el odio que estoy sintiendo por él.  
 
    Me echa agua y me electrocuta después. Vigila mis constantes vitales mientras me da descargas. Busca alguna arritmia o indicios de que pueda morir. Eso continúa haciendo mientras pasan los días, las semanas. He perdido la noción del tiempo.  
 
    El sonido estridente de unas ondas a baja frecuencia me aturde y me lleva la mente a un estado extraño de hipnosis.  
 
    Sujeto por varios hombres cubiertos hasta las cejas con un traje blanco parecido al de un astronauta, me atan a una camilla de hierro. Las cadenas se marcan en mi cuerpo, aprietan tanto en mi pecho que casi me dejan sin respiración.  
 
    Se retiran y me dejan solo con el científico. Derek me observa de reojo. Cuando el aturdimiento se desvanece, empiezo a forcejar. La camilla salta, pero no me suelto. No puedo hacerlo. Se han encargado de dejarme tan flojo que no consigo si quiera sacar mis tentáculos. 
 
    Su móvil suena y lo levanta. Antes de descolgar, observo en la pantalla la foto de una mujer hermosa. De ojos claros, cabello rubio y largo. Me quedo con la boca entreabierta. ¿Cómo es posible que esa brillante científica esté con este bastardo? El corazón se me sube a la garganta y, de repente, el hambre se apodera de mí. Esa mujer es mía, no suya.  
 
    —Cariño, llegaré tarde a nuestra cita, lo siento.  
 
    «Estúpido».  
 
    —Lo había preparado todo, Derek. ¿De verdad no puedes venir? He comprado lencería nueva y llené la bañera. —Se me seca la boca al escucharla. Si no va él que me suelte que voy yo. 
 
    —Lo siento, preciosa. Debo terminar una cosa en el trabajo. Nos vemos mañana. 
 
    —Pero, Derek. —Le cuelga. ¡Se atrevió a colgarle el teléfono!  
 
    Pone el móvil en silencio y lo deja sobre la mesa. Ni siquiera me observa cando prepara los líquidos corrosivos en una jeringa para seguir con sus criminales pruebas.  
 
    —¿Ana? —pregunto. Me mira de reojo y asiente con la cabeza—. Era tu novia.  
 
    —¿Era? Es mi novia.  
 
    —No. Ella es mía. —Esconde una sonrisa con incredulidad.  
 
    —Después de esa afirmación voy a disfrutar lo que te haré hoy. —Se acerca con la jeringa y, sin miramiento, inocula el ácido corrosivo en mis venas. Grito a pleno pulmón. Él se ríe. Inocula más. Hasta que no queda nada en las botellas. Me retuerzo. Mis venas se expanden hasta sangrar sobre mi piel. No aguantan el líquido. Tiemblo y empiezo a convulsionar. Al fin obtiene lo que quería. La máquina que me controla los latidos empieza a sonar diferente, arrítmica. Sonríe victorioso, pero en vez de acabar con mi agonía solo se pone a escribir los datos en una libreta.  
 
    —¡Desgraciado! ¡Te aseguro que el día que me mates, pienso matarte y follarme a tu novia! —Levanta la mirada tras mi amenaza—. ¡Sí, mírame, porque a tu honor le pienso hacer todo lo que tú no le has hecho, maldito bastardo!  
 
    —¿Cómo harás eso si estarás muerto?  
 
    —¡Lo haré! —Esboza una sonrisa burlona y empieza a irse de la sala—. ¡Espera! ¡Sácame esta mierda de las venas! ¡Derek! —Cierra la puerta—. ¡Te juro por los dioses que te destrozaré tan lentamente como lo estás haciendo tú!  
 
    Por mucho que salto en la camilla, tiro de las cadenas y me retuerzo del dolor, no hay manera de salir de esta pesadilla.  
 
    Cierro los ojos y entro en trance. Viajo por la mente de las personas de la planta hasta que lo encuentro y allí me quedo. Sentirá un dolor de cabeza leve; sin embargo, no será ni la mitad de lo que le pasará a partir de hoy. No volverá a tocar a Ana, besarla o intentar algo con ella, porque es mía. Perderá la coordinación, la paciencia, la poca humanidad que le quede. Será un despojo al que no le saldrá bien ni una simple fórmula y cuando sea el momento, conseguiré su fin.  
 
      
 
    —¡Aaaah! —grito con todas mis fuerzas. Ha pasado un mes y sé que el desgraciado le contó a Ana sobre este experimento. Aunque ella cree que lleva menos tiempo con esto. De todos modos, la puso en riesgo contándole, y ahora, quema mi piel con un soplete.  
 
    —Interesante —comenta en susurros.  
 
    —¡¿Qué dices, bastardo?!  
 
    —Creo que encontramos tu kryptonita. —Su sonrisa cínica me pone el vello de punta. Va a ser una muerte lenta y dolorosa, pero más lo será la suya. 
 
    Como Ícaro, intento salir del averno que quema mi plumaje y lo evapora como si no fuese más que cenizas, pero no lo consigo. Mis tentáculos se expanden con dificultad, el monstruo que me tortura se asombra. Intenta detener el experimento, alargar mi agonía para sacar más provecho de lo que acaba de ver. Esos tentáculos enormes y amenazantes podrían serle útiles en su experimento. Sin embargo, llega tarde. Mi vuelo se detiene en seco. Al fin consiguió que la máquina que me controla las constantes vitales de un solo pitido que se extiende por toda la habitación. Caigo como plomo y mi cuerpo muere; no obstante, no mis pensamientos. No mi esencia y alma, por lo que es hora de poner en marcha mi plan.  
 
      
 
    Aumentemos su ansia por más poder, para que tome malas decisiones y se ponga a los jefes en contra. Quiero que lo quieran tan muerto como yo. Su relación ya está rota por completo. Noto como el corazón de Ana ya no se acelera cuando está cerca de él. Yo haré que vuelva a sentir todo lo que ha perdido y más. Al llevarme a su casa junto al resto de la investigación, creyendo que solo soy un cuerpo inerte, me da vía libre para observar a Ana en cada posición que quiera.  
 
    El fallo en los frenos del vehículo es previsible, mas todavía no lo quiero muerto, debe sufrir; despacio, lento, agonizante, como lo hice yo. Juego con su cuerpo para que no pierda la vida y vea como poco a poco va perdiendo fuerzas. Sin embargo, quiero que tarde en salir del hospital.  
 
    Si supiera que mientras él se debate entre la vida y la muerte, yo disfruto de observar a su novia duchándose, creo que su rabia me excitaría mucho más.  
 
    Cuando los hombres trajeados lo amenazan, la felicidad me desborda. Ahora, solo debo esperar a que los humanos sin escrúpulos hagan el trabajo por mí. 
 
      
 
    El veneno es efectivo y me regala una imagen dantesca pero placentera de su ascenso al infierno.  
 
    Aunque no quiera hacerlo, manipulo, solo un poco, la mente de Ana para que deje a un lado su ética. No volveré a hacerlo, porque siento que con ella será distinto a otros humanos. Debo volver a la vida para estar con ella y entregarle todos los orgasmos que le prometí en mi mente todos estos días. Jamás he hecho algo así, pero siento que con ella soy capaz de volverme un poco humano y desearla con cada célula viva de mi ser.  
 
    Me sorprende no tener que usar mucho la convicción en ella, pues creo que la atracción es mutua y, por ende, no me teme cuando me ve recostado e inerte en su sótano.  
 
    Los dos estamos en sincronía cuando se decide a traerme de vuelta. De vez en cuando, lleva la mirada hacia mi cuerpo, ignorando el de Derek tras de sí. Aunque no lo diga y quiera autoengañarse, aun sin conocerme, me quiere a mí. Solo a mí.  
 
    Un pequeño corte le basta para unir las piezas. Si tengo que revivir es por ella. Por su sangre y existencia. Para hacerla mía. Sin pensar en las consecuencias que conlleve esto para mí. Está prohibido, lo sé y no me importa.  
 
    No pienso unirme a nadie más, solo a ella, y funciona. A la primera, sin fallos. Corro por su sangre, y la mía arde en pasión y deseo. Poseo su ser sin siquiera tocarla y, cuando el cuerpo de Derek responde, la observo durmiendo por el cansancio de tan duro trabajo.  
 
    No quiero despertarla. Se ve tan hermosa, que con solo mirarla me siento en casa. Siempre he matado a humanos, pero cuando ella despierte, me enseñaré con su cuerpo a darle placer y no pararé hasta desfallecer.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 10 Cura y locura 
 
    [image: ] 
 
    Ana Fox: 
 
      
 
    Cubren mis ojos con una tela negra que atan tras mi cabeza. No pretendía mirar el recorrido de todos modos. Mueren en ella las lágrimas que brotan de mis ojos por la incertidumbre y la confesión de Derek. Sin embargo, cuando la oscuridad se instala en mi interior, lo recuerdo.  
 
    Su mirada, su sonrisa, su humor sarcástico y tan peculiar. El mundo que me mostró sin salir de casa y la pasión que habita en él cuando ama algo con intensidad, como lo hace con la naturaleza. Sus te quiero retumban en mi mente y se convierten en una melodía dolorosa. Mi mano quema y estoy segura de que la marca que a él me une está lamentándose tanto como yo. Me consuela el hecho de que no siento dolor, no están torturándolo por el momento.  
 
    El vehículo se detiene unas horas después, cuando me encuentro mentalmente inmersa en los brazos de Derek. Ojalá él pudiera ver lo que pienso y supiera cuánto lo he amado. Lo amo. Estoy confundida y no sé qué hacer. Tienen la investigación de mi ex, por lo que pronto sabrán lo poderosa que es la simbiosis, si no lo imaginan ya.  
 
      
 
    Cuando descubren mis ojos, es de noche. Las instalaciones en las que nos encontramos están en medio del desierto. Perdidos para cualquiera, y rodeados de militares. Busco con la mirada a Derek. No lo hallo, pero sé que está cerca.  
 
    —Sígame, señorita Fox —ordena el hombre de negro. Suspiro hondo y sigo sus pasos sin chistar. Qué puedo hacer yo frente a tanto militar—. Se habrá preguntado quién soy. 
 
    —Más bien, qué es —admito. El hombre me abre la puerta a la instalación y el pasadizo subterráneo nos lleva a una sala de paredes blancas y olor a muerto. Trago saliva.  
 
    —Soy un trabajador que se encarga de callar los secretos que el mundo no soportaría —aclara.  
 
    —¿Qué quiere decir con eso?  
 
    —Cuando un humano sabe más de la cuenta, no podemos dejar que el pánico se extienda. Hay que erradicarlo. Nos llaman los hombres de negro, aunque tenemos poco de hombres y de humanos. —Pasa por mi lado. Espero algún golpe que me deje inconsciente antes de que acabe conmigo, pero me guía a otra puerta diferente y sigue hablando cuando lo sigo—. Sin embargo, vamos a hacer la excepción contigo. Tenemos muchas cosas que preguntarle, señorita Fox.  
 
    —Dudo que sepa más que ustedes.  
 
    —No se subestime. Sabíamos que iba a traerlo de vuelta a la vida.  
 
    Mis pies se pegan al suelo sin quererlo. En mi mente nace el recuerdo de la primera vez que encontré a este hombre con ropaje inusual y mirada perdida. Confesó estar buscándome a mí. El antiguo Derek jamás fue el indicado. Lo fui yo. Con lentitud, levanto la mirada hasta que la centro en él. Derek no fue el único que me manipuló, aunque dejaron de hacerlo en el momento en el que se apoderó de mi cuerpo y se volvió mi protector con la simbiosis.  
 
    Trago saliva y aprieto mis labios. Hemos actuado como ellos querían. Tal y como lo han planeado.  
 
    —Necesito ver a Derek —pido con la voz quebrada.  
 
    —Derek no existe.  
 
    —Pues necesito ver al intraterrestre que ha estado conmigo desde que Derek falleció.  
 
    —¿No te contó quién es? —Arrugo la nariz y atisbo una pequeña mueca de mofa por parte de ese ser tétrico y pálido—. Al menos te protegió de alguien. 
 
    —He dicho que quiero verlo —recalco. 
 
    —Va a ser imposible. 
 
    —Queréis la fórmula que usé para hacer posible la simbiosis, ¿me equivoco? Por mucho que sigan los apuntes, solo yo sé cómo se hace. Mis manos no se moverán hasta que lo vea. Yo lo hice real y nadie más podrá hacerlo si no me dejan verlo. 
 
    Chasquea los dedos y un fuerte azote me encorva la espalda. Como si me hubieran dado con un palo metálico. Caigo de rodillas y me doy media vuelta. La respiración se me corta cuando un ser de aspecto pálido, ojos enormes y negros, con cuerpo alto y alargado llena de luz el metal con el que me golpeó.  
 
    —No todos son pacíficos con los humanos, Ana Fox —comenta el trajeado. Siento el corazón en la garganta y me arrastro por el suelo para permanecer lejos de esa cosa—. La gente del humanoide con el que te has relacionado son pacíficos y necesitan de los humanos para sobrevivir. Como quien cuida a su ganado. A otros, nos da igual eliminar a varios humanos o usarlos con nuestros experimentos tal y como ustedes usan a los ratones. Ahora que lo entiende, puede colaborar o morir junto a su alienígena. Usted decide, Ana Fox.  
 
      
 
    Mis piernas tiemblan mientras camino detrás de este asesino. A los costados de los pasillos blancos hay puertas de metal que contienen seres extraños que gritan y emanan sonidos imposibles de adivinar. Nunca he escuchado lamentos similares.  
 
    Un dolor agudo se instala en mi estómago. Me detengo a pesar de la amenaza de ser electrocutada por el ser que me obliga a seguir a mis espaldas. El dolor aumenta y el sabor metálico inunda mi boca hasta desparramarse por mi rostro. El líquido carmesí cae por mi mentón y mis piernas fallan. Me arrodillo en el suelo y sujeto mi estómago. El líquido mancha mi camisa y la empapa hasta teñirla de rojo oscuro. Gruño, pero a pesar del dolor, la risa que emana de mí es sincera. 
 
    Me río por el dolor y me ahogo con mi propio brebaje como una desquiciada. Los asesinos se observan entre sí, sin comprender mis carcajadas. El suelo se mancha. Cada gota que se resbala y se acumula es un paso más hacia el final de la existencia de estos cabrones.  
 
    —Si lo matan a él, me matan a mí —informo. Levanto la mirada y los observo con rabia. Sin embargo, no borro la sonrisa. Ese detalle los ha desarmado. El trajeado saca un dispositivo que no he visto nunca, y cuya función es la misma a un walkie-talkie.  
 
    —¡Deténganse! —ordena. Mi risa aumenta y caigo de espaldas sobre el sabroso licor que sigue emanando de mi boca—. ¡Necesitamos a la científica con vida, paren todo!  
 
    El dolor cesa. El humanoide trajeado me toma del brazo y me obliga a levantarme con brusquedad. Gruño. Necesito sacar la rabia de alguna manera.  
 
    —¡Suéltame! 
 
    —¡Vas a obedecernos y no darás ni un solo problema! ¡¿Entendiste?! —Le escupo la sangre en la cara. Bufa y se limpia con la manga de la chaqueta. Le dedico una sonrisa fingida y dulce. 
 
    —Quiero verlo, ¡ahora! —demando. Doy un paso atrás y me suelto del agarre—. De lo contrario, prefiero que me maten. A ver luego qué hacen con una investigación sin concluir. 
 
    Me empuja hacia otro pasillo y tropiezo. Sin embargo, consigo mantenerme de pie. Camino sin mirar atrás, sigo las indicaciones que da mediante golpes contra mi espalda para empujarme hacia el lugar correcto. Me queman las manos por las ganas que tengo de darle un puñetazo. 
 
    El pasillo se termina y abre la puerta blindada que hay frente a mí. 
 
    Él está aquí. Echado en el suelo, tiritando de dolor. Su piel está pálida. Ignoro lo que le han hecho, me corta la respiración. Corro hacia él y me arrodillo a su lado. 
 
    —¡Derek! —Le sostengo la cabeza y la apoyo sobre mi regazo.  
 
    —Ana, no deberías estar aquí —susurra. Toma mi mano y acaricia mis nudillos.  
 
    —¡¿Qué demonios te han hecho?! —grito. Aunque lloro, la ira es más fuerte que el pesar que se acumula en mi pecho.  
 
    —Lo hemos deshidratado —comenta el imbécil con traje negro. Lo observo, furiosa. Camina hasta posarse frente a nosotros—. No tiene fuerza ni siquiera para ponerse en pie. Esa es la importancia de estar cerca del mar para los seres como él.  
 
    —Largo —ordeno. Sabe que de no hacerlo no aceptaré trabajar con ellos. Sale de la habitación y cierra la puerta. Se cerciora de que ninguno de los dos podamos salir de este espantoso lugar.  
 
    —Ana, no puedes recrear la simbiosis —susurra. Lo abrazo para que solo me escuche él.  
 
    —Lo sé, pero ellos no. —Nuestros ojos se encuentran y noto sus manos secas recorriendo la piel de mi mejilla, secando mis lágrimas repletas de pesar e impotencia—. Voy a sacarte de aquí, te lo prometo.  
 
    —No te dejarán tranquila si creen que puedes conseguir lo que tenemos, con más humanos.  
 
    —Solo temo perderte, lo demás no. —Sonríe al escucharme. Me contagia la sonrisa, a pesar del llanto. Nuestros labios se conocen cuando vuelven a estar en sincronía. El sabor de su boca me visita y el afrodisíaco me deja oleadas acompañadas por cada lamida. Gimo en su boca.  
 
    —Lo que dijeron acerca de que manipulé a tu ex, es cierto, lo odiaba —confiesa.  
 
    —Lo puedo imaginar.  
 
    —Forcé su muerte, pero no hice nada contigo —continua. Está más preocupado por lo que yo piense, que por el estado en el que se encuentra—. Solo ayudé a que te decidieras y que lo correcto no superara las ganas que tenías de revivirme. Aun así, disculpa. No soy bueno, Ana.  
 
    Acabo de besarlo y estoy llorando por él, porque en ningún momento creí que lo hubiera hecho para lastimarme. Mi confusión se esfumó en el instante en el que me recordé entre sus brazos, estando en el coche. Acaricio su rostro que, como escamas secas raspa mi mano.  
 
    —No hay nada que disculpar y sí eres bueno, lo eres para mí —le digo para calmar la ansiedad que le provoca el que sepa la verdad—. Cuando tuve la visión en el hotel, supe que eras tú el que acabó con las personas en un tiempo pasado. No me importa.  
 
    Veo su sonrisa y olvido todo. Observo a nuestro alrededor, solos, encerrados. Mi mirada recorre las paredes de la habitación. Son de hormigón resistente. Una cámara se encuentra en una de las esquinas. Mi ceño se arruga a medida que formo el plan en la mente. Derek está deshidratado, pero ambos sabemos que la cura soy yo.  
 
    —Ana, ¿justo aquí? —pregunta. No hace falta que le cuente mis intenciones.  
 
    —¿Siempre supiste lo que pienso? —Niega con la cabeza.  
 
    —Nuestra conexión es cada vez más fuerte y también el poder que dejas que tenga sobre tu cuerpo.  
 
    —Toma el poder completo. Aquí y ahora —mi sugerencia le provoca un jadeo. Mi respiración también se agita.  
 
    —¿Qué pasa con la cámara? —pregunta, se le escapa una risita. 
 
    —Que miren si quieren. —Desabrocho el botón del pantalón. Se lame el labio inferior y acaricia mi intimidad sobre la tela. Jadeo y abro mis piernas. Sus dedos vibran sobre mi clítoris y empapo la ropa con rapidez.  
 
    —Sabrán lo que pretendemos si nos ven —murmura. Su voz gruesa e inhumana me enloquece.  
 
    —Habrá que darnos prisa entonces.  
 
    Me siento sexi, dispuesta. Me acuesto a su lado y bajo un poco el pantalón. Derek me acaricia. Roza el botón de la locura y lo envuelve con sus dedos. Nuestros labios se rozan y jadeamos mientras nos embriagamos de la saliva del otro. La delicia de la estimulación me moja. La fuente se abre queriendo derramar hasta la última gota que contenga. Desliza los dedos que inspeccionan el lugar en el que la cordura y la pulcritud se abandonan. Aprieto su mano. Lo llevo más al fondo. Jadea. La piel seca de su mano se restablece con los fluidos que le entrego. Ensuciar su mente y su cuerpo es, a la vez, la salvación para ambos. 
 
    —Tendré que tomar muchos de tus orgasmos —cuenta. Le muerdo el labio inferior con suavidad y muevo la cintura al ritmo de sus dedos. Jadea. 
 
    —Te daré todos los que necesites. 
 
    El disimulo es la clave para que no nos pillen rápido. Entre la ropa y con la poca fuerza que tiene, Derek logra mostrar un tentáculo que se desliza por mis pantalones y rompe la tela de mi ropa interior. Deliro cuando sus dedos se alejan del oasis entre mis piernas y abren las puertas para que el tentáculo lo visite. Empuja y relajo mi pelvis. Quiero que sepa que es bienvenido. Una de mis piernas sube hasta abrazar la cintura de Derek. Él jadea. Sabe cuánto placer me está dando.  
 
    Aprieto con las manos su camisa. Apoyo la frente en su pecho. Ahogo los gemidos al morder la misma tela que sostengo. Lo hace lento, suave, pero deliro. Sabe dónde tocar, dónde hacer presión. Su tentáculo se mueve en mi interior. Abre y llega hasta la última consecuencia. Descubre lo sabroso que sabe la entrada de mi cérvix. Y ahí se queda. El punto G disfruta de un baile fogoso con cada ventosa que lo absorbe y mueve para que las oleadas de placer me ericen la piel. Mis labios íntimos se abren sin pretenderlo y, empapados, lo dejan resbalar a su antojo. Dentro, fuera, dentro, fuera. Sin descanso. Lento, rudo. Una tortura tan deliciosa que quisiera repetirla mil veces más.  
 
    Enreda mi pelo entre sus dedos y hace un nudo. Me obliga a echar la cabeza hacia atrás y posee mis labios. Su beso me catapulta al éxtasis. Ahoga con su lengua humana mi grito.  
 
    Bebe de mí. Ni una gota se resbala fuera de mi interior. Ni la presión de mi squirt fue capaz de evadir la absorción del tentáculo que alimenta a Derek. Saber que está probándome, comiéndome, me excita demasiado.  
 
    Cierro los ojos, me dejo llevar para entregarle otro orgasmo. Un pequeño quejido es callado por su boca. Me envuelve la espalda. Me atrae hacia él. Sus caricias me lanzan sin paracaídas al infierno del placer que solo con él podría sentir. La intensidad que encierra su cuerpo y desata en el mío, me provoca sudores fríos que se derriten por mi cuerpo al sentirlo arder.  
 
    Nuestras miradas se encuentran. Sofocada, jadeo. Mi lengua repasa el contorno de sus labios y los hidrata lo suficiente para observar el color rosado por tantos besos que, sin control, nos hemos arrebatado. Sin embargo, la perversa que vive en mí se viste de gala y emerge como una guerrera dispuesta a alimentar a su hombre.  
 
    Sonrío de costado y la maldad aflora en mi rostro. Derek aprieta los dientes entre sí, sabe lo que estoy pensando y todo el cuerpo se le tensa. Incluido lo que encierra en su entrepierna.  
 
    Tan lentamente que es hasta doloroso para mis sentidos y el deseo que tengo de tenerlo dentro, saco con suavidad el tentáculo de mi interior. Derek se deja. Sabe que mando yo. Me agacho y lo chupo. Subo y bajo con la lengua. Simulo que es un helado delicioso con mi sabor. Con la mirada fija en Derek, le demuestro lo mucho que me gustan sus tentáculos. Tanto como para hacerles un oral sin necesidad de que me lo pida.  
 
    Me inclino hacia él y beso, con castidad, su boca.  
 
    —Me das hambre —gruñe. Sonrío con malicia.  
 
    —¿Mucha? —Asiente y observa con la boca abierta cómo me quito los pantalones para él. No me importa que nos estén viendo a través de la cámara de seguridad—. Te voy a alimentar, cariño. 
 
    Mis rodillas se flexionan a ambos lados de su rostro. La lujuria se apodera de mí y rozo con ella su boca. Lo escucho gruñir y desesperar debajo. Sus garras me demandan desde mis muslos. Gimo. Aprieto mis manos en puño y me dejo guiar. Sus caninos rozan los labios de mi intimidad y cada mordida supone un estremecimiento de placer para mí.  
 
    Su nariz olfatea mi locura. Nuestra locura. Abre en dos mis sentidos. Los separa para degustarme mejor. 
 
    Su lengua se transforma, al igual que él. Se agranda, se engrosa, me hace suya. Me muevo y doy círculos sobre ella. Su oral es delirante y estoy dispuesta a enloquecerme y caer del todo por el abismo en el que a cada empujón me acerca. Sobre él, me siento afrodita. Como su diosa me muevo y envuelvo mis caderas en su boca.  
 
    Mi trasero es su perdición y la de sus dedos cuando se hunden en él. Me quema su deseo y quiero que, como la pólvora, las llamas nos lleven a un mundo de puros incendios intencionados. 
 
    Bajo la cabeza. Cinco ojos negros me observan sin parpadear. No le hace falta hacerlo. Resopla e inhala por la nariz. Me retuerzo cuando el tentáculo, que antes era su lengua, me empuja. Sus penetraciones se vuelven internas, rápidas, toscas. Me fuerza a dar pequeños saltos sobre su boca. Los orgasmos salen sin contabilizar. He perdido la cuenta de cuántos me ha sacado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 11 El rey 
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    Iram: 
 
      
 
    El camino entre sus pechos es el lugar donde mis ojos se pierden antes de llegar a su rostro jadeante y rebosante de excitación. Cuando saltan sus pechos, solo quiero sostenerlos y llevarlos al extremo del dolor y el placer. Con la mano libre sostengo sus pezones y pellizco con suavidad. Primero uno, luego el otro.  
 
    Con cada asalto que arremete contra mi boca me hundo más en su ser y me arropo en el agua salina que recorre por mi tentáculo hasta caer en mi garganta y beber de aquello que tanta falta me hace. De ella, solo de ella.  
 
    Mi mano baja y le repasa el contorno de las costillas. Allá donde el ombligo empieza, me quedo. Lo rodeo y mis uñas tocan el cielo al deslizarse por su muslo. Aprieto y la sostengo para que nada de mí salga de ella. Quiero estar al fondo, sin miramiento. No recuerdo cuál era la cordura. La restricción por hacerlo en un lugar donde nos tienen presos no existe.  
 
    Mis constantes se restablecen y suben tanto como mi lívido. La excitación va acompañada con la salud que se visualiza en mi piel. Vuelvo a la vida entre sus piernas. No me sacio. Beber sus orgasmos es como si me bañara en un océano que me concediera la inmortalidad. 
 
    Cuando nos quieren interrumpir y echar la puerta abajo, mis tentáculos salen amenazantes y la sostienen. Nadie va a detener los movimientos de la diosa que baila como una profesional sobre mis labios. Su placer es el mío. No se sacia, yo tampoco. Hasta que mi diosa de la lujuria no esté satisfecha, nadie va a interrumpirnos. No hay otra guerra más importante que la que pueda cometer en su cuerpo para arrebatarle los orgasmos, que me obligue a sacar la bandera blanca y me inste a la rendición. 
 
    Mi garganta suena a medida que trago. Se esfuerza para alimentarme como nunca y con rapidez. Sus orgasmos son constantes, potentes, placenteros. Sus grititos esporádicos me nublan la razón y gruño cuando siento mi boca libre de su sabor. 
 
    —¿Dónde te crees que vas? —le advierto. Sostengo sus piernas y la vuelvo a acercar. Ella jadea y deja las manos a los lados del rostro, para impedir que vuelva a probarla—. No terminé contigo.  
 
    —Ya estás mejor —responde, jadeante. Arrugo la nariz con molestia y, aunque después ponga cara de niño bueno, no me funciona para que ceda. Solo se ríe—. Derek, tenemos que salir de aquí. ¿Recuerdas?  
 
    Hago pucheros. Prefería no recordarlo. Observo hacia la puerta que casi tiran al suelo. Suspiro y la escucho reír de nuevo mientras se viste y se coloca bien la ropa.  
 
    Contener la erección entre mis pantalones es doloroso, mas debo concentrarme para que ambos salgamos vivos de aquí. Me levanto del suelo, la tomo de la cintura y dejo un beso casto pero tosco en sus labios.  
 
    —Luego no vas a escapar de mí tan fácilmente.  
 
    —Jamás pensé que una amenaza fuera a gustarme tanto —me dice y con descaro me muerde suave por el cuello. Esta humana está dispuesta a enloquecerme.  
 
    El monstruo aflora en mí y destroza la visión de humano a la que Ana está acostumbrada. Esta vez, no queda ni rastro del hombre que ella considera su novio. La piel gris se impone y la otra se esconde con terror, al igual que las facciones de mi rostro. Los tres ojos que decoran mi frente acompañan a los dos que, con normalidad, muestro. La ropa se rompe por la estatura y corpulencia al entrar en este estado. Cuando mis caninos se muestran sobre mi labio inferior, observo de reojo a Ana. La sorpresa brilla en sus ojos y le cuesta cerrar la boca. 
 
    Extiendo la mano frente a ella. Duda menos en tomarla de lo que creí. 
 
    Cuando los tentáculos dejan de sostener la puerta, ésta cae. Tras de sí las armas se ven antes que los atacantes. Sin embargo, no saben cuán poderosos pueden ser esos tentáculos que, colosales, pretenden proteger a la mujer que aman.  
 
      
 
    Sabe a metal cuando las gotas se resbalan hacia mis fauces. El blanco impoluto de las paredes se tiñe de carmín imborrable. Los suelos brillan como si de un cristal de grana se tratara. Los alaridos entonan poesía para mis oídos. Las balas rebotan sobre mí y no atraviesan la protección que, de manera minuciosa, he creado con mis tentáculos para que no se atrevan a si quiera rozar a mi científica.  
 
    La muerte y la vida se difumina entre mis tentáculos como muchas otras veces. Reviento con ferocidad las puertas y paredes que me impiden salir de este lugar y proteger a Ana. No hay ni un humano que aguante mi ataque. Rompo el interior de cada uno con la misma fuerza con la que desgarraron mi alma al ser capturado hace unos meses.  
 
    No solo humanos intentan impedirnos el paso, seres poco amigables con el planeta y la humanidad se interponen en el camino. Sin embargo, desenrosco sus cabezas como una bombilla. Es fácil terminar con todos. Incluyendo al trajeado que sujeta la última puerta antes de salir a la superficie.  
 
    —¿Qué pasaría si el rey de los protectores del océano se muere hoy mismo? —pregunta. Muestra un detonador que sujeta con confianza. Gruño. Me importa una mierda lo que haga conmigo, pero Ana está aquí.  
 
    —¿Rey? —pregunta ella. Levanta la mirada hacia mí, confusa.  
 
    —¿Qué demonios quieres? —La ignoro y centro mi pregunta hacia el trajeado. Prefiero saber cuáles son sus planes antes de responderle a Ana quién soy.  
 
    —Quiero lo que quieren todos, acabar con los humanos —confiesa. Arrugo la nariz. Los humanos que nos atacaron siempre estuvieron manipulados por él. Lo imaginaba. Ana me sujeta del brazo y jadea. El terror empieza a tensarla.  
 
    —Pretendes convertirlos en nosotros.  
 
    —Así es —admite—. Y si en el proceso debo matar a media población por intentos fallidos, lo haré. Necesito que estén los dos aquí para replicar el procedimiento.  
 
    Bufo con exasperación y la sonrisa cínica se dibuja en los labios de los dos. Ana suspira y se encoge de hombros.  
 
    —Te mentí —dice con confianza—. No tengo la composición exacta para que la simbiosis funcione. Solo quería que me llevaras con Derek para salir de aquí. Nosotros, somos únicos.  
 
    La furia se inyecta en sus ojos oscuros. Observo cómo su quijada se aprieta y cruje igual que un suelo viejo hecho de madera. 
 
    —Está bien —dice y levanta los hombros—. Creo que solo con ella es suficiente. Cuando no esté atada a ti podré manipular su mente para que investigue como es debido.  
 
    Saca un arma que conozco y cuya explosión provocaría un incendio en mis pulmones hasta terminar con mi envoltorio físico y mi alma, por lo que destruiría toda unión con Ana. El pánico se observa en mí sin poder evitarlo. Doy un paso atrás. Ana no entiende lo que es ese artefacto con forma de pistola que él sujeta; no obstante, puede sentir el terror que se acumula en mi garganta y me impide tragar o respirar con normalidad.  
 
    En un pestañeo, los hermosos ojos azulados de mi científica se tornan oscuros. El color se vuelve gris y brillante. No existe blanco que distinga las zonas oculares. Su piel palidece y se mueve del sitio en el momento en que el hombre de negro aprieta el gatillo.  
 
    El brillo de la bola de fuego que iba a atravesarme por la mitad se queda a unos centímetros de mis ojos. Los que hay entre mi cara y la mano de Ana. Sin embargo, no la roza. Se queda suspendido en el aire. 
 
    Un líquido ennegrecido decora el rostro de Ana, cayendo desde sus ojos, nariz y la comisura de sus labios. Jadea con dificultad y su cuerpo tiembla. Intento tocarle el hombro, detener lo que sea que esté haciendo, pero quema como el sol e irradia un poder tal, que mi mano entra en ebullición casi al segundo en el que la cercanía se hace más intensa.  
 
    Mueve la mano y el fuego cambia de dirección. La pupila del trajeado se achica. No obstante, su maldad es tan elevada que, antes de que el orbe incendiario choque contra él y se extienda por su alma, aprieta el botón que inicia el detonador para que todo el recinto caiga y nos sepulte a los tres. 
 
    Ana se desploma y sus ojos se tornan de nuevo del color azul marino que tanto me hechizan. Sostengo su cuerpo, que ha dejado de irradiar el mismo calor de una estrella. El estallido del orbe termina con la vida del ser de negro y abre la puerta a la libertad. Sin embargo, los segundos son escasos y la onda expansiva nos da de lleno cuando cruzamos el umbral. 
 
    Caigo al suelo, intento proteger a Ana con mi cuerpo, aunque sigue inconsciente. Algunos trozos de metal logran rasguñar la piel de humano que muestro, para volver a parecerme a uno.  
 
    Limpio el rostro de mi humana, con caricias, para que el líquido que cayó de su interior no manche su hermosa piel. Sin embargo, no reacciona. La preocupación aumenta a medida que la observo. Sus constantes vitales se sienten débiles y provocan en mí una angustia abismal.  
 
    —Ana, amor —susurro. La sacudo a penas, pero no reacciona. No sé lo que ha pasado ahí dentro. Cómo fue capaz de detener la bola de fuego de un arma que, además, no es de este planeta. Tan poderosa como para destruir seres como yo. Logró soportar toda la energía con una sola mano. Hay cosas que se escapan a mi entendimiento, y esta es una de ellas.  
 
    Apoyo su cabeza en mi pecho y la sostengo con fuerza para que no caiga de mis brazos. Atisbo un vehículo militar que no van a necesitar los hombres sepultados. No hay tiempo que perder. Ana está mal, no despierta, tirita. No sé si por frío o porque su cuerpo suplica un remedio que no tengo. Además, con seguridad, pronto llegarán refuerzos.  
 
    El motor ruge y piso a fondo el acelerador. Acostada, a mi lado, Ana no deja de temblar. No traigo ropa que pueda cubrirla, pues tras mi transformación, la camisa no aguantó. Trozos de tela desgarrada sirven para cubrir mis piernas con lo que queda del pantalón. Enciendo la calefacción del vehículo, pero su estado no mejora. Debo pedir ayuda, y aunque he estado huyendo de mis obligaciones en el mar, sé que solo ellos podrán tenderme la mano en este momento.  
 
    La amo con la misma intensidad que emana cada latido de mi corazón al no poder ayudarla. Y es así. Puede que sea resistente a muchas cosas. Que la vida para mí no sea tan efímera como la de un humano. Pero es justo la vida de una humana la que hace significativa la mía y por la que tengo ganas de respirar, de sangrar, de vivir.  
 
      
 
    La brisa, la arena, el Sol, el sabor salino cuando salpica el agua en mi rostro. El impulso me lleva a casa. Ana sigue inconsciente cuando me agacho y, arrodillado, clamo por ayuda. Cierro los ojos, y abatido me concentro para que atiendan mi llamado.  
 
    El mar se encoge y las olas crecen, provocando un pequeño tsunami que estalla contra los muros del paseo marítimo. La fuerza con la que deseo salvarla es la misma con la que el mar arremete contra la tierra para romper cualquier obstáculo que se le interponga.  
 
    —Sabes que debe morir —dice una voz conocida. No quiero abrir los ojos, pero cuando lo hago, solo la miro a ella. No quiero observar a mi hermano que, tras mi llamado, se encuentra de pie frente a mí—. Debes dejarla ir y volver adonde perteneces. De lo contrario… 
 
    —De lo contrario me matarás para ocupar mi sitio —digo sin temor a equivocarme. Desde que me atacaron en la casa de Ana, supieron de mi simbiosis con ella y sé perfecto las reglas. Su silencio apremia mis palabras. No me equivoqué.  
 
    —No hay nada que puedas hacer para huir de quién eres, Iram.  
 
    —No voy a dejarla morir.  
 
    —Nosotros no sentimos apego por nadie ni dolor por la muerte, ¿en qué te has convertido para estar arrodillado suplicando por ayuda? Es patético.  
 
    —Es humano —aclaro. Levanto la mirada con parsimonia hasta encontrarme con su expresión de desaprobación—. Y es lo más hermoso que he sentido en mi vida.  
 
    —Son una plaga que debemos erradicar, Iram. —La persistencia de mi hermano me provoca un dolor en el pecho.  
 
    —Ella no es así. No todos son destructivos. —Ante mis palabras, se queda serio. Frunce el ceño y bufa para dar varios pasos de un lado a otro. La desesperación crece en él antes de repetirme.  
 
    —Debe morir.  
 
    Es entonces, cuando recuerdo las historias que con cánticos anunciaban un cuento de amor similar a mi vivencia con Ana. Cuando quisieron arrastrarme a mi mundo a la fuerza, lo dije. Ella estaba en sus planes. Odio ser tan perspicaz. Tras una pausa en la que solo el sonido de las olas se hizo presente, comprendo que mi gente no va a ayudarme, sino que pretenden un final por completo diferente para nosotros. 
 
    —Eres el rey, Iram —habla mi hermano, sabiendo que capté la situación—. Te debes a los protectores del mar y a la naturaleza. Ese es tu destino desde que naciste. Padre confió en ti, a pesar de ser muchos los que pudieron tener tu cargo. Honra su decisión. Si hay una mínima posibilidad de que funcione la muerte de esa humana, debes tomarla. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 Olvido  
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    Iram: 
 
      
 
    Cánticos bajo la arena como el mecer de las olas del mar; 
 
    un humano se enamoró de una sirena y fue grave su pesar.  
 
    Los barcos chocaron con las piedras y se tumbaron con un vendaval,  
 
    con olas altas como una montaña,  
 
    rozaron el cielo al caminar. 
 
    Su amor siendo infinito no se detuvo en el mar, 
 
    la sirena conoció la tierra y desató el mal. 
 
    De su amor creó una criatura,  
 
    que en su vientre permaneció, 
 
     mas, sin embargo, por lo prohibido su vida arrebató.  
 
    El sacrificio trajo paz a los reinos del mar  
 
    y sosiego a la tierra,  
 
    sin embargo, el marinero, su vínculo no rompía.  
 
    Encontró a su amada en la espuma del mar  
 
    y decidió visitarla, lanzándose del barco,  
 
    para nadar con ella el resto de sus días. 
 
      
 
    Abro los ojos, adormilado, después de repetir la letra de la nana que cantan a los niños desde pequeños, y cuya historia permanece arraigada en mi pueblo por generaciones. No somos sirenas, pero provenimos de un linaje parecido y, sabemos que en algún momento la historia fue real.  
 
    En mi perspectiva, era un mito, hasta que conocí a Ana. Ahora, me enfrenté a mis hermanos y los consejeros para que no crean que la muerte de Ana es suficiente para salvar al mar y el planeta de la contaminación. Es absurdo, pero he de admitir que cuando alguien está desesperado, intenta encontrar el consuelo hasta en lo más imposible que exista. Los entiendo, pero deben comprender que no dejaré que ella ni el hijo que espera en su vientre partan de este mundo por una simple canción que resuena por las calles de cristal de mi ciudad.  
 
    Para protegerla, arrastramos un barco abandonado hasta el borde de nuestro hogar y allí lo anclamos. Me encargué de arreglar uno de los camarotes para acostarla y cubrirla con las mantas limpias que había.  
 
    Por muchas cobijas que le ponga, por mucho que me acurruque a su lado y la abrace, el temblor no se detiene. He rogado demasiado para que nos ayuden, pero hacen caso omiso, a pesar de que la capa dorada reposa de nuevo sobre mis hombros.  
 
    Acaricio su rostro y beso su frente. Está sudada, aun así, tirita y la fiebre va en aumento. Suspiro con ansiedad, necesito hacer algo, pero no sé qué.  
 
    Las lágrimas resbalan por mis mejillas y mueren en el cuello de Ana cuando la abrazo. Siento el alma en mil pedazos.  
 
    —Iram. —Limpio mis lágrimas con disimulo antes de observar a mi hermano mayor de pie en la puerta del camarote—. ¿Estás llorando?  
 
    —¿Qué quieres? 
 
    Suspira y da un paso al lado. Me sorprende ver a la chamana a su lado, con sus brebajes y una mirada de preocupación que me desconcierta. 
 
    —Mi rey —me saluda y se inclina. Muevo la cabeza como gesto de saludo—. Vengo a ayudarlo.  
 
    —No estoy de acuerdo —aclara mi hermano antes de que pregunte—. Pero ella insistió y no quiero que el rey pase toda su vida odiándome. 
 
    Tengo que ser fuerte para evitar sonreír. Para mi gente los sentimientos son síntoma de debilidad. Nosotros no sentimos como los humanos, o eso creía antes de unirme a Ana y volver a la vida. Sentir me dio más vida de la que ya tenía. 
 
    Me fuerzo para dejar a Ana sin darle un beso o una caricia. Paso por el lado de la chamana y la dejamos sola con Ana. Acompaño a mi hermano fuera y me apoyo del timón del barco. Él me observa sin cesar. No se acostumbra a mi nuevo aspecto humano.  
 
    —Que te veas así y lleves la capa dorada me resulta un insulto —suelta sin filtros.  
 
    —Sé que debe ser difícil esta situación para ti, Tyler. —Se cruza de brazos frente a mí.  
 
    —Difícil es quitarle un anzuelo de la boca a un tiburón, esto es demencial, muy diferente.  
 
    —¿Por qué me ayudas? —pregunto. Aprieta los labios y bufa con molestia—. Dijiste que era para que no te odiara, pero el odio es un sentimiento y la empatía también.  
 
    —No soy fanático de las sirenas y sus cánticos proféticos.  
 
    —Creo que tus exnovias no estarían de acuerdo con esa afirmación —bromeo, a sabiendas de que no hay sirena en la ciudad que no haya pasado por la estadía de mi hermano. No obstante, el bromear tampoco es propio de nosotros y provoca una mueca de disgusto en el rostro de Tyler. Suspiro hondo y me llevo las manos a los bolsillos del pantalón. Esta conversación está siendo muy incómoda.  
 
    —Sé que he cambiado, pero sigo amando a los míos y la naturaleza —aclaro—. No hay nada ni nadie en este mundo que me haga cambiar de parecer respecto a eso.  
 
    —Pues demuéstralo, Iram. Nos abandonaste.  
 
    —No es así.  
 
    —Lo es —afirma. Bufo y niego con la cabeza—. Cuando tuviste oportunidad de volver no lo hiciste, porque sabías que la científica iba a estar en peligro. Los científicos y alienígenas que trabajan con ellos iban a manipularla para que trabajara y consiguiera lo que querían, y nosotros íbamos a dejarla morir. Lo sabías.  
 
    —Lo que no entiendo, es cómo supisteis lo que iba a pasar.  
 
    —La chamana nos dijo que tú eras el que cumpliría la profecía. Que después de siglos iba a volver a pasar. Ella lo sabía antes que tú.  
 
    —Y me dejasteis ir.  
 
    —A situaciones desesperadas, medidas desesperadas. —Suspiro al escucharlo. De haberlo sabido, hubiera preferido no conocerla a ponerla en peligro de esta manera. Se me empañan los ojos y ladeo la cabeza. Esto me supera. 
 
    —¿Puedo fiarme de lo que esté haciendo la chamana con ella? —Se me rompe la voz a medida que hablo.  
 
    —De todos modos, ya está perdida —suelta. No sé cómo decirle que, cuando tienes sentimientos, esas afirmaciones duelen—. Deja que lo intente. Por probar, no pierdes nada. —Me quedo en silencio y observo la marca de mi mano con la inicial de Ana—. Iram, tienes que pensar lo que vas a hacer. Se salve o no, tu responsabilidad es con nosotros.  
 
    —Lo sé.  
 
    —No puedes volver a irte, de lo contrario tendré que derrocarte y sabes que solo puede pasar si mueres. —Lo observo con seriedad y se encoge de hombros—. No quiero tener que matarte, pero por nuestra ciudad y el mar, lo haré.  
 
    —También lo sé. —Nos quedamos en silencio. Las gaviotas rompen la paz al hablar entre sí, cuando pasan sobre nuestras cabezas. Lo observo de reojo por un instante—. ¿Os encargasteis de lo que pedí? 
 
    —Sí, visitamos la superficie. No recuerdan a Ana y tampoco nada de lo que pasó respecto a la simbiosis y la investigación que hicieron contigo. ¿Te das cuenta del trabajo que nos has dado? Si hubiera sido por mí, no me hubiera vestido de humano ni un segundo, pero los demás siguen siendo fieles al rey. 
 
    —Gracias, Tyler —le agradezco. Asiente con la cabeza. Sé que para él ha sido más difícil estar entre los humanos que cualquier otro trabajo que le pidiera en todos los años que lo conozco. Sin embargo, soy consciente de que aceptó para proteger a los nuestros. Si saben de mi existencia, saben de ellos y es peligroso. No lo ha hecho por mí o por Ana, fue por todos, y su fidelidad a nuestra ciudad es de admirar.  
 
    —Fue empatía —interrumpe mis pensamientos—. El que trajera a la chamana. No tiene nada que ver con las sirenas. —Sonrío al escucharlo y él levanta un dedo en advertencia—. No se lo cuentes a nadie.  
 
    —Para nada, tranquilo. —Me cuesta no reír. 
 
    —Bien. 
 
     Los gritos de Ana se pierden en el horizonte y los delfines desfilan alrededor del barco, en círculo, a modo de un mal presagio. Tyler corre tan rápido como yo al camerino. Ana no está despierta, pero se está lastimando. Con las uñas acaricia con fuerza su estómago a intenta arrancar el dolor que le quema por las venas hasta expandirse y salir como chorros de agua contaminada por sus hermosos ojos cerrados. La palidez es extrema y el temblor solo aumenta. La chamana se aleja de ella y me observa sin consuelo. El mismo que tampoco encuentro.  
 
    Soy el único que reacciona y le toma las manos para que no se lastime. Sigue gritando, retorciéndose del dolor. ¡No puedo más!  
 
    —¡Basta! —grito como una súplica al universo, para que los dioses se apiaden de mí y de ella. Mostrar los sentimientos me importa poco cuando el llanto acompaña el dolor de mi amada.  
 
    —Iram, la estás matando —asegura la chamana. Escuchar que soy el culpable de su tormento, me hiela la sangre y bloquea mi mente—. Su cuerpo humano no está preparado para convertirse. 
 
    —¿Qué puedo hacer? —Quiero suplicar y lo voy a hacer—. ¡Por los Dioses, dime qué hago, por favor! 
 
    —Solo se me ocurre romper lo que te une a ella —confiesa la chamana. El corazón se me parte por la mitad, pero al observar a Ana me doy cuenta de que, si continúo queriendo que forme parte de mi vida, la suya va a terminar y no estoy dispuesto a vivir sabiendo que le arrebaté la vida a la mujer que amo.  
 
    —¿Cómo lo hago? —acepto, sin cuestionar nada.  
 
    —Sabes cómo hacerlo, Iram. —Cierro los ojos al escucharla y mi quijada se aprieta con angustia—. Es la única forma. Puedo reestablecer sus constantes solo para que puedas hacerlo y mejore.  
 
    —Hazlo —ordeno—. Y díganle al consejo que ella ha muerto. Calmará las aguas y creerán que todo va a mejorar. 
 
      
 
    Nos encontramos en la playa en la que, por primera vez, fuimos uno. Las empapan nuestros ropajes y mecen el cuerpo de Ana que se encuentra inconsciente, pero en paz entre mis brazos. La chamana cumplió con lo prometido. Le acaricio el rostro, el cabello, la observo sin pestañear. No quiero perderme ni un segundo del tiempo que pueda pasar junto a ella. Le abrazo e inhalo su perfume. Cuánto me va a costar olvidarlo. Formamos castillos de arena que con amor las olas no podían derrumbar, pero que ahora, me veo obligado a aplastar con un tsunami para salvarla.  
 
    —¿Derek? —Su voz es la melodía celestial que consigue avivar mi alma rota en mil pedazos y pegar los trocitos hasta sentirse reparada. Me mira, le devuelvo la mirada y sonrío. No quiero que sienta el dolor en mí—. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?  
 
    —Estoy bien, amor. —Me acaricia la mejilla y me agacho. Sus labios son el laberinto de emociones en el que me gusta perderme y no salir por horas. No obstante, esta vez, encontrar el camino de regreso a la realidad debe ser más breve. Acorto el contacto con suavidad.  
 
    —¿Todo acabó? ¿Podremos estar juntos sin que quieran matarnos? —Se me forma un nudo en la garganta y aparto la mirada. Siento la confusión de Ana y ella mi tristeza. Se inclina sentada sobre mi regazo y sostiene mi rostro con las dos manos. Me obliga a observarla—. Derek, ¿qué pasa?  
 
    —Tengo que irme. —Mi voz suena más rota de lo que pretendía. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —A mi casa, sin mí están perdidos. 
 
    —Yo también. —Empieza a llorar. No, por favor—. ¿No crees que estaré perdida sin ti? 
 
    —Lo estás conmigo. —Sostengo sus manos, beso sus nudillos y escucho su pesar—. Te estoy haciendo daño. Esto nunca debió pasar. 
 
    —Pero pasó, Derek, y no quiero dejarlo atrás.  
 
    —Lo harás. 
 
    —¡No puedes obligarme! —Mi seriedad la hace reaccionar. Entreabre los labios con sorpresa y niega con la cabeza—. ¿Vas a obligarme a olvidar?  
 
    —Perdóname. 
 
    —No lo hagas —pide entre llantos que sofocan mi corazón—. ¿A caso no me amas que quieres irte justo ahora? 
 
    —No te quiero, te amo y por eso es que voy a hacerlo.  
 
    —Por favor.  
 
    —Lo siento, Ana. —Limpio sus lágrimas con caricias y besos que llenan su rostro del amor más puro y único que pude y podré entregar nunca. Sostengo su rostro por el mentón y cuando me mira con los ojos llorosos, todo el universo se voltea y solo existe ella—. Voy a darte la cura para los pacientes del hospital.  
 
    —¿Qué? —Su voz tiembla—. ¿Cómo me vas a dar eso? 
 
    —Escúchame.  
 
    —Derek, por favor —su suplica y llanto consiguen que mis lágrimas la acompañen. 
 
    —Escucha, ¿sí? —Asiente con la cabeza, parece que lo entendió—. La cura para los niños de tu hospital es la esperanza. Los humanos tienen algo hermoso que a veces dejan pasar, los sentimientos. Aunque la vida sea corta para ustedes, es la intensidad con la que la viven lo que os hace únicos. Disfrutan cada segundo como si fuera el último, porque puede serlo. Lloran, ríen, se emocionan, se enfadan y se perdonan el mismo día sin temor a mostrar quiénes son. Dales felicidad, regálales sonrisas, risas que inunden el pasillo y contagie al personal médico y te aseguro que, aunque se marchen, se sentirán salvados. Prométeme, que, aunque me olvides, no olvidarás esto y dejarás de culparte. 
 
    —Lo prometo. —Su pesar aumenta. Sabe que es la hora de despedirnos. Detiene la mano en su vientre y suspira. Aprieta los labios. Nuestras miradas se encuentran y no hace falta que hable. Le acaricio la mano y apoyo la frente contra la suya. 
 
    —Estaré en su vida, aunque no me veas, esa es mi promesa. —Ahoga un grito de dolor y me abraza con fuerza. Le correspondo el acto y escondo los ojos en su hombro. Ahí seco las lágrimas de impotencia. 
 
    —Sé que será así. —Muestra una sonrisa dolorosa pero segura—. Tú no me olvides. 
 
    —Jamás. 
 
    Cuando nuestras miradas se encuentran, acaricio con suavidad las mejillas de Ana. De forma hipnótica, se queda en trance. No parpadea, no habla, ni se mueve. Sin embargo, las lágrimas no dejan de brotar de sus hermosos ojos. La siento a mi lado y mientras lloro con ella, intento concentrarme para dejar ir a la única persona que me devolvió la vida y no de forma física. 
 
    —Te amo —le susurro. Dejo un beso en sus labios, el cual no sigue por estar en trance. Sus recuerdos se esfuman como la marca que nos representa en la palma de nuestras manos. Trago saliva y cuando la brisa sopla, desaparezco de su vista. 
 
    Está confusa, pero viva y es lo que me importa. Nuestro amor era imposible. Ella es la muestra de que lo imposible, es posible y único. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 13 Infinito 
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    Ana Fox: 
 
      
 
    Una brisa firme mece mi cabello e inclino el cuerpo hacia adelante. Mis manos tocan la tierra húmeda y observo confusa la inmensidad del océano. Siento que mis labios vibran como si necesitaran más de un beso que jamás pasó, pues estoy sola. Frunzo el ceño cuando el picor en mi mano me reincorpora con lentitud a la realidad. 
 
    Me observo una suave marca rosa en forma de I. Lo que provoca el picor. El pecho se me encoge y un sentimiento de dolor se instala en mi garganta hasta asfixiarme. No sé por qué estoy llorando de esta forma tan desconsolada, pero no puedo parar. 
 
    El desconcierto aumenta cuando me doy cuenta donde estoy, no sé cómo he llegado aquí, solo sé que regresaba a casa luego del trabajo en el hospital. Derek debe estar preocupado. Suspiro hondo y nado hasta la otra playa. El agua parece que calma mi dolor, como si estuviera sanando por dentro una herida abierta demasiado reciente.  
 
    Detengo mis pasos a mitad de la playa. ¿Cómo es el rostro de Derek? Llevo una mano a mi cabeza y hago esfuerzos por recordarlo; sin embargo, no lo logro. Creo que he tenido una conmoción que me provocó amnesia. 
 
    Pido un taxi, no sé dónde está mi coche. Estoy tan aturdida que tampoco voy a detenerme a buscarlo. Mi sorpresa aumenta cuando observo lo que queda de mi casa en llamas y mis padres desesperados, al frente, llamando a un móvil que tampoco sé dónde está. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —pregunto, me duele la cabeza—. ¿Y Derek? 
 
    —¡Hija! —Mi madre corre a mi encuentro y me abraza—. ¡Nos llamaron por la explosión de gas! 
 
    —¿Explosión de gas? —Observo a los bomberos. ¿Desde cuándo usamos gas? 
 
    —¿Derek no está contigo? —pregunta papá. Niego con la cabeza y ambos borran la sonrisa para observar la casa. Entonces lo comprendo, él no pudo salir a tiempo.  
 
      
 
    Los años pasan como las nubes por el cielo, dejando borrascas de ilusión y momentos de esperanza, como el día en el que nació mi hijo. Un día veraniego y de playa donde no esperó a nacer en el hospital y entre olas llegó a mis brazos, bendecido por el mar y su inmensa hermosura. Sus ojos brillaron claros con el sol en el rostro y observé una pequeña sonrisa al mirarme. Nunca lloró, se aferró a la vida y, cuando llegamos al hospital, solo tuvieron que cortar el cordón umbilical y dejar que lo abrazara durante toda la noche.   
 
    El programa de terapia con animales que implementé en el hospital está dando sus frutos. Los niños consiguen sonreír a pesar de los dolores y les da una esperanza de seguir. Con el fin de que llegue el día para ver a sus amigos de cuatro patas, aguantan cada tratamiento. La alegría es el placebo suficiente para que los medicamentos hagan más efecto. Además, estoy avanzando suficiente y los tratamientos son cada vez más precisos.  
 
    Donde antes se escuchaban máquinas pitando y el frío calaba hasta los huesos, ahora las risas te arropan y te atrapan en su manto cálido para fortalecer tu alma y creer en las cosas imposibles. 
 
    Cuando el mar suena, sé que estoy en casa. Mudarnos frente a la playa junto con mis padres fue lo mejor que pude hacer. Ellos me ayudan con la crianza de mi hijo cuando estoy en el trabajo, aunque el pequeño siempre quiere estar en la playa o el mar. A veces me asusta. La habilidad que tiene por mantener el aire debajo del agua sin sentir asfixia es asombrosa.  
 
    —¡Mamá! —me llama y lo veo correr por la playa. Mi padre intenta seguirle el ritmo, pero está muy mayor para alcanzar al torbellino de cinco años que tropieza, pero consigue llegar hasta mí—. ¡Ven mamá, ven, mira!  
 
    —¡Qué energía, Eric! —Me sostiene de la mano y empuja. Lo sigo a la fuerza y empiezo a reír cuando mi padre entorna los ojos, jadeando.  
 
    —Casi me asfixio por mantenerlo vigilado —confiesa mi padre.  
 
    —El abuelo hizo una voltereta al venir una ola —me cuenta el pequeño, entre risas. Tiene malicia a veces—. ¡Fue muy divertido! 
 
    —Te vas a cargar a tu abuelo un día de estos, hijo.  
 
    Dejo que me guíe hasta una zona de la playa. Es fácil comprender su emoción cuando observo crías de tortuga eclosionar y salir de la arena para recorrer la playa con valentía antes de hundirse en el mar. Tan hermoso como imponente.  
 
    —Son muy valientes —comenta el pequeño. Asiento y me agacho a su altura mientras las observamos—. Y bonitas.  
 
    —Lo son. —Sonrío con amplitud. 
 
    —El planeta es hermoso, ¿verdad, mamá? —Por algún motivo se borra mi sonrisa y un sentimiento de nostalgia me hace arder los ojos hasta instalarse en mí. Siento que las lágrimas pronto van a resbalarse por mi rostro.  
 
    Asiento, porque no me salen las palabras y si lo hicieran, serían tan rotas como el cascarón de las pequeñas tortugas marinas que observamos.  
 
    Por instinto, observo la marca de mi mano. Esa que forma la letra «I». No sé con qué la hice, pero a pesar de su cicatrización, nunca se esfumó del todo. A veces, todavía parece sangrar o escocer, como si quisiera reaparecer de alguna manera. Como ahora. Quema y más cuando la acaricio.  
 
    El pequeño sujeta la mano de su abuelo cuando mi madre nos llama para comer. Se retiran de la orilla, pero yo no puedo hacerlo. Las olas empapan mis pies y parece que me atrajeran con ellas al interior. El sonido me da una mezcla de paz y añoranza que he sentido antes, cada vez que dejo que moje mi piel. Cuando mi hijo ya no me ve, cierro los ojos y con un suspiro hondo, dejo que una lágrima se precipite desde mis párpados hasta el agua salada. No sé qué me sucede, pero duele.  
 
      
 
    Sentados en la mesa, me siento absorta de la conversación. Mi hijo come su comida vegana y pone cara de asco mientras los demás disfrutamos del cocido de mi madre. Él decidió no comer animales y repudió por completo cualquier comida que los tuviera, llegando al punto de vomitar. Así que no lo obligamos. No obstante, sus caras de repulsión provocan una sensación similar en mi padre, quien termina teniendo una arcada y comiendo lo mismo que él. Escondo una sonrisa y sigo degustando con tranquilidad.  
 
    —Entonces, ¿lo tienes todo preparado? 
 
    —¿Qué? —la pregunta de mi madre me saca del trance.  
 
    —Para el viaje que tienes previsto para la fundación —aclara. Asiento. Abrí una fundación sin ánimo de lucro para retirar basura del medioambiente, aunque me centro más en el mar, donde se acumula la mayoría de los deshechos.  
 
    —Zarparemos mañana —cuento, aprovechando las vacaciones de verano del pequeño y las mías, haré más trabajo—. El capitán tuvo que quedarse por un resfriado, pero lo reemplazaron por otro, y prestó el barco para la extracción de basura.  
 
    —Seguro que lo pasáis genial, hija —anima mamá—. Y más el pequeño.  
 
    —¡Seré un pirata! —dice con entusiasmo y levanta la cuchara como si fuera una espada de lucha. 
 
      
 
    Con un cuento y un beso en la frente, Eric se duerme y abraza su peluche de delfín. Lo cubro con las mantas y me marcho a mi habitación. La marca de mi mano sigue ardiendo tanto como hace horas. Sigo intentando recordar cómo me la hice y el no lograrlo me produce una sensación horrible. 
 
    Un nombre se repite una y otra vez en mi mente. La silueta de un hombre se dibuja frente a mí, pero no logro verle la cara. Posee tentáculos y una piel grisácea que debería asustarme; sin embargo, no lo hace. La luz refleja detrás de él, por lo que no consigo ver ningún rasgo de la cara. Tampoco de su cuerpo, solo noto que es alto, fornido y que repite sin cesar mi nombre, como si al igual que yo, él estuviera en un sueño en bucle en el que nos estamos soñando sin saber por qué.  
 
    No recuerdo mucho, mas el sueño se convierte en pesadilla y tormento cuando se marcha. Me falta la respiración y como si me arrastraran las olas, que se escuchan desde mi casa, me agarro a la cama y abro los ojos con ansiedad.  
 
    —¡Iram! —grito, sin pensarlo. Ese nombre sale solo de mi boca, de mi mente y no conozco a nadie con ese nombre.  
 
    —Hija —mi madre se asoma por la puerta de la habitación—, ¿estás bien?  
 
    Pregunta confundida, de esa manera en la que me siento después de llamar a alguien que quizá solo exista en mis sueños.  
 
      
 
    Todo está preparado. Con un fuerte abrazo me despido de mis padres y de tierra firme. Los compañeros de la expedición y socios de la fundación suben al barco antes que yo. Espero a que Eric les diga adiós a sus abuelos y nos embarcamos.  
 
    —Con permiso —pide una voz masculina y gruesa a mis espaldas. Me estremezco antes de darle paso a un hombre alto que, por sus ropajes, es el capitán del barco.  
 
    —¡Mira, mamá! —Mi hijo lo señala—. ¡Es el capitán!  
 
    —Sí, lo soy. —Lo toma en brazos y con confianza le pone el sombrero que lleva—. Ahora lo eres tú.  
 
    —¡Guau!  
 
    El corazón me va a mil por hora. No consigo gesticular, no puedo reaccionar. De milagro consigo mantenerme en pie, pero las fuerzas se me van a cada segundo que pasa. Me fijo en cada tatuaje que, a pesar de ir vestido, se pueden ver decorando su piel. El pelo largo lo lleva recogido. Su sonrisa, sus ojos marrones, el aroma de su piel cuando la brisa del mar lo atrae hacia mí. Quiero besarlo ahora mismo. Me he vuelto loca.  
 
    —¿Mamá? —Por mucho que mi hijo me hable, no puedo responder. No sé adónde se ha ido mi habla, mis fuerzas, mi cordura. No están. La cicatriz de mi mano quema y observo como él cierra una de sus manos en puño al mismo tiempo.  
 
    —Bueno, pequeño. —Lo deja en el suelo—. Tenemos que zarpar, nos vemos luego. 
 
    —¡Sí! —Extiende el sombrero para devolvérselo—. Toma.  
 
    —No, es tuyo.  
 
    —¡¿De verdad?!  
 
    —Claro. —Le sonríe con dulzura. Tanta como tendría un padre, y le acaricia la cabeza—. No pasa nada con que haya dos capitanes.  
 
    —¡Qué bien! ¡Mamá, mira!  
 
    La mirada del capitán y la mía se encuentran. Mi ritmo cardíaco está desorbitado y el cuerpo me tiembla. Mi lengua repasa mis labios de manera inconsciente, y él traga saliva. ¿Qué está pasando? ¿Quién es?  
 
    Da un paso al frente; no obstante, se detiene cuando lo llaman. Aprieta los labios con molestia y se retira. Los minutos pasan rápidos o es que estoy en trance demasiado tiempo. Cuando el barco se mueve, me sostengo de la barandilla y siento el temblor de mis manos. Mi hijo grita con entusiasmo y reacciono solo cuando varios tripulantes me instan a dejar nuestras cosas en los camerinos.  
 
      
 
    Con la emoción, mi hijo tardó más de la cuenta en dormirse y no es el único. Doy vueltas en la cama de mi camerino hasta que la ansiedad se apodera de mí. No dejo de pensar en el capitán y eso tan extraño que, creo que sentimos los dos. Fue mutuo. Por cómo me miraba, la forma en la que respiró agitado antes de tragar saliva y la forma en la que iba a acercarse a mí. No fue una alucinación. Fue tan real como lo que todavía siento en el cuerpo.  
 
    Los camerinos están cerrados, todos duermen, menos los tripulantes indispensables para seguir con la marcha de noche, hasta que el capitán decida descansar. Mis pies descalzos se sienten recompensados por el tacto de la madera fresca. No soy de ligar o ir a buscar a los hombres, de hecho, después de Derek no hubo nadie, pero se siente tan distinto esta vez. 
 
    Sin llamar, abro la puerta de la cabina de mando y ahí está. Sujeta el timón con fuerza y me observa con descaro. Observo que cierra las manos con más fuerza alrededor de la madera y se lame los labios por un segundo. Cierro la puerta tras de mí y me quedo de pie, observándolo. Sexi, imponente, rudo. Me quita el aire.  
 
    —¿No puedes dormir? —Niego con la cabeza como respuesta—. Somos dos.  
 
    —¿Está nervioso por desembarcar, capitán? 
 
    —Pocas cosas me ponen nervioso, el mar no es un detonante de mi nerviosismo. 
 
    —Pensé que quizás era la primera vez que desembarcaba, como cambiaron de capitán a última hora. —Sonríe y suspira hondo. 
 
    —He estado por mares que no se encuentran en los mapas —cuenta. 
 
    Me hace una seña con la mano y acepto acercarme. Sus manos rozan las mías y siento su aliento por mi cuello, me rodea hasta quedar detrás de mí. Me muerdo el labio inferior y jadeo cuando aprieta mis manos contra el timón y hace que lo sujete, con sus rudas garras sobre ellas. Lo siento en mi espalda, tan pegado a mí. Su olor me llena las fosas nasales y me estremezco. Cuando acaricia mis dedos con suavidad, el calor aumenta en mis mejillas y en todo mi ser. Debo intentar parecer normal.  
 
    —¿Siempre has sido marinero? —pregunto. Intento que la voz no parezca agitada, aunque creo que es imposible.  
 
    —Así es. —Cuando habla, su aliento roza más mi cuello. Cierro los ojos y aprieto los dientes. Calma, Ana—. El mar es mi casa.  
 
    —Por cierto, no me presenté antes —digo con el fin de intentar calmarme—. Me llamo Ana, ¿y tú?  
 
    —Iram. —Me doy la vuelta de golpe al escucharlo. Es él. Aunque nuestros rostros se quedan a centímetros de tocarse, no se aleja. No quiero que lo haga. Jadeo cerca de su boca. Él gruñe al sentirme así y siento como sus manos me apresan por la cintura, con necesidad—. Ana, ¿sabes quién soy? —Jadea entre mis labios y trago saliva. Mis manos le rodean el cuello, y él insiste—. ¿Lo sabes?  
 
    —El padre de mi hijo —digo sin pensar. Él vuelve a gruñir. Sus manos me acarician la espalda y una de ellas envuelve mi pelo hasta echarme la cabeza hacia atrás con algo de brusquedad.  
 
    —Juré no olvidarte y no lo he hecho —pronuncia sobre mis labios antes de besarme. Mientras sus labios me arrastran a su mundo, mi mente desbloquea recuerdos que tenía escondidos como tesoros en el fondo del océano, esperando a ser descubiertos una vez más. Cada segundo con él pasa por mi mente como una película perfecta, intensa y hermosa a la vez.  
 
    Me sienta en la mesa, sobre los mapas de navegación y sigue devorando mis labios. Acariciando mi piel. Lo siento en cada centímetro de mí y me encanta. Lloro, pero esta vez de emoción. Por recordar, por amarlo y por tenerlo de vuelta.  
 
    —Aun sin saberlo, te extrañaba —confieso entre lágrimas y quejidos callados por los besos constantes. 
 
    —Lo sé —asegura y acaricia mi rostro. La emoción se nota en sus ojos, que brillantes me observan, antes de dejar caer varias lágrimas—. Estos años fueron un infierno para mí, Ana. Te necesito en mi vida. 
 
    —Pero ¿cómo es que estás aquí?  
 
    —Me marché para protegerte, no estabas preparada para tener un vínculo tan fuerte conmigo e ibas a morir. Además, los míos te querían muerta, así que decidí alejarte. 
 
    —¿Qué cambió ahora? —El dolor vuelve a visitarme—. No me digas que te volverás a ir.  
 
    —No, no. —Me da un beso suave en los labios para calmarme—. Después de dejarte ir, cambié muchas cosas. Me costó, sí. Por eso ha pasado tanto tiempo, pero fuiste el inicio para que los sentimientos afloraran en mi ciudad y todos se unieran más, como una familia real. Cuando creyeron que todo estaba yendo mejor por tu marcha, les confesé que estabas viva, por lo que tomaron la profecía como algo nuevo y diferente. 
 
    —Eso es muy bueno, Iram. —La emoción aflora en mi pecho, pero pronto llevo la vista hacia la marca de mi mano, la cual le representa, y ahora, está mucho más marcada—. ¿Y qué pasa conmigo?  
 
    —Bueno, te he estado vigilando y por cómo te sientes en el mar, ya eres uno de nosotros. Si pudiste concebir a mi hijo, ahora estás preparada para lo que sea. Y bueno, mi trabajo como rey es proteger el mar, aunque no me dijeron cómo. ¿Tengo que firmar algo para ser el capitán oficial de tu fundación?  
 
    Me sale la risa por la emoción y lo abrazo. Vuelvo a besarlo, pero esta vez, le lleno la cara de besos. Todos los que no le pude dar en estos años. Él se ríe y se deja querer. Me abraza con cariño e intenta seguir los besos que llegan a su boca.  
 
    —¿Tienes hambre? —le susurro cerca de su oreja. Sonrío cuando lo escucho jadear.  
 
    —Muchísima —admite—. Por eso tienes un camerino a parte del de nuestro hijo.  
 
    —Vaya, lo has pensado todo.  
 
    Me quita la sonrisa con sus besos fogosos y la ropa nos sobra cuando llegamos al camarote. Cierra la puerta con pestillo y me acuesta en la cama. Sentirme piel con piel de nuevo con él me estremece. Es como un sueño. Como me toca, me besa. Solo extraño una cosa más.  
 
    —¿Y tus tentáculos? —le pregunto—. ¿No me extrañaron?  
 
    Se ríe.  
 
    —Eres una pervertida, pero me encanta. —Pronto los muestra y me hacen suya como antes lo hacían, y como siempre he sido.  
 
    A pesar de la necesidad, el cariño es mayor. Las caricias y los movimientos se tornan suaves, cariñosos, íntimos. Alargamos las horas, las hacemos nuestras, y el mar se calma junto a nuestros cuerpos. Solo movimientos ligeros que se acompasan para que seamos uno el resto de nuestros días. Y así quiero seguir, viendo el mundo con sus ojos.  
 
    Él me enseñó que la vida es magia y que el amor puede ser infinito como el universo.  
 
    Desde que nacimos, estábamos destinados, pues nuestros nombres unidos, siempre pronunciaron su hogar. 
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